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    Reconocimiento 
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    “Pamela, mi otra muy querida nuera, excelente fotógrafa interpretando con profesionalismo las ideas y ayudando con las suyas para la portada y todo lo referente a la presentación para la publicación. Gracias Pam.” 

      

    “A Juan Camilo mi hijo que con su sabiduría ha sido de inmensa ayuda. A Lilianita, no tengo palabras para agradecerle, y a Vicky. Los amo infinitamente. 

      

    “Al Pastor Juan, a Jaime mi yerno mano derecha con mi computador, y a los hermanos de la Iglesia Cielos Abiertos de Vero Beach FL, en donde me congrego. Bendiciones para todos. 

    





   








 

   
    Introducción 

    Los hechos aquí narrados ocurrieron en la vida real, pero algunos nombres han sido cambiados para proteger la identidad de sus protagonistas.  

    La historia se desarrolla en los años 80 y 90 en Valladolid y Santa Cruz, Lempira; y Tegucigalpa en Honduras, y narra la vida de Juana, quien vivió en las calles de Tegucigalpa afrontando desde pequeña graves abusos al haber sido abandonada por sus padres y donde tratará de sobrevivir a un mundo agreste y cruel, en el cual sueña reunirse algún día con su madre.  

    Honduras es el segundo país más grande de Centroamérica, y forma parte del llamado triángulo del norte junto con Guatemala y el salvador. Los niveles de criminalidad y violencia y la tasa de homicidios están ubicados entre los más altos del mundo. 

    Roberto Suazo Córdova y José Azcona Hoyo fueron los presidentes en la década de los 80s quienes durante sus mandatos tuvieron que hacer frente a la crisis política centroamericana con una actividad subversiva que se expandía, atribuida a la ayuda que el Sandinismo daba a las agrupaciones como el Partido Comunista, ocasionando el desplome de la inversión privada y la fuga de capitales, que junto con la caída en los precios del café y la deuda externa, incrementaron el auge de las redes del contrabando, el crimen organizado y, en particular, el narcotráfico. 

    Y como si fuera poco sumado a esto, los desastres naturales, calamidades como inundaciones periódicas, sequías y plagas, incluyendo la roya del café, habían afectado la producción agrícola y perjudicado a los pobres.  

    A pesar de los problemas económicos del país fue la guerra civil nicaragüense y las andanzas de la Contra en Honduras lo que más absorbió a estos dos presidentes. 

    Todos estos factores habían sumido al país en la absoluta pobreza llegando a más de un 75% según los estándares definidos internacionalmente, lo que desató una gran ola migratoria hacia el norte estableciéndose en grandes ciudades como Los Ángeles. 

    Una gran parte de los niños que quedaron atrás cuando sus padres emigraron dejándolos a cargo de familiares o amigos que los convirtieron en su gran mayoría en víctimas de abusos y maltratos, muchos de los cuales terminaron viviendo en las calles; junto con los demás jóvenes que carecían de oportunidades y hacían parte de familias disfuncionales se unieron a los grupos delincuenciales de exguerrilleros que estaban dando inicio a las maras. 

    Posteriormente los jóvenes inmigrantes que se habían convertido en pandilleros y fueron deportados de Estados Unidos, al llegar buscaron replicar ahí sus actividades, encontrando en ellos reclutas dispuestos a engrosar las filas de sus organizaciones criminales. 

      

    





  




 
    Capítulo I 

    Un aliento que se desvanece 

    Todo era un caos aquella noche, sonaban los motores de las motocicletas, los pitos de los automóviles y los choferes lanzando palabrotas por las ventanillas tratando de abrirse paso por entre los manifestantes. No sabían a qué hospital dirigirse pues todo el sector de la salud había entrado en paro. 

    Como no había servicio de ambulancias tuvieron que llamar al batallón para que enviaran un vehículo a recogerla. 

    Parecía que todo el universo se hubiera confabulado contra ella. Todo era confusión. 

    —No me dejen morir por favor —les dijo con voz quebrantada a sus compañeros. 

    —Tranquila, estamos ayudándote, solo que estamos mirando a donde debemos ir. Todo está bloqueado por la huelga. 

    —La Policlínica —dijo Juana—. Es una clínica privada. 

    —Si, claro. Vamos a la Policlínica. ¿Cómo no se nos había ocurrido? —dijo uno de ellos. 

    —Pronto, muévanse por favor. Llamen y avisen que llevamos un paciente grave —Exclamó Jorge. 

    El chofer sin soltar el pito, y sus acompañantes, se unieron al grupo de escandalosos que gritaban y maldecían porque no les abrían paso.  

    —Quítense, quítense ¡carajo! —Gritaban— llevamos un herido. 

    Para terminar de complicar las cosas, el área estaba acordonada debido a que en ese momento estaba saliendo de la clínica el hijo del Fiscal General quien había recibido un disparo de parte de unos asaltantes que pretendían robarle sus zapatos. 

    Aunque el paso estaba restringido, después de asegurarse de que los estaban esperando y por ser de la policía los dejaron pasar, y luego se estacionaron al frente de la puerta de entrada a emergencias. 

    —Traigan una camilla —gritó Jorge quien fue el primero en bajarse, mientras los otros dos ayudaban a la paciente.  

    Alguien vino corriendo trayendo la camilla en donde la acomodaron y atravesando la puerta llegaron a un ancho hall repleto de familiares y acompañantes que esperaban noticias de sus ingresados.  

    Aunque no había entrado en huelga, pero por ser la única clínica trabajando, estaban de pacientes que no daban abasto. Por la misma razón, adentro también había demasiada congestión. Se oía lamentos y súplicas.  

    —Mi hijo. Sálvenlo por favor —clamaba una mujer entre sollozos.  

    Había llanto de niños y gemidos de dolor por doquier. 

    —¿Qué le pasó? —Oyó Juana que preguntó una mujer que se acercaba a su camilla.  

    —Le dispararon —contestaron a una sola voz sus compañeros. 

    —¿Cómo se llama la señora? —preguntó la mujer. 

    —Juana —respondieron otra vez todos al mismo tiempo como cuando en un salón de clase repiten todos a la vez lo que la profesora va señalando en la pizarra. 

    —¿Cómo se siente Juana? —le preguntó mirándola a la cara. 

    Juana abrió sus ojos y vio la cofia de la enfermera que detrás de su cabeza se inclinaba hacia ella. 

    —¿Qué clase de pregunta es esa? ¿acaso no oyó que me dispararon y no está viendo que me están trayendo en una camilla y me están ingresando por emergencias? ¿cómo cree que me siento? —pensó negándose a responderle. 

    —¿Puede hablar? —preguntó dirigiéndose a sus compañeros en vista de que Juana no le respondía, pero nada se entendió porque todos dieron en el mismo instante diferentes respuestas. 

    —Uno solo a la vez por favor —dijo la enfermera, entonces todos callaron dándole lugar a Jorge. 

    —Vamos —le dijo la enfermera al camillero y casi corriendo entraron a la sala de emergencias. 

    —Solo una persona la acompaña por favor —dijo la enfermera al ver que todos rodeaban la camilla intentando entrar con ella, entonces le cedieron el paso a Jorge. 

    La enfermera quien encabezaba el grupo abrió la puerta de un cuarto en donde esperaban una enfermera y un doctor. 

    —Traigo a paciente femenina de 19 años que recibió un disparo al parecer en el abdomen, no tiene sangrado y aparenta estar consciente pero no habla —dijo la enfermera dirigiéndose al doctor.  

    —¡Ah! solo fue un raspón, un pequeño quemón —dijo el doctor después de levantar su blusa y darle un rápido vistazo. 

    —Está bien, cúrenla e inyéctenle algo para el dolor —dijo el doctor y dando la vuelta salió del cuarto apresuradamente. 

    Juana escuchaba la conversación a medida que se iba sintiendo más débil y aumentaba el dolor en su abdomen. Sentía silbidos en sus oídos, su respiración se hacía más pesada y le costaba trabajo abrir los ojos. 

    —¿Cómo puedo estarme sintiendo tan mal solo por un raspón? —se preguntaba a medida que iba perdiendo fuerzas y comenzaba a sentir que su rostro se enfriaba y sentía que por instantes perdía el conocimiento. 

    —Señora. Desabróchese su pantalón para aplicarle la inyección —le dijo la enfermera. 

    Hizo un gran esfuerzo para hacerlo, pero no pudo. 

    —Deje yo le ayudo —dijo la enfermera y después de desabrocharlo la volteó boca abajo. 

    —¡Oh! Aquí tiene un poquito de sangre —dijo al verle una pequeña herida en la espalda. 

    —Tiene unas esquirlas. —dijo y procedió a retirarlas.  

    —Quiero vomitar —dijo Juana entre dientes. 

    —¿Qué quiere qué? señora —preguntó la enfermera —No le entendí. 

    —Quiero vomitar. —repitió Juana. 

    Entonces la enfermera le puso una escupidera y al hacer el esfuerzo para vomitar se disparó un potente chorro de sangre de la herida de la espalda. 

     —¡Por Dios! ¡Parece que es el orificio de salida del disparo! —Exclamó sorprendida la enfermera, y salió rápido del cuarto regresando unos segundos después acompañada por un médico. 

    —¿Sabe en dónde está señora? Le preguntó el doctor 

    —Si. —respondió haciendo un gran esfuerzo—, en la Policlínica. 

    —Llévenla inmediatamente a la sala de cirugía, emergencia de nivel uno —Dijo el doctor después de observar la herida y examinarle las pupilas ayudado por una linterna. 

    —Espere un momento afuera por favor que vamos a prepararla —Le dijo la enfermera a Jorge y comenzaron a desvestirla para ponerle la bata de cirugía. 

    Una de ellas comenzó a limpiarle el brazo y alistó la aguja para inyectarle los líquidos endovenosos, y otra le colocó el tensiómetro y anotó en un libro. Posteriormente hicieron entrar a Jorge para que recibiera los artículos personales de Juana. 

    —¿Y esto? —le preguntó intrigado Jorge, recogiendo del piso el librito untado de sangre que se había salido del bolsillo del pantalón cuando la enfermera le pasó su ropa y había caído al piso. 

   —Es un artículo bíblico, léelo y ora por mi —le dijo Juana haciendo un gran esfuerzo por contestarle sin estar muy segura de lo que le estaba pidiendo. 

    —Ahí está el número de Abel. —Dijo esforzándose por hablar. 

    —Si, no te preocupes, yo lo llamo y le aviso. Todo va a estar bien —respondió Jorge apretándole suave una mano. 

    Un enfermero que entró apresurado comenzó a empujar su camilla, y pronto se unió al grupo de profesionales que intervendrían en su cirugía y que afanados se dirigían hacia el quirófano. 

    —Vamos a tener una noche muy larga— les dijo uno de los doctores. 

    —Ayúdenme, por favor, no quiero morir —dijo Juana con voz entrecortada. 

    —Si señora, le vamos a ayudar, tranquilícese —dijo la enfermera. 

    Juana oía sus apresurados pasos y hacía todo lo posible para no seguir perdiendo el sentido debido al dolor tan terrible que estaba soportando. 

    —Pronto. Abran la puerta. Pronto —dijo uno de ellos— Es cierto, vamos a tener una larga noche —añadió en tono agitado. 

    —Rápido, rápido decían —y al llegar al quirófano, a prisa la levantaron y la trasladaron a la camilla de cirugía. 

    Juana oía como afanados daban y recibían instrucciones para su manejo. 

    —Conéctenle los sensores. Electrocardiográficos. Oximetría… 

    Una enfermera comenzó a adherirle unos círculos con cables en todo su cuerpo, otra le puso un clip en el dedo corazón. Cada uno tenía una función diferente. Estaban realmente afanados. 

    Comenzó a oír el tic, tic, tic de la máquina.  

    —¿Mamá, mamá, en dónde estás? Otoniel. Mis hermanos —decía delirando.  

    De pronto su respiración se fue haciendo más difícil. Sintió una fuerte presión en la cabeza y las voces se iban haciendo cada vez más tenues.  

    —Está entrando en shock Pónganle el oxígeno dijo uno de ellos. 

    —¡Dios! No me quiero morir ¡Si es verdad que existes Sálvame! —clamó dentro de sí. 

    Y en un último esfuerzo abrió los ojos y notó que a pesar de que su vista se hacía borrosa podía leer arriba en la pared del quirófano un gran letrero rojo que decía: DIOS EXISTE. 

    La presión en su cabeza comenzó a desaparecer al igual que el dolor en su abdomen. Ya no sentía angustia, estaba invadida de paz, no había problemas, todo era tranquilidad y de pronto se vio de pie en medio de la oscuridad, en medio de la nada, pero a la vez frente a sus ojos había un gran resplandor y oía una voz que se iba apagando y le decía: DIOS EXISTE. DIOS EXISTE DIOS EXISTE … Inmediatamente una enfermera le colocó la máscara de oxígeno. 

    —¡Pronto! ¡Se nos va! —dijo uno de los médicos al oír que el tic, tic, se iba haciendo cada vez más distante uno del otro convirtiéndose al final en un solo tono. 

      

   





 Capitulo II 

    Irreparable error 

    Abrió los ojos y mirando a su alrededor recordó que estaba en el hospital. ¡Ah! Sí, era el llanto de esa bebé lo que la había despertado. 

     En seguida vino a su mente el amargo incidente del día anterior cuando la habían traído al hospital. 

    ¿Cómo haría para olvidar ese horrible momento? 

    Se tapó los oídos y se giró molesta en un intento por ignorar ese llanto que le hacía recordar todo eso y cerró sus ojos tratando de dormirse nuevamente.?  

    —Cuando salga de aquí buscaré la manera de enterrar todo esto —se dijo con decisión y rabia. 

    Y a pesar de que el insistente llanto de la bebé le impidió dormirse, continuó dándole la espalda. 

    —La tiernita tiene hambre, quiere chiche —dijo una enfermera que acababa de entrar y sacando la bebé de la cuna se la acomodó a su madre para que la alimentara. 

    Rita de mala gana le puso el seno en la boca, pero cada que la bebé intentaba agarrarlo Rita lo retiraba porque decía que no soportaba el dolor. Entonces después de varios intentos viendo que la bebé no dejaba de llorar la enfermera la tomó en sus brazos y la sacó del cuarto para ir a darle fórmula. 

    —¡Qué horror, tan chillona! —Exclamó Rita, y acomodándose se durmió. 

    Este episodio se repitió durante todo el tiempo que estuvo ingresada. 

    Tres días después de salir del hospital Rita se reunió con el padre de la bebé en la oficina del Registro Civil. 

    —¿Que nombre le va a poner a la güirra? Preguntó David a Rita mientras esperaban su turno. 

    —No sé. No tengo ninguno —respondió Rita con indiferencia, evitando mirarlo, mientras mecía con impaciencia a la recién nacida que no paraba de llorar.  

    —Dale chiche, tal vez tiene hambre —comentó David. 

    —No me sale nada —respondió altanera Rita, lanzándole una rápida mirada de odio—. Además es una chillona, desde que asomó el hocico no ha hecho otra cosa que chillar y chillar —dijo mirando con desprecio a la bebé. 

    —Pues yo he pensado que su nombre debe de ser Juana Catalina. Juana como el nombre de mi hermana y Catalina porque me gusta mucho —añadió David con el ánimo de cambiar el tema. 

    —¿Estás de acuerdo? —le preguntó mientras hacía una leve caricia a la cabeza de la bebé. 

    Rita subió y bajó los hombros en señal de que no le importaba y a la vez negándose a cruzar más palabras con él, en el mismo momento en que la oficinista les indicaba que era su turno. 

    Terminado el trámite cada cual tomó su rumbo. Rita se dirigió a su residencia y descargó la bebé sobre la cama.  

    —¿Hasta cuándo va a dejar de chillar? —exclamó agarrándose la cabeza con las dos manos en gesto de desesperación—. ¡No puedo! ¡No me soporto más a esta chigüina! —repetía en voz baja. 

    Pocos días atrás cuando Rita entraba al hospital en trabajo de parto para el nacimiento de Juana, estaba muy lejos de imaginar que se encontraría ahí precisamente con su novio David el padre de la bebé, y que éste iría acompañando a otra mujer quien también estaba a punto de dar a luz un hijo suyo. 

    De solo pensar en la escena que había vivido ese día en el hospital se llenaba de ira y desde ese momento no pudo evitar el rechazo hacia el hijo que iba a tener de él. Quería olvidar al hombre que la había engañado, pero desgraciadamente Juana se lo recordaba a cada momento.  

    Entonces decidida abrió la puerta del armario y sacando todos sus objetos personales, los embutió de mala gana en la maleta y sin avisarle siquiera a Rosalía la dueña de la casa que había dejado sola a la bebé en el cuarto, una vez estuvo lista se marchó para nunca más volver. 

    Al oír el desesperado llanto de Juana Rosalía vino en su auxilio, y después de esperar en vano por tres días el regreso de Rita, decidió llamar a Evangelina su abuela para que viniera a recogerla. Fue ahí cuando se enteró de que nadie de la familia de Rita había sido informado de su embarazo ni conocían sobre la existencia de David. 

    Rita fue la única hija que Evangelina conservó a su lado cuando decidió abandonar a los demás hijos de su primer matrimonio. Nunca más se preocupó por averiguar cuál había sido su destino y siempre dijo que no había tenido más hijos que Rita. 

    Rosalía era una amiga de Evangelina que estaba radicada en la capital y le había rentado un cuarto en su casa para que Rita viviera allí mientras cursaba sus estudios de secundaria, debido a que en Valladolid el pueblo de donde eran nativas, solo había escuela elemental. 

    Allí en Tegucigalpa fue en donde Rita conoció a David de quien posteriormente quedó embarazada, siendo apenas una niña de 14 años. 

    Pocos días después Rosalía le hizo llegar a Evangelina un paquete que contenía una muñeca y una nota en donde le explicaba que David había venido a ver a su hija y le había dejado esa muñeca.  

    Después de colocar la muñeca en una repisa alta por orden de Amílcar, para que Juana no alcanzara a agarrarla y así no se fuera a costumbrar a perder el tiempo jugando, Evangelina se puso en la tarea de encontrar a David para que se hiciera cargo de Juana, pero como si se lo hubiera tragado la tierra, jamás pudo encontrarlo ni saber nada de él ni de su familia. 

   





 

    Capítulo III 

    Bajo la tutela del tirano 

    Como sucedía cada noche, las carcajadas de aquella mujer que retumbaban en su mente la habían vuelto a despertar y mirando hacia la repisa en donde su abuela tenía exhibida la muñeca, a la vez que escarbaba dentro de lo más profundo de sus recuerdos, trataba de encontrar algo agradable en ese rostro frio y con expresión de burla que no se apartaba de su mente. 

    ¿Cómo olvidar que cuando su abuela Evangelina le dijo que aquella mujer era Rita, su madre, ella buscando el calor de sus brazos se le había abalanzado y que como respuesta solo había recibido su rechazo, sumiéndola en un profundo dolor que la había inducido al llanto? 

    —Ya le dije que no me diga mamá —recordaba Juana que le había ordenado. 

    Tampoco podía olvidar ese rostro que con expresión de burla la remedaba al verla llorar. 

    —Buuuuu, buuuuuu, ¿No sabe hacer otra cosa que no sea chillar? sigue siendo la misma chillona de siempre —decía mientras la miraba con repugnancia—, es para lo único que abre la trompa. 

    —¡Mírenle la cara! ¿Habían visto algo más ridículo? —insistía entre risotadas, preguntándoselo quienes estaban presentes, humillando de esa manera a la pequeña quien ofendida lloraba más. 

    Esa mujer había irrumpido en casa de su abuela trayendo consigo a Otoniel y a Yury, sus dos hermanitos, y dos días después se había marchado llevándose únicamente el maletín con sus objetos personales. 

    —Lléveselos, no puedo hacerme cargo de ellos —le había dicho Evangelina a su hija Rita cuando esta le dijo que los dejaría a su cuidado. 

    —Pues no tengo más a dónde —respondió descaradamente la mujer—. Ya le expliqué que Rodrigo fue muy claro. Él no se casa conmigo si me quedo con estos cipotes que no son de él, además con ellos no puedo estudiar. 

    —Es que Amílcar también se opone a que me haga cargo de más chiquillos, suficiente tenemos ya con Juana —dijo Evangelina —mira que no está rindiendo casi desde que la mordió ese perro y no se le ha parado la infección. 

    —Juana ya va a cumplir seis años, ya está lo suficientemente grande para que le ayude a cuidarlos, dijo Rita y sin tener la más mínima consideración con la pequeña viendo su estado de postración con la pierna infectada, actuaba como si no la viera. 

    En seguida, sin temor a lastimar a la pequeña Yuri, que aún no llegaba a su primer año de edad, Rita la descargó bruscamente en el piso, dio la vuelta y cerrando la puerta de un golpe se alejó renegando, ignorando por completo el argumento de su madre.  

    Otra vez bostezando, Juana escuchaba rugir su estómago no solamente por el hambre sino por la molestia que la atormentaba luchando contra ese mal sueño que cada noche la perseguía y no la dejaba dormir. ¿Por qué se había ido sin ella? ¿Por qué no la había llevado ¿Por qué ni siquiera le había dicho adiós?  

    —Mamita, regresa por favor, te prometo que me portaré bien y nunca más volveré a ser chillona— clamaba sumida en llanto. 

    Deseaba vehementemente que regresara porque ese no era el recuerdo que ella quería llevar de su madre por siempre en su corazón. No. Así no debía ser. Eso no era lo que oía decir a las personas acerca de sus madres.  

    De alguna manera ella quería atribuirle una mirada de amor maternal a ese frio rostro que desde aquella fugaz visita había quedado grabado en su mente. Quería cambiar el recuerdo de desprecio e indiferencia por el de amor maternal, pero era imposible, no podía imaginarla ni por un instante por más que lo intentara.  

    —Algún día la volveré a ver y seré obediente, entonces me dirá que me ama, me dará abrazos y besos y yo se los daré a ella —pensaba con ansiedad— Ella volverá, ella lo hará. 

    La llegada de los niños hacía que la abuela y su amante se quejaran todo el tiempo, aumentando con ello sus largas noches de insomnio. 

    Juana siempre fue tratada como adulta y sobre ella se descargó la responsabilidad de acompañar por largas temporadas en las noches al bisabuelo, de hacer los mandados y de mantener el suministro del agua y la leña.  

    El trabajo con el hacha y las manijas de las ollas que a diario manipulaba, endurecieron de tal manera la palma de sus manos que al frotarlas emitían un chasquido parecido al de dos lijas y eso ella lo aprovechaba como su única distracción tratando de sacarle una melodía y con eso evitaba escuchar las quejas de la abuela y su amante las noches que tenía que dormir ahí. 

    — Este chigüín no nos deja dormir con esa tosedera —reclamaban frecuentemente porque Otoniel interrumpía su idilio ya que siempre estaba resfriado y con bronquitis. 

    —¡Cállelo, carajo! Métale un trapo por el hocico a ese animal —gritó un día Amílcar que yacía tendido boca abajo en la cama medio cubierto con la sábana, dejando ver su torso desnudo. 

    —No sé qué más hacer para que se calle —dijo molesta Evangelina mientras entraba a su cuarto y cerrando la puerta tras de sí seguía refunfuñando. 

    Estas escenas eran el diario vivir en esa casa. Los pequeños desatendidos frecuentemente presentaban cuadros de fiebre y tos; además Yury que era casi una bebé cuando su madre la abandonó, a leguas mostraba la negligencia con que la había tratado. Venía con las nalguitas y toda su parte íntima escandalosamente en carne viva debido a la falta de higiene pues no tenía ropa ni pañales para cambiarla. Y por mucho tiempo no hubo manera de que esta pequeña calmara el llanto que le producía el dolor. 

    —¡Calle ya a esa bestia! —le gritó Amílcar a Evangelina. 

    —Es que el dolor en sus genitales la tiene desesperada —contestó ella. 

    —Me vale madres, ¡cállele la jeta ya!, ¡no aguanto más sus rebuznos! 

    —Estos güirros me van a enloquecer, así no se puede vivir— decía la abuela. 

    Amílcar era un hombre 20 años menor que Evangelina y era quien desocupaba sus bolsillos. Con su sueldo de docente ella lo llenaba de regalos y atenciones y luego se quejaba de que por culpa de los niños no tenía dinero. 

    No tardó mucho ese hombre en demostrarles que tenía un corazón malvado e insensible, era cruel y despiadado con los tres hermanos.  

    —Tráigame su chilillo,  —les ordenaba a los niños pues había marcado varas con su nombre una para cada uno y le complacía hacerle traer a cada cual la suya para azotarlos cada vez que “daban motivo”, y todo lo que hacían o decían, para él era un motivo. 

    —Esto es lo que deben recordar por siempre —dijo un día cuando el pequeño Otoniel yacía seminconsciente por causa de una paliza que le acababa de propinar. No solo lo había azotado con la vara, sino también con sus puños y con patadas que incluyeron parársele encima hasta verlo casi ahogado. 

    —Para que aprenda a cuidar las cosas, dundo —Dijo señalando los fragmentos de vidrio de un vaso que Otoniel sin culpa había empujado con el codo y se había roto al caer. 

    —Y ustedes dos —dijo señalando a Juana y a Yuri— recojan ya esos vidrios. 

    Entonces sin esperar a que repitiera la orden Juana corrió a buscar una escoba.  

    —Con la mano —le gritó, y agarrándola del cabello la arrastró para luego tirarla sobre las esquirlas —Es así —dijo lleno de odio, empujando las manos de las niñas contra los vidrios. 

    —Que sea rápido —les decía y les daba golpes con la vara indiferente totalmente a que sus callosas manos estaban sangrando. 

    —¿Quién anda ahí? —dijo de pronto Amílcar suspendiendo su agresión al sentir el movimiento de un ser vivo entre los arbustos. Entonces al notar que alguien lo observaba se dio la vuelta y entró a la casa llevándose las varas. 

    —Las niñas que lloraban angustiadas viendo a Otoniel que aun yacía en el piso, y con dolor por las heridas causadas en sus manos, suspendieron su llanto y silenciosas se distrajeron mirando intrigadas hacia el lugar de donde había venido el ruido. 

    De pronto vieron a un niño agazapado que, al verse descubierto, saltó como un felino y corriendo desapareció entre los matorrales. 

    —Cuando mi mamá se entere de la forma como nos trata se va a enfurecer —pensaba Juana—. Y antes de que Amílcar saliera nuevamente, se apresuraron a limpiar sabiendo que él siempre estaba atento a encontrar algún pretexto para cometer actos salvajes contra ellos.  

    Una tarde mientras Amílcar estaba recostado en su mecedora comiéndose un tamal notó que el pequeño Otoniel lo observaba atraído por el delicioso olor que expelía la vianda.  

    —¿Quiere un poquito? —le preguntó y estirando su mano con una cuchara llena de comida se la acercó a la boca del niño. 

    —Si —contestó Otoniel con un brillo de gratitud en sus ojos y ansioso abrió su boca para recibirlo. 

    —Pues me arrepentí —dijo Amílcar apartándole rápidamente la cuchara, y llevándosela a la suya engulló todo su contenido mientras soltaba una carcajada dejando ver su boca llena de comida.  

    —Mentira, mentira —dijo fingiendo arrepentimiento—. Venga acá que fue una broma, ahora si de verdad le voy a dar. Tome, venga acá. —le insistía con su mano estirada sosteniendo la cuchara rebosada de comida. 

    —No. Mejor no le doy nada —dijo devorando lo que estaba en la cuchara, engañándolo de nuevo y dejándolo con la boca abierta, cuando confiado de que esta vez sí sería cierto que le compartiría, se le había acercado. 

    —Qué cara tan ridícula ponen estos muertos de hambre —decía con los ojos llenos de lágrimas que le producía la risa burlándose del niño, quien hambriento había abierto su boca confiando en la generosidad que ese hombre le había manifestado. 

    —Tiene cara de perro hambriento —dijo soltando una estruendosa carcajada y esparciendo sobre ellos su comida masticada.  

    —Ahora si de verdad le voy a dar, venga —volvió a decirle haciendo expresión de arrepentimiento, pero esta vez el chico no se acercó. 

    —Que venga que ahora si le voy a dar —le dijo ya en tono imponente pero el chico no le obedeció porque presumió que se burlaría de él nuevamente. 

    —¿No me oyó que lo llamé? Imbécil, me va a hacer encachimbar —le gritó mostrando su ira. 

    Entonces el niño viéndolo enojado se le acercó asustado, y en el momento en que abrió su boca, Amílcar deliberadamente dejó caer al piso el contenido de la cuchara. 

    —¡Idiota! —le gritó— ahora tendrá que comérselo del piso como lo que es, como un chucho. 

    Entonces Otoniel se agachó para recogerlo, pero Amílcar enderezándose lo agarró de la cabeza y lo clavó contra el piso poniendo su boca sobre la comida que había derramado y con furia lo restregaba contra ella. 

    —Le dije que se lo comiera como un perro, no que lo recogiera, maje bruto —le decía. 

    Juana miraba impotente. Se veía a si misma tan pequeña y a aquel malvado hombre tan grande y poderoso. 

    —Eso es para que dejen la costumbre de estarme velando cuando estoy comiendo, exclamó apuntándolos con su dedo; y recostándose nuevamente prosiguió engullendo su comida mientras se mecía. 

    Juana nunca olvidó el acto tan cruel con que ese hombre obligó a su hermano a comer la comida del piso y lamerlo hasta dejarlo limpio.  

    —Nunca lo voy a perdonar. —pensaba enojada de camino a la quebrada. 

    





   



 Capítulo IV 

    El niño del arroyo 

    —¿Quién está ahí? —preguntó Juana al sentir que estaba siendo vigilada, y soltando la olla agarró un palo y se detuvo sintiendo que el corazón se le salía.  

    Pensando que era un animal comenzó a dar garrotazos para espantarlo, pero pronto descubrió que era el mismo chiquillo que había estado fisgoneando en su casa la noche del vaso roto.  

    —De no ser porque es blanco y de ojos verdes cualquiera diría que somos hermanos —Pensaba al verlo que vestía harapos y andaba descalzo como ella; y que también su aspecto desnutrido dejaba ver el hambre que pasaba. 

    —Por qué estás persiguiéndome? Le dijo Juana que, aunque se sentía un poco más tranquila al ver que no era peligroso pensaba que era uno de los chiquillos que le gritaban insultos por ser trigueña cada vez que la veían camino a la quebrada. 

    —No te estoy persiguiendo, solo que yo también voy para la quebrada, pero estaba mirando que no viniera tu papá porque me da miedo. 

    —Él no es mi papá —dijo Juana.  

    —Entonces quien es ese señor que vive en tu casa y siempre está fumando y tomando cerveza sentado afuera? 

    Pero Juana no quiso responder y disimuló con otra pregunta. 

    —¿Y en dónde está tu cumbo? 

    —Lo dejé en la casa —respondió el chico. 

    —Cuál es tu casa? Volvió a preguntar Juana intrigada porque nunca lo había visto en el pueblo. 

    —No, en realidad no tengo casa, mi padrastro me botó. Y no tengo cumbo te hablé paja, yo no recojo agua. 

    —¿Y por qué estás por acá? 

    —Porque pinceleo mucho buscando comida —dijo el pequeño dando un salto para alcanzar una cereza que pendía de una rama.  

    —Cómo te llamas? Preguntó Juana. 

    —Santi —respondió echándose la cereza a la boca. 

    —¿Santi? —preguntó extrañada Juana—. Que nombre tan raro, nunca lo había oído. 

    —No, mi nombre es Santiago, pero me dicen Santi, porque así me decía mi papá. 

    —Y dónde está tu papá? 

    —Se fue para Estados Unidos. 

    —¿Estados Unidos? ¿Qué es eso? 

    —Mi papá decía que es un lugar donde hay mucha comida y ropa bonita. Él me había prometido que iríamos muy pronto porque allá si tendría un buen trabajo y podría comprar una “troca” grande para llevarnos a todos.  

    —¿Y por qué no te ha llevado? Preguntó curiosa Juana. 

    —Nunca más lo volvimos a ver. Unos dicen que cruzando México lo mató la “bestia” y otros que se lo tragó el rio. —Dijo dejando sentir tristeza en su voz. 

    —Te voy a ayudar un poquito —dijo interrumpiendo la conversación al llegar al borde de la quebrada y agarrando la olla de Juana se adelantó a recoger el agua. 

    —¿Qué le pasó a tu pierna? Preguntó Santi mirándole la inmensa cicatriz que en realidad aun después de tanto tiempo no había sanado totalmente. 

    —Me mordió un perro hace mucho tiempo —dijo Juana agachándose para verse la cicatriz. 

    —Pero no parece que hace mucho tiempo porque aún no se te ha sanado.  

    —Si, es que cuando ya casi esta sana mi padrastro me azota encima de la herida y se vuelve a abrir —dijo Juana mirándose la pierna con tristeza. 

    —Ah. Es su padrastro —pensó Santi. 

    —Ven acá —le dijo Santi— ¿alguna vez te has resbalado por esta cuesta? 

    —No. Cuando vengo con mis hermanos jugamos en la quebrada así —dijo Juana empujando sorpresivamente a Santi al agua y soltando una carcajada celebrando su propia travesura. Santi salió del agua con la intención de hacerle lo mismo, pero Juana se tiró al agua antes de que Santi lograra atraparla. 

    —¿También con tus hermanos juegas a capturar pececitos con la mano? Le dijo Santi mostrándole un diminuto pez que tenía entre sus manos. 

    —Uy ¿Cómo lo hiciste? Siempre apostamos con mis hermanos quién puede hacerlo, pero nunca hemos podido —Le dijo Juana admirando su agilidad. 

    —Cuando estoy aquí solo, me pongo a practicar y ya ves. 

    —Tengo que irme —dijo Juana reaccionando al ver que se había distraído y eso podría costarle algunos azotes, entonces el pequeño Santi agarrando la olla de la manija emprendió con ella la marcha de regreso a casa. 

    —Hasta aquí te acompaño —Dijo Santi antes de llegar a la casa entregándole la olla— no quiero que tu padrastro me vea. 

    —Con este cumbo tan pesado un día de estos se te van a partir las piernas, —le dijo Santi riendo mientras ella se alejaba dando tras pies. Daba la impresión de que sus delgadas piernas en cualquier momento se quebrarían— entonces ella también se echó a reír. 

    Ya en casa Juana no dejaba de pensar con nostalgia en el niño del arroyo. La forma como había perdido a su padre siendo asesinado por una bestia. De pronto los gritos de Amílcar la hicieron reaccionar. 

    —¿Otra vez va a salir? —le preguntó Amílcar a Evangelina. 

    —Voy a donde Amalia a ver si tiene algo para estos mocosos —respondió ella. 

    Amalia era una amiga que ocasionalmente le vendía la ropa vieja que ya no usaban sus niños. 

    —No le voy a permitir que malgaste la plata en estas basuras que solo sirven para tragar y cagar, —dijo Amílcar.  

    —Si lo llega a hacer nunca más me va a volver a ver por acá  —gritó enfurecido y de un salto se levantó de la cama en donde toda la tarde había estado durmiendo, y parándose frente a ella con el puño levantado hizo ademán de que la iba a abofetear. Aunque los niños nunca habían visto que ese hombre la hubiera golpeado, se diría que ese día estuvo a punto de hacerlo. Él no permitía que comprara algo para ellos, todo había que hacerlo a sus espaldas. 

    El desarrollo físico de Juana era demasiado lento, su talla y peso estaban bastante por debajo del ideal, pero el odio y deseo de venganza si crecían a gran velocidad dentro de su pecho.  

    No, ella no olvidaría sus abusos, y seguía pensando que algún día se vengaría. 

    —Juro que cuando sea grande vendré por él y tendrá que arrepentirse y pedirme perdón. —fue el sentimiento que comenzó a crecer en ella. 

    —Como sea voy a conseguir una pistola para regresar algún día y voy a matar a todos y cada uno de los que han hecho parte de nuestra desgracia. 

   



 Capítulo V  

    Negocios de familia 

    —Juana, descargue esa leña y vaya a traer el agua pronto —le dijo la abuela. 

    —Cuando termine vaya a buscar a sus hermanos porque tengo algo importante que decirles —añadió. 

    Juana no hallaba el momento de terminar para ir a recibir esa sorpresa tan especial que le prometía su abuela, entonces apuró el paso para cumplir con su mandado y buscó a sus hermanos. 

    —Chavos —les dijo Juana— la abuela tiene una sorpresa para nosotros, estoy casi segura que nos quiere decir que mamá regresa para llevarnos con ella. 

    Entonces felices los pequeños corrieron a reunirse con su abuela esperando ver pronto la sorpresa que tenía para ellos. 

    —Abuela. ¿Regresó mi mamá? —preguntó Otoniel con tono alegre. 

    —Su mamá se fue para Estados Unidos, ella no volverá, dejen de soñar —respondió su abuela con una sonrisa sarcástica, indiferente a la herida que acababa de causar en sus corazones con esas palabras. 

    Juana recibió la noticia como un baldado de agua fría. 

    —¿Estados Unidos? ¡NO! ¡La bestia! —pensó con horror. —Si ese animal mata a mi mamá y se la come no la volveremos a ver como le sucedió al niño del arroyo con su papá.  

    —Abuela, no quiero que le pase algo malo a mi mamá —dijo con voz temblorosa y sus ojos llenos de lágrimas.  

    —¿Y qué le va a pasar? Deje la chilladera. 

    —Es que por el camino hay una bestia que mata a la gente y se la come —dijo Juana. 

    —La bestia es usted —gritó Amílcar quien estaba escuchando la conversación desde adentro, y soltó la risa como siempre burlándose de todo lo que hacían o decían los niños. 

     —Nada le va a pasar, solo que no quiere saber nada de ustedes —agregó con su acostumbrada mala intención sin parar de reír. 

    —Juana, te prohíbo terminantemente que sigas metiéndoles ideas idiotas en la cabeza a tus hermanos —dijo Evangelina— ella está bien, ya llegó allá y no va a volver, entienda. 

    —Eso no es cierto —pensó Juana— si a mi mamá no la mató la bestia y está en Estados Unidos regresará por nosotros y nos llevará con ella y seremos una familia feliz. 

    Pero Evangelina indiferente a lo que los niños estaban sintiendo, abrió un saco y sacó una ropa.  

    —Quiero que se pongan esto —dijo tirándoles a las niñas dos inmensos y gastados calzones y dos viejas faldas.  

    La expresión de su rostro manifestaba emoción y alegría al mismo tiempo, mas no así los de las niñas que estaban sufriendo una decepción. 

    —Pero estos calzones están muy grandes para nosotras abuela —dijo Juana—. Inclusive los de Yuri me quedarían grandes. 

    —Deje de quejarse desagradecida —le contestó— dele gracias a Dios que tienen con que vestirse. 

    —Es que esos calzones se nos pueden caer cuando vayamos caminando abuela —insistió. 

    —Yo les voy a recoger de la cintura para que les sirva, pero es que los necesitan así para unas técnicas que les voy a enseñar. Mídanselos —ordenó. 

    —De aquí les voy a recoger un poquito —dijo mostrándole cuánto pensaba coserles de la cintura. Para el trabajo que van a hacer necesitan las faldas de este tamaño, yo se las voy a ajustar —prosiguió la abuela. 

    —Como Ustedes son muchos y están tan grandes ya, el dinero no alcanza para estarles dando ropa y comida, entonces quiero enseñarles algunas tácticas para que comiencen a trabajar y así puedan procurarse su propio sustento —les dijo aparentando preocupación por su bienestar—. Van a ir a las pulperías y sin dejar que los vean van a tomar algunas cosas— añadió. 

    —Usted —dijo señalando a Otoniel— como es más sagaz y charlatán, —le dijo a tono de halago —será el responsable de entretener al encargado. 

    —Entre tanto ustedes dos van agarrando los artículos y se los van metiendo entre los calzones cubriéndolos bien con sus faldas, y cuando ya los tengan llenos van saliendo con mucho cuidado para que no las descubran. —añadió dirigiéndose a Juana y a Yuri. 

    —¿Pero eso no es robar abuela? —Dijo Otoniel. 

    —Si mi mamá regresa y le dicen que hemos robado se va a enojar mucho con nosotros —añadió Juana con preocupación. 

    —Ya les dije que su mamá no va a volver —gritó molesta —esto lo hago es por su bien —prosiguió. 

    —¿Mamá, de verdad otra vez te fuiste? ¿Y por qué no me llevaste? —nuevamente Juana le reclamaba en silencio a su madre con amargura. Se negaba a creer que se hubiera ido tan lejos sin ella. 

    —Escúcheme Juana que les estoy hablando. —le ordenó sacudiéndola de un brazo y sacándola de sus pensamientos. 

    —Dele un guamazo para que ponga atención —Dijo Amílcar que había salido y con un cigarrillo y una cerveza en sus manos ahora los observaba recostado en su mecedora. 

    —Mañana cuando hayan terminado de traer la leña y el agua, se alistan para salir a trabajar —continuó diciendo la abuela. 

    —Yo les daré las instrucciones en cual pulpería van a hacer su primer trabajo y traten de hacerlo lo mejor posible agarrando primero los cigarrillos y los tabacos. 

    —Yo veré, yo sé que ustedes pueden porque son muy despiertos. Van a demostrarnos que son capaces de engañar a los dueños y traer un buen paquete— los animaba su abuela. 

    —Si, como no, muy despiertos. Lo que son es una cachimba de dundos —Dijo sarcásticamente Amílcar como siempre riendo burlonamente. 

    —Tienen que tener bien presente estas “tácticas” que les estoy enseñando para que tengan éxito en su trabajo —añadió su abuela optimista, contagiando así a los niños que emocionados no veían el momento en que ya pudieran estar listos para comenzar su tarea.  

    —Ustedes son unos triunfadores remató diciéndoles y chocándoles los cinco se fueron a su cuarto entusiasmados y ansiosos por saber cómo sería su primer día de tan encomiable labor. 

    —Lo primero que voy a agarrar será una muñeca —dijo Yuri—. Nunca he tenido una. 

    —No. Lo primero que tenemos que agarrar son galletas de vainilla —Dijo Juana —mi abuelo me dejó probar un día y son deliciosas. 

    —Le guardaré algunas al niño del arroyo —pensó Juana llena de ilusión. 

    —Traten de agarrar chocolates —dijo Otoniel—, la abuela siempre ha dicho que son muy sabrosos. No se les olvide que yo no puedo agarrar nada porque voy a estar entreteniendo al encargado. 

    —No podemos decir lo que vamos a agarrar porque no sabemos todavía cuál será la primera pulpería a donde trabajaremos, pero tratemos de traer muchos dulces y juguetes —planeaban entusiasmados.  

    —Una hora más tarde vino su abuela a dejarles las faldas y los calzones remendados de acuerdo a la conveniencia y los niños felices se lanzaron a recibir las prendas como si estuvieran recibiendo los regalos de navidad directamente de las manos de Santa Claus.  

    —Mírenme —dijo Juana mostrándole a sus hermanos como se veía con sus nuevos calzones, provocando que los dos soltaran la risa al verla lucir tan patética. 

    Entonces Yuri con los suyos puestos caminó imitando a una modelo, formando aún más algarabía. Tenían sus pechos colmados de emoción y era una de las pocas veces que los tres disfrutaban de algo tan divertido. 

    De pronto una poderosa mano levantó a Juana del cabello para lanzarla luego contra el piso; y dirigiéndose a los otros niños comenzó a patearlos sin piedad. 

    —Esto no es un juego, asquerosos, y no es hora de estar en este alboroto —les gritaba y los seguía golpeando. 

    —Vayan por sus chilillos —les ordenó estirando su mano y apuntando al sitio en donde estaban. 

    La magia de Amílcar había sabido transformar su alegría en llanto y dolor antes de enviarlos a dormir esa noche.   

    —¡Vamos! ¡vamos! —le dijo la abuela a Juana la mañana siguiente para que se aprestara a salir para la escuela. 

    Juana haciendo un esfuerzo sobre humano se enderezó, sentía que su cuello no tenía la suficiente fuerza para sostener su cabeza. Entonces trató de hacerlo con sus dos manos. No era la primera vez que tenía que soportar ese dolor debido a los halones que le daba Amílcar agarrándola del cabello y zarandeándola. Varias veces sintió que la iba a desnucar, y cuando ya se iba recuperando recibía de nuevo la agresión.  

    —A prisa que no tenemos todo el día, háganse del cumbo y el guarizama para que traigan el agua y la leña de una vez y luego se vayan a trabajar —Dijo la abuela. 

    El dolor por los golpes recibidos la noche anterior les impedía moverse con mayor rapidez, sin embargo, su entusiasmo había regresado de nuevo al imaginar todo lo que iban a conseguir. 

    —Recuerden que lo primero que tienen que agarrar son los cigarrillos y los tabacos —les recalcó su abuela antes de salir. 

    La suerte estaba de su lado, la pulpería que su abuela les había indicado estaba llena y ellos eran pequeños de manera que sería fácil pasar inadvertidos, pero la falda de Juana era muy grande de cintura lo que hacía que se le dificultara agarrar las cosas pues tenía que sostenérsela con una mano y solo le quedaba libre una. 

    —Mire —le dijo Juana a la pequeña Yuri señalando el estante que contenía las cajitas con las galletas, y aproximándose comenzaron a esconderlas bajo sus faldas, mientras Otoniel vigilaba al encargado listo a distraerlo si llegaba el caso de que mirara hacia donde sus hermanas estaban saqueando.  

    Una vez llenos sus calzones las dos niñas salieron sin ser notadas y ya los tres reunidos se dirigieron a su casa. 

    —Esta cajita será para Santi le dijo Juana a Yuri escondiéndola detrás de una piedra antes de entrar a la casa y orgullosa fue a entregar el producto del día a su abuela. 

    —¿Y los cigarrillos? —preguntó su abuela escarbando entre las cajas de las galletas. 

    Los niños se miraron llenos de pánico. 

    —No los trajimos abuela —dijo Yuri con los ojos saliéndosele de sus órbitas por el miedo. 

    —¡Pero eso era lo más importante idiotas! —gritó Amílcar mirándolos enfurecido—. No esta inmundicia. 

    ¡Esto es increíble! —gritó la abuela— ¡Tanto tiempo que gasté entrenándolos para que terminen trayendo esta porquería! —y agarrándose la cabeza con las dos manos se entró a su cuarto dándole un fuertísimo golpe a la puerta. 

    —No me extrañaría que la idea haya sido de esta bastarda —dijo Amílcar dirigiéndose a Juana y agarrando las galletas las tiro al piso y comenzó a pisotearlas. 

    —Recoja este reguero rata asquerosa —le dijo a Juana agarrándola de nuevo del cabello y tirándola encima de las cajitas que había aplastado con los pies. 

    —Este trabajo no es para que ustedes agarren lo que se les dé la gana, estúpidos, —es para traer las cosas que se necesitan en la casa—. Tráiganme los chilillos que se ganaron su cachimbiada —les ordenó. 

    Después de azotar a los niños, Amílcar entró en su cuarto y a gritos le reclamaba a Evangelina. 

    —Ahí tiene el resultado por haberlos malcriado, por eso no obedecen y hacen lo que se les viene en gana. —le decía y pateaba furioso las paredes y el armario, y volvió a salir para hacerle una advertencia a los chicos. 

    —Y… ay de que se dejen descubrir porque les va a ir muy mal, quedan advertidos.  

    —Ya no podremos traer una muñeca —dijo Yuri con vos casi imperceptible para evitar ser oída por Amílcar, suspirando y jipiando aun con lágrimas en sus ojos. 

    —No te preocupes hermana, yo te regalo la muñeca que me dejó mi papá. —consoló Juana a su pequeña hermana, pero no sabían que de todas maneras Amílcar había escuchado su diálogo. 

    A medida que iba pasando el tiempo se iban haciendo más duchos en su oficio luchando por tener contentos a su abuela y a Amílcar al tenerles llena su despensa. 

    Al regresar a casa cada día le narraban a su abuela acerca de cómo habían logrado engañar a los tenderos para hacerse de varios productos como arroz, azúcar, manteca, harina, etc., sin faltar por supuesto con lo más importante que eran los cigarrillos y los tabacos; luchando por lograr con eso que se sintiera orgullosa de ellos por su ingeniosidad. Entonces ella los felicitaba y los compensaba con un bocado de pan y un vaso de leche rendida con agua. 

    Juana por su parte no se olvidaba de esconder algo de comida detrás de la piedra para entregarle a Santi quien, cada día a la misma hora la esperaba escondido entre los arbustos frente a su casa para acompañarla a la quebrada en donde por unos minutos jugaban resbalándose por la pequeña cuesta, o jugando entre el agua, apostando quien de los cuatro capturaba más pececitos; y luego, como de costumbre, le ayudaba cargando el agua y la leña lo más cerca de su casa como le fuera posible evitando ser visto por Amílcar. 

    Un día mientras se dedicaban a extraer los artículos en la pulpería, Yuri no se percató de que uno de ellos era demasiado pesado para sostenerlo dentro de los calzones.  

    —Juana. Se me está saliendo algo —dijo— y sin tener tiempo de evitarlo, de sus calzones cayó un pesado frasco de mayonesa que con el ruido que provocó al estrellarse contra el piso consiguió que tanto clientes como encargados las voltearan a mirar descubriendo su fechoría. 

    —¡Corramos! ¡corramos! —dijo Juana y mientras lo hacían iban saliendo de debajo de sus faldas los artículos que habían logrado esconder. 

    —¡Miren a esas pequeñas ratas! ¡Atrápenlos! —gritaban. 

    —Esos negritos son los nietos de la profesora Evangelina. —dijo alguien que estaba comprando en la tienda. 

    —¡Agárrenlos! ¡agárrenlos! —gritaba la gente mientras los chiquillos corrían tratando de escapar. 

    —Venga acá cipota, ¿para dónde va? —le dijo un hombre a Juana agarrándola de la falda y haciéndola caer, pero Juana zafándose salió corriendo dejando al hombre con la falda en la mano y ella en calzones siguió corriendo con sus hermanos hasta llegar a su casa seguidos por algunas personas. 

    —¡Abuela! ¡abuela! —gritaban presas de pánico. 

    —¿Cuál es el pedo? —Preguntó Amílcar quien vestido con una pantaloneta sin camisa ni zapatos disfrutaba de una cerveza y un cigarrillo sentado en la mecedora como habitualmente lo hacía. 

    Pero los niños no le respondieron, sino que entraron disparados a la casa. 

    —Buenas tardes —le dijo uno de sus perseguidores a Amílcar. 

    —Buenas. ¿Qué necesitan? —contestó. 

    —Sorprendimos a sus hijos robando en la tienda —dijo uno de ellos. 

    —¡Robando! —exclamó Amílcar con expresión de sorpresa y disgusto. 

    —Vengan acá mocosos —dijo y parándose trajo a los niños. 

    —¿De cuándo a acá resultaron comportándose de esa manera con tanto que les hemos enseñado a ser honestos? —dijo aparentando repulsión hacia el comportamiento de ellos. 

    —Qué vergüenza nos están haciendo pasar, esto no se les puede perdonar —decía haciéndoles creer que era un hombre de conducta intachable. 

    —Tráiganme los chilillos, porque en presencia de las personas afectadas los voy a reprender por su mala conducta. 

    —Usted merece cuatro azotes por ser la mayor y la que induce a sus hermanos menores a hacer cosas malas. —Le dijo a Juana mientras le descargaba los golpes con la vara. 

    —Tres para usted porque siendo hombre se dejó convencer de una mujer para cometer semejante acto tan vergonzoso —le dijo a Otoniel. 

    —Y dos para usted para que aprenda a no dejarse convencer de hacer lo incorrecto —fue lo que le dijo a Yuri.  

    —Les prometo que esto no va a volver a pasar, yo me voy a encargar de que así sea-les dijo Amílcar a los acusadores mirando a Juana quien temblaba sabiendo lo que con esa mirada le estaba diciendo, y en seguida fue a colocar las varas en su puesto. 

    Satisfechos al ver que los ladronzuelos habían sido castigados y advertidos, le agradecieron a Amílcar su atención y se retiraron. 

    —Tráiganme los chilillos —les ordenó Amílcar cuando quedaron solos, y una vez con ellas en las manos comenzó de nuevo a azotarlos. 

    —Por cochina va a tener que recibir otra dosis —le dijo a Juana quien retorciéndose del dolor no pudo contener su esfínter y comenzó a orinarse. 

    —Párese y limpie su cochinada chigüina asquerosa —le ordenó levantándola de un brazo y volviéndola a descargar, y con el pie restregaba su menudo y desnudo cuerpo en el charco de orines. 

    —Esto es por no hacer bien su trabajo malditos. Se los había advertido que si se dejaban descubrir les iba a ir mal pero como son unas bestias no entienden, esto es para que no sean brutos —les decía repitiéndoles la dosis a cada uno. 

    A pesar de ser muy cuidadosos para no volver a ser descubiertos, su fama de ladrones fue creciendo en el pueblo, lo que hacía que cada vez les fuera siendo más difícil cumplir con su encargo, pues la gente ya los conocía y les temía. Por tanto, cada día iba disminuyendo su botín como iban aumentando los azotes. 

    Como de costumbre antes de dirigirse a la quebrada, Juana sigilosamente fue a recoger de debajo de la piedra el presente que tenía para Santi, pero extrañada notó que no estaba ahí. Confundida comenzó a mover las ramas que estaban cerca a la piedra cuando de pronto como era el estilo de Amílcar, apareció sorpresivamente agarrándola del cabello levantándole violentamente la cabeza y colocándola al frente de su mano. 

    —¿Es esto lo que está buscando mugrosa inmunda? —le dijo enseñándole el paquetico de cacahuates que le había guardado a Santi. Enseguida arrastrándola la llevó cerca del fogón de leña y la tiró, luego sacó un tizón encendido. 

    —¡Rata asquerosa! Se va a acordar toda la vida que no debe agarrar lo que no es suyo. Y sosteniendo las manos de la niña agarró el tizón con intención de quemarlas. 

    Desde los arbustos Santi impotente contemplaba la escena y la escuchaba desesperado con lágrimas en sus ojos sin saber qué hacer. 

    —No, por favor —gritaba Juana lanzando desgarradores gritos de terror. 

    —Te vas a morir dijo mentalmente Santi agarrando una piedra y lanzándola con furia contra Amílcar e inmediatamente se despachó a correr sin que este supiera de donde había sido disparada. Pero, aunque no le atinó, al notar que alguien lo vigilaba devolvió el tizón a las brasas y nervioso se entró y cerró la puerta. 

    Juana tampoco supo quien había lanzado la piedra que asustó a Amílcar y lo obligó a desistir de la salvaje agresión contra ella, pero quien quiera que hubiera sido, la había salvado de semejante ataque. 

    Santi no podía dejar de culparse por no haber podido defender a Juana. 

    —Fue mi culpa, le quemaron las manos por mi culpa —se recriminaba enojado consigo mismo e impotente corría buscando alejarse lo máximo posible de ese lugar.  

    —Fue mi culpa —se seguía repitiendo y como toro de lidia pateaba el piso con furia. 

    —¿Por qué no lo calé y le rompí la cabeza? ¿Por qué no la ayudé? —se quejaba y lloraba. No quiero volver a verle sus manos, no, no me sentiré capaz de verle esas cicatrices. No.  

    —Nunca más quiero volver por acá —dijo y uniendo su índice con su pulgar los besó y jurándolo se marchó.  

    Pero el remordimiento de no haber podido salvar a Juana de tan infame castigo lo persiguió por muchos años. 

    





   



 Capítulo VI  

    Un enigmático personaje 

    —Ya va, ya va —dijo de mala gana una voz grave como de ultratumba que Juana no pudo distinguir si era de hombre o de mujer, refunfuñando por la forma como golpeaban. 

    Segundos después sonaban las oxidadas bisagras de la grande y pesada puerta que se abría dejando ver el rostro de una mujer vieja de piel acartonada que asomaba su cabeza vestida con una pañoleta y que a falta de dientes frontales con sus muelas y colmillos masticaba un tabaco que le hacía exhalar un repugnante olor.  

    —Ah. Es que es bojote —murmuró al ver que Juana era pequeña y no alcanzaba al aldabón y después de investigar con su mirada para ver quién venía con ella. 

    —¿Quién eres? —le preguntó con agitada respiración.  

    —Estoy buscando a Jean Carlo —le dijo Juana. 

    —¿Y para qué lo necesita niña? 

    —Es una sorpresa —respondió tímidamente. 

     —Él no está en casa y no regresa hoy chavala. Así que puede ir dando la vuelta y regresa mañana. 

    —No puedo, vengo desde Valladolid y no tengo dinero para devolverme, Déjeme entrar a esperarlo por favor, yo le puedo ayudar en sus quehaceres —le pidió en tono de súplica. 

    —¿Y tu mamá? ¿dónde está tu mamá? —Le preguntó la mujer. 

    —En Estados Unidos —respondió Juana agachando la cara. 

    —¿En Estados Unidos? ¿Y por qué no te llevó? —le volvió a preguntar, pero Juana se limitó a mover los hombros en señal de que no sabía. 

    —Pase pues mocosa —le respondió después de guardar unos segundos de silencio dudando si recibirla o no; pero pensando en todo lo que tenía por hacer aceptó la propuesta—. Pero tendrá que acomodarse en cualquier lugar mientras él llega. —le advirtió. 

    —Si señora —respondió resignada. 

    —Sígame —dijo y dio la vuelta avanzando a paso lento por un largo y oscuro zaguán, dejando el menudo cuerpo de la chiquilla impregnado del fuerte olor que iba dejando tras de sí, dándole con eso un aspecto aún más siniestro al lugar.  

    Al costado izquierdo había una puerta con un letrero que decía “Pacientes” pero avanzaron y entraron por la que estaba al frente que daba ingreso directo a la casa. 

    Una vez adentro Alicia hizo un giro a la izquierda y abrió una puerta indicándole que entraran a una pequeña y oscura sala en donde le señaló una silla al lado de una mesa sobre la que había un montón de hojas secas y unas pequeñas bolsas de plástico; luego ella se sentó al frente con unos rótulos y una cosedora. 

    —Ayúdame a empacar estas hierbas —le dijo— vamos a introducir diez hojas en cada bolsita. 

    —¿Amansa machos? ¿para qué es? Preguntó Juana después de leer uno de los rótulos. 

    —Deja de preguntar mocosa y ponte a trabajar —Le dijo en tono huraño, entonces Juana comenzó a llenarlas y Alicia les colocaba el rótulo y se lo aseguraba con la cosedora.  

    Era la sala de espera del consultorio la cual tenía tres puertas. La que habían utilizado para entrar desde el interior de la casa; la que daba al zaguán que era por la que accedían los pacientes y la tercera que daba acceso al consultorio que en ese momento permanecía cerrada.  

    Segundos después Alicia hablaba con Juana como si fuera de su misma edad y la conociera de toda la vida. Le contó casi toda su vida escuetamente y por qué se había venido de su tierra para San Pedro Sula. 

    —¿Entonces no tiene familia aquí? Le preguntó Juana. 

    —No niña, toda mi familia está en Olancho porque yo vivo aquí pero no soy Sampedrana, soy Olanchana. 

    Los crujidos que emitía el vacío estómago de Juana llamaron la atención de la mujer. 

    —¿Ya almorzaste? —le preguntó. 

    —No señora, ni siquiera he desayunado. 

    —Pobre niña, tiene razón, es que ya es medio día. Y al decir esto se levantó y tomó casi todas las bolsas llenas. 

    —Ya no más. Recoge las bolsas que quedan y tráelas las organizamos en el consultorio para luego ir a almorzar —le dijo Alicia y procedió a abrir la puerta. 

     Al entrar Juana sintió como si estuviera entrando en un refrigerador. Se sentía allí un frio penetrante. Era un tenebroso cuarto oscuro con un concentrado olor a incienso, cuyas paredes y techo estaban colmadas de toda clase de figuras siniestras. Había esqueletos y rosarios pendiendo del cielo raso, calaveras repartidas en diferentes lugares e imágenes de cera de la virgen, de satanás y de santos las cuales estaban rodeadas de veladoras encendidas. 

    A medida que Juana contemplaba todos esos artículos se fue llenando de pánico y en un arrebato tiró las bolsas y se agarró de la falda de la mujer como buscando protección. 

    —¿Qué te pasa? —le peguntó Alicia riendo, pero el movimiento de las sombras causadas por el fuego de las velas en la penumbra y su boca desdentada le daban un aspecto diabólico a su rostro, aterrorizando tanto a Juana que sin poder contenerse lanzó un grito de espanto y salió corriendo del recinto. 

    —Vamos cipota —le dijo Alicia al salir y verla temblando parada en un rincón del corredor; y agarrándola de un brazo la condujo hasta la cocina y allí le señaló una silla. 

    —¿Te gusta el tapado olanchano? —le preguntó 

    —No sé qué es eso señora —le respondió Juana aun temblando. 

    La miró de arriba abajo y movió la cabeza e hizo una mueca con su boca como diciendo que no era difícil de creerlo deduciéndolo de su aspecto de niña desnutrida, y enseguida tomó un plato, y lleno de comida se lo puso al frente. 

    —Cómete esto niña, no sea que te vayas a desmayar, es el tapado que comemos en Olancho, mi tierra natal. 

    Era la primera vez en su vida que Juana saboreaba un alimento tan delicioso. A decir verdad, nunca había tenido para ella un plato con costillas de puerco acompañadas con chorizo y sazonadas en leche de coco. Esto era un manjar, pero como no estaba acostumbrada a recibir tanta comida y aun no se había repuesto del susto, después de unos pocos bocados su estómago se resistió y no pudo dar cuenta de su porción. 

    —¿No te gustó? —Le preguntó extrañada Alicia al ver que dejaba casi todo lo que le había servido. 

    —Si señora, está delicioso, pero ya me siento llena. 

    —Pues te lo voy a guardar para que te lo comas más tarde —dijo— aquí no tiramos la comida. 

    Una vez terminaron de comer Juana fue a la cocina para ayudarle a limpiar pues quería congraciarse con ella como agradecimiento a su hospitalidad, pero sin saber si había sido el susto o la comida lo que lo habían causado, ahora tenía un ataque de diarrea que la obligó a estar frecuentemente visitando el inodoro. 

    —Vamos, sígueme —le dijo dirigiéndose al cuarto de Jean Carlo. 

    Juana estaba sobrecogida de temor, no sabía qué le esperaba y caminaba pegada al cuerpo de Alicia, pero al abrir la puerta y dar el primer paso, se sintió entrando en otra dimensión. Era un mundo de fantasía. No se sobreponía a la sorpresa. ¿Cómo era que en una misma casa podía haber dos mundos tan opuestos? Nada tenía que ver este lugar con el que había visitado dos horas antes.  

    El ambiente estaba impregnado de un delicioso aroma a perfume y adornado con pinturas de deslumbrante colorido y afiches de hermosos hombres exhibiendo sus músculos. La mullida cama perfectamente hecha lucía un precioso edredón y estaba adornada con espléndidos cojines que invitaban a tenderse en ella.  

    Sobre cada una de las elegantes mesitas de noche que hacían juego con el resto del mobiliario había una delicada lámpara con caperuza de seda rosa y al lado de una de ellas un portarretratos con la foto de una pareja. 

    —¿Quiénes están en la foto? —preguntó Juana porque le encontró un gran parecido a la dama de la foto con Jean Carlo. 

    —Jean Carlo con su pareja —respondió Alicia. 

    —Ahí no veo a Jean Carlo, creo que es su hermana con su esposo —agregó Juana, pero Alicia no le respondió. 

    A cada lado había un motoso pie de cama de uno de los cuales sobresalían dos cabezas de perritos de peluche y tentada Juana se agachó a recoger uno. 

    —No niña, déjale las pantuflas quietas a don Jean Carlo, no le toques sus cosas —la detuvo Alicia —Ayúdame más bien a colgar esto mientras yo guardo lo demás. —le dijo entregándole una gran cantidad de camisas perfectamente planchadas. 

    En seguida abrió la puerta del closet que era tan grande como un cuarto en donde en estricto orden de colores se guardada la ropa y demás artículos personales. 

    Juana extasiada miraba con la boca abierta recorriendo centímetro a centímetro todo lo allí guardado. Era abrumadora la cantidad de ropa y la colección de zapatos en su mayoría de charol y de colores rosa y blancos que hacían juego con correas de variados estilos. Había camisas con estampados y brillantes; y pantalones de vistosos colores. En un anaquel bien organizadas había varias pelucas puestas en cabezas de maniquís al lado de una hilera de collares, pulseras y anillos con gigantescas piedras. También tenía bufandas de plumas y carteras. 

    Había un rincón en donde estaban colgadas varias capas en tafetán con botones, cuello y bordes en encajes dorados y exquisitos botones del mismo color.   

    —¿Wow. ¿De quién es toda esta ropa? Preguntó sin salir de su asombro y agarrando una bufanda de piel se la enredó en el cuello. 

    —Pues de don Jean Carlo. —respondió Alicia —y ya te dije que dejes eso quieto chiquilla. 

    —¿De Jean Carlo? —Pensó para sí, sin cerrar la boca dando la impresión de que se le iba a escurrir la saliva.  

    —¿Tú sabes que don Jean Carlo es homosexual verdad? Le preguntó Alicia. 

    —¡No! Yo pensé que él si era sampedrano —exclamó Juana. 

    —Ay chava —murmuró Alicia sonriendo ante la inocencia de Juana.  

    —Cuando su madre los abandonó él era muy pequeño y poco tiempo después su padre se consiguió otra mujer y también los abandonó para irse con ella. Él fue un niño muy sufrido porque, aunque un hombre lo recogió de la calle para que no siguiera padeciendo de hambre y de miseria, él mismo lo violó y siguió abusándolo durante toda su niñez.  

    —¿Lo violó? ¿Qué es… —iba a preguntar Juana, pero Alicia le interrumpió cuando cayó en cuenta que el lenguaje que estaba usando no era comprensible para una niña de su edad? 

    —Bueno chiquilla, lo que sea, lo que sea. Mejor dicho, le hizo cosas muy malas. Claro que tiene que agradecerle que le enseñó el oficio con el que hoy en día se defiende.  

    Juana sintió mucho dolor por él y pensaba que por esa misma razón la ayudaría cuando supiera lo desdichada que era su vida en Valladolid porque su madre como la de él también se había ido y no la había llevado con ella. 

    —Aquí está tu cena —Le dijo Alicia después de calentar el sobrante que había dejado del almuerzo, pero Juana no pudo aceptárselo porque aún estaba indispuesta. 

    —Tendrás que pasar la noche en ese rincón —le dijo la señora cuando se disponían todos a dormir, señalando debajo de la escalera. Luego le tiró una cobija para que la tendiera a modo de colchón—. No tengo otro lugar en donde acomodarte, espero que no vayas a pasar tan mala noche. 

    —No se preocupe señora —respondió Juana— yo estoy acostumbrada a dormir en cualquier parte. 

    A pesar de todo se sentía mejor que en casa de su abuela, ahora solo tocaba esperar para que Jean Carlo llegara y la ubicara en algún lugar.  

    Estaba agotada, llevaba más de 24 horas sin dormir. Toda la noche estuvo esperando que fueran las cuatro de la mañana para salir cautelosamente y recorrer el trayecto de más de un kilómetro que separaba la casa de la abuela y el paradero del bus que partiría a las cinco de la mañana para San Pedro Sula, y si no llegaba a tiempo perdería el único que haría el viaje ese día.   

    Había decidido terminar con todo ese sufrimiento y pensaba que este pintoresco personaje de extraños modales y exótica vestimenta la acogería una vez que ella le describiera el viacrucis que vivía. 

    Pero tuvo que ser muy cuidadosa para no ser atrapada y sufrir una paliza que la dejara medio muerta; así que deslizándose con mucho sigilo llegó hasta la puerta la cual abrió sin hacer el más mínimo ruido y ya afuera corrió sin detenerse ni por un instante. 

    —Él es diferente —pensaba Juana— él me va a ayudar porque se ve que es bueno. Él es el indicado, lo supe desde el primer momento en que lo vi. 

    La maldad cometida por Amílcar el día anterior, la había llevado al límite empujándola definitivamente a tomar esta decisión que desde que conoció a este enigmático personaje venía contemplando, y no quería regresar jamás. 

    No podía sacar de su mente el recuerdo del momento cuando al regresar de la escuela encontró a su hermanita tratando de rescatar con desesperación los pedazos de muñeca que aún no se habían terminado de consumir en el fuego de la estufa en donde por castigar a la pequeña, Amílcar la había arrojado. 

    En el paradero sacando ventaja de su diminuto cuerpo, escondida entre los pasajeros que se amontonaban para subir al bus buscó la oportunidad de colarse luchando para no ser notada pues no tenía ni un centavo para pagar su pasaje, y de descubrirla la bajarían. 

    —¿Cómo pudo hacer eso si era el único recuerdo que tenía de mi papá?  

    La vida en casa de su abuela a manos de su amante se había hecho imposible. Les prohibían hasta comer de lo mismo que los ponían a robar. Las noches eran largas oyendo a sus hermanos bostezar y dar vueltas sin poder dormir desesperados de hambre y del dolor que les causaban los hematomas por los garrotazos que a cada momento recibían de parte de Amílcar. 

    Escondida detrás de los sacos de café y hortalizas que algunos viajeros llevaban consigo, podía sentir tan fuertes los latidos de su corazón que llegó a pensar que el mismo chofer los alcanzaría a oír y vendría por ella, y hasta que cerró las puertas y puso el bus en movimiento, su corazón no retomó su ritmo normal.   

    A pesar del miedo a lo desconocido que enfrentaría, se sentía feliz al saber que atrás quedaría el tirano que tanto mal les hacía. Dejaría de oír esa horrible voz que le infundía tanto miedo y en un rincón y sentada sin dejar de sostenerse de un tubo, soñaba con el día en que regresaría a cumplir con lo que se había prometido. 

    —Niña. Niña. —recordaba que le dijo una señora moviéndola para que se despertara —¿En dónde se tiene que bajar? 

    —En Las Palmas —respondió sacudiendo la cabeza para espantar el sueño. 

    —Pues es la próxima parada —seguía hablándole la señora—. ¿Viaja solita? 

    —Si señora. 

    —¿Y en dónde está su mamá? 

    —Me está esperando en la casa— le dijo una mentira. 

    —¿En dónde vive? 

    —Detrás del Palacio Municipal. 

    —Yo voy para esa misma dirección, la puedo acompañar —le hablaba en tono maternal. 

    —No señora gracias, es que mi mamá me tiene prohibido que hable con personas desconocidas y si me ve con usted me va a castigar. 

    Minutos después se apeaba del bus y buscaba la casa detrás del Palacio Municipal como lo recordaba perfectamente. 

    Y así todos los recuerdos daban y daban vueltas en su cabeza impidiéndole conciliar el sueño hasta que Alicia apagó todas las luces y ya en posición fetal lista para dormir, llena de ilusiones repasó los detalles de cuando un mes atrás Jean Carlo había llamado a la puerta de la casa de la abuela.          

    —Juana, ve a ver quién toca a la puerta. 

    Era un hombre delgado trigueño vestido de forma inusual, que tenía un gran parecido con ella excepto por su cabello rubio. 

    —¿Es esta la casa de doña Evangelina? —le preguntó. 

    —Si. —Contestó Juana—. ¿Quién la busca? 

    —Quiero darle una sorpresa —dijo— solo dígale que salga. 

    Cuando Juana dio la vuelta para ir a anunciarlo con su abuela, notó que ella desde la cocina mirándolo con extrañeza se dirigía hacia él. 

    —Hola, soy Jean Carlo —le dijo el joven haciendo unos extraños gestos al hablar— ¿Puedo pasar? 

    Evangelina miró con recelo para asegurarse que Amílcar no estuviera por ahí. 

    —Si. Pasa —le dijo con ademán nervioso. 

    —Sabes quién soy ¿verdad? —le preguntó el hombre. 

    —Si, por supuesto, lo deduzco por tu nombre —dijo ella. —¿Cómo diste con mi dirección? 

    —Llevo mucho tiempo tratando de conseguir a alguien que me diera razón de su paradero —dijo el hombre— pues siempre quise volver a verlas —agregó. 

    —¿En dónde estás viviendo? —Le preguntó ella. 

    —Vengo desde San Pedro Sula —dijo Jean Carlo sin dejar de mirarla, esperando que en cualquier momento ella llena de felicidad por verlo nuevamente saltara sobre él apretándolo entre sus brazos y que cubriéndolo de besos le dijera que lo amaba y que estaba muy agradecida por el esfuerzo que le había dedicado para encontrarla. Pero no fue así. Ella permanecía impávida. 

    —¿Será de los Testigos de Jehová? —se preguntaba Juana quien observaba desde cierta distancia a la pareja conversando y al ver la manera tan seca como su abuela se dirigía al desconocido. —O tal vez será el señor que viene a hacer el censo que dijo mi abuela. 

    —A qué te dedicas en San Pedro Sula? —preguntó ella. 

    —Soy vidente y experto en amarres de parejas —respondió y sacando de su maletín un panfleto de propaganda se lo entregó. 

    —¿De verdad? ¡No puedo creerlo! —Gritó emocionada y después de leerlo casi al borde de las lágrimas se lanzó sobre él y lo abrazó. 

    Durante el tiempo que estuvieron conversando Evangelina no había dado ninguna señal de afecto hacia el hombre hasta ese momento. Su actitud cambió, su cara se iluminó; y al despedirse algunos minutos más tarde, en repetidas ocasiones le prometió ir pronto a visitarlo. 

    —¿Cómo nadie me dijo antes que él hacía amarres?  Así las cosas habrían sido diferentes —Pensaba molesta Evangelina, pues desde hacía unos dos años algunos familiares y amigos le habían advertido que Jean Carlo la andaba buscando, y pidiéndole autorización para informarle su dirección, a lo cual ella se había negado.  

    Pero ahora estaba tan emocionada que no dejaba de pensar en él, y tanto a sus amigas como a su familia les contaba que él tenía un consultorio en San Pedro Sula como si fuera la encargada de su publicidad y a cada uno le leía el panfleto exaltando sus habilidades y talentos. 

    “Especializado en Amarres del mismo sexo. Amarres y limpias. Experto en técnicas de desdoblamiento y canalización de energías sobre tu aura. Ligo a tu pareja de por vida. Te hago totalmente imprescindible para tu pareja.” 

    Un par de semanas más tarde, su abuela y ella estaban en su casa y después de haberle prohibido entrar al consultorio, se encerraron ellos dos solos y se concentraron trabajando para hacerle el amarre a Amílcar. 

    Juana sin omitir detalle alguno se había grabado hasta lo más mínimo, especialmente la dirección y la manera como llegar hasta ahí.  

    Luego se entretuvo leyendo cada uno de los pendones colocados en las paredes con propaganda de los servicios que prestaba, la misma que le había dejado a su abuela aquel día, y luego unos panfletos que descansaban sobre una mesita en la sala de espera en los cuales su tío ofrecía Sahumerios, puros, ruda, candelas, jabones saca lo malo, lluvia de suerte, corderito manso, atrayentes, polvos para provocar el deseo, aceites para romper familias, velas, veladoras para provocar enfermedades, inciensos para atraer, patas de gallo, plumas de guajolote, limpias, velas en forma de pene, tierra de muertos y muchas cosas más. 

    Desde ese día de la cabeza de Juana no se apartó la idea de fugarse y venir a buscarlo para que la ayudara, al fin y al cabo, él sabía lo terrible que era vivir sin padres. 

    —Él me ayudará —pensaba— sé que lo hará.  

    Y… lo había logrado, ya estaba ahí. Y con la satisfacción del deber cumplido logró quedarse profundamente dormida hasta la mañana siguiente cuando la voz de doña Alicia la despertó. 

    —Aquí está —le dijo doña Alicia a Jean Carlo apuntando con su índice a Juana. 

    Juana abrió los ojos y vio a Jean Carlo que asombrado la miraba, y de un salto quedó de pie.  

    —Hola tío —le dijo con un brillo en sus ojos y tirándosele lo abrazó. 

    —¿Cómo? ¿Tío? Pensó sorprendida y con preocupación Alicia —De haberlo sabido la habría atendido mejor y la habría puesto a dormir en un cuarto. 

    —¿Qué haces aquí? —le preguntó con expresión de sorpresa Jean Carlo.  

    —Quería verlo tío porque necesito pedirle algo. 

    —Ven mami —le dijo dando cuatro pequeños salticos en la punta de los pies con sus piernas muy rectas y juntas, y los brazos cruzados sobre su pecho. Luego se dirigió a su consultorio seguido de cerca por Juana que no dejaba de pensar en la singular manera que tenía de hablar y de caminar además de que ahora su cabello era de color rosa. 

    —Siéntate querida —le dijo y él a su vez se sentó dejando descansar su cara sobre sus manos entrelazadas. 

    —¿Qué haces aquí? —Volvió a preguntar— dime qué quieres. 

    —Es que necesito que me ayudes —le dijo Juana con voz temblorosa— quiero quedarme aquí contigo. 

    —¿Quedarte conmigo? —Le preguntó y desatando sus manos comenzó a tamborilear con sus largas y maquilladas uñas sobre la superficie del escritorio—. Ay querida, yo creo que eso no se va a poder —le dijo—. No te puedo tener aquí, tienes que regresar a Valladolid. 

    El mundo se derrumbó a sus pies, todas sus ilusiones cayeron como un castillo de naipes y comenzó a llorar.  

    —No por favor tío, ayúdeme, usted puede —le rogó. 

    —Bueno niña, si te voy a ayudar —le dijo y poniéndose de pie se dirigió al estante de donde tomó algo y regresó. 

    —Toma esto querida —le dijo al mismo tiempo que hacía un rezo para posteriormente colocarle una pulsera de pepitas de diferentes colores en su muñeca. —Vas a ver cómo este amuleto te va a traer buena suerte. Y ahora ve a desayunar rápido para que alcances el bus que sale a las siete para Valladolid. 

    —Alicia, mami, dale algo de comer a esta chavala que va a viajar. 

    —No tío, no me eche así. 

    —Lo siento mami, es que no puedo tener a una niña en mi casa —le dijo. 

    —Yo ya soy grande, donde mi abuela siempre he trabajado y aquí puedo también conseguirme un trabajo y todos los días cuando termine te puedo ayudar a empacar todo lo que quieras para tu consultorio y no tienes que pagarme, pero no me hagas regresar a Valladolid. 

    —Está bien mami, voy a pensarlo y luego te digo —y después de decir esto dio la vuelta y se encerró en su habitación. 

    Durante el resto del día Juana no podía quitar su atención del cuarto de su tío, esperaba que en cualquier momento la puerta se abriera y saliera para darle una buena noticia, pero ese momento no llegó, Jean Carlo solamente salió cuando Alicia le anunció que su almuerzo estaba servido y una vez terminó de comer se volvió a encerrar.  

    Por su parte mientras Alicia alistaba una serie de bebedizos y fórmulas que su patrón utilizaría esa tarde con sus pacientes, Juana había estado muy diligentemente ayudándole en todo cuanto pudo, tratando con eso de convencerla para que intercediera por ella. 

    De pronto la puerta se abrió dándole paso a un personaje vestido con una hermosa capa de tafetán tornasol en tonos púrpuras que dejaba ver únicamente la punta de sus zapatos blancos de charol y sus delicadas manos que lucían inmensos anillos en cada uno de sus dedos dándole un aspecto majestuoso a quien la vestía. Y ese era Jean Carlo. 

    Su cabello estaba peinado con un enorme copete y sus labios pintados en un tono similar al de su capa. Sus menudos pasos lo llevaron hasta la entrada de la salita del consultorio y después de traspasarla cerró la puerta tras de sí, desapareciendo así de su vista. 

    —Ven Juana te muestro el cuarto en donde te vas a quedar —le dijo Alicia al entrar la noche, gesto que ella interpretó como una señal de que su tío iba acogerla en su casa. 

    —Me va a permitir que me quede con él —pensaba— y presta a cualquier señal de Alicia corría a obedecerle. Se movía con agilidad y sus ojos brillaban de la felicidad y a la hora de dormir Juana se encerró en el cuarto que le habían asignado y con su corazón gozoso se durmió. 

    Unas estruendosas risas la despertaron y notó que había un hombre en la cocina con su tío. Como hablaban tan duro no podía evitar escucharlos. 

    —Ya te dije que no voy a permitir que te hagas cargo de nadie, mañana mismo la despachas para su casa y se acabó —oyó que dijo el desconocido. 

    —Es que dice que la golpean y la maltratan, tal vez aquí podría ayudarle a Alicia con sus quehaceres —argumentó Jean Carlo. 

    —Ya te dije que no quiero a nadie más aquí, —Si lo llegas a hacer nunca más me vas a volver a ver por acá. 

    Al oír Juana lo que el hombre dijo, notó que era igual como Amílcar chantajeaba a su abuela cuando quería obligarla a hacer lo que él quería, y entendió que estaban hablando de ella. Entonces nuevamente la tristeza la invadió y se enfrentó a otra noche de llanto y decepción. 

    —Levántate cipota para que desayunes y te alistes porque tu tío quiere hablarte —le dijo Alicia. Y dos horas más tarde su tío la hizo entrar al consultorio. 

    Aunque Juana sabía lo que su tío le iba a decir, no dejaba de notar en su cara que le dolía hacerlo, pero él como su abuela tenía su Amílcar quien era el que mandaba y ahí no había nada que hacer. 

    —Querida, lo siento mucho pero mañana vas a subirte al bus y vas a volver a Valladolid. Toma guarda estos lempiras por lo que le has ayudado a Alicia y yo te pago el pasaje. 

    —Gracias tío —Dijo Juana sin poder contener las lágrimas. 

    —Lamento mucho que estés sufriendo allá pero no me puedo hacer cargo de ti querida.  

  Fue así como a la mañana siguiente su tío Jean Carlo después de darle un largo y estrecho abrazo la estaba despachando en el bus de vuelta a Valladolid 
   





 Capítulo VII  

    No estoy hecha de seda 

    Casi las cinco horas de regreso estuvo llorando. Se reusaba a volver a casa de la abuela y pensaba que tenía que encontrar alguna solución, y cuando el bus llegó al paradero ella no quería bajarse. 

    —Niña —le dijo una señora. 

    —¿Está perdida? ¿para dónde va? 

    —A casa de mi bisabuelo —se le ocurrió decirle, por si ella insistía en acompañarla.  

    —¡Cómo no se me había ocurrido! —pensó. mi bisabuelo es la solución, él si me va a ayudar cuando se entere de todo porque él si es bueno y al fin y al cabo es la única persona que me ha querido. 

    El bisabuelo, padre de la abuela Evangelina, era un anciano de ochenta y dos años que tenía sus manos y rodillas deformadas por el reumatismo y vivía solo en un pequeño rancho a pocas cuadras de ella, razón por la cual era enviada por su abuela frecuentemente a cuidarlo, pero, aunque el último año había estado quedándose con él casi todas las noches, ella nunca había caído en cuenta de decirle cuánto sufría en casa de su abuela.  

    Pensar en su bisabuelo le daba paz, él era un oasis en medio del desierto, era su paño de lágrimas cuando afligida venía a él en búsqueda de consuelo al ser víctima de acoso por los demás niños del vecindario quienes debido al color de su piel ya que era un pueblo en el que predominaba la raza blanca y ella era trigueña oscura, le ponían apodos y se burlaban de ella. 

    —Eres más bella y más valiente que muchas niñas blancas —le decía su bisabuelo— el color de tu piel no define tu belleza. Apréndete este refrán: 

    “Que porque yo soy negrita creen que estoy hecha de seda 

    No se engañen, no lo crean 

    Pues los retos de la vida los resuelvo como sea” 

    Iba pasando por el frente de la iglesia y sin darse cuenta estaba saltando caballitos y tarareando el verso. De pronto fue sorprendida por el ruido de las campanas de la iglesia que anunciaban el medio día. Entonces vio cerca una banca y sentada comenzó a contar cada uno de los campanazos hasta llegar a doce.  

    Luego vino a su mente lo que ocurrió aquella vez cuando aún el abuelito no estaba tan enfermo, que pidió permiso de venirse más temprano para casa, y una vez ahí se le escapó y fue a subirse a un bus pues tenía muchos deseos de saber lo que se sentía, sin percatarse de que él la había visto y venía siguiéndola. 

    Una vez arriba Juana se acurrucó cerca a la puerta de salida esperando el momento a que el bus saliera cuando oyó la voz del abuelo. 

    —¿Para dónde va chigüina —le dijo, y sin darle tiempo a nada la enganchó con el bastón y la bajó? 

    Esto le causaba mucha risa siempre que se acordaba entonces dejó volar su imaginación soñando en vivir todo el tiempo en casa de él, y después de descansar unos minutos, animada retomó el rumbo con la esperanza viva nuevamente. 

    Al dar la vuelta para tomar la calle divisó la figura del bisabuelo sentado a la puerta de su casa y corrió hacia él. 

    —Hola abuelo —saludó tirándose en sus brazos?  

    —¡Niña, por fin apareció! La han estado buscando ¿En dónde estaba? —le dijo—. Estaba muy preocupado sin saber en dónde estaría. 

    —Abuelo necesito que me ayude por favor— le dijo soltando el llanto. 

    —¿Qué le pasa mija? —le preguntó con ternura sobándole la cabeza. 

    —Quiero venirme a vivir con usted. 

    —Pero si casi vive conmigo. ¿Por qué me dice eso ahora? —Preguntó sorprendido el bisabuelo. 

    —No abuelito, yo quiero dormir aquí todas las noches y estar todo el día con usted, no quiero regresar más a casa de mi abuela. 

    —¿Pero por qué? ¿ha ocurrido algo? Preguntó sorprendido el bisabuelo. 

    —Es que Amílcar nos odia y es demasiado cruel con nosotros, tengo mucho miedo de volver. Yo le prometo que me portaré bien, pero déjeme quedar aquí. 

    —Yo no tengo ningún problema en que se quede conmigo, pero estoy seguro que cuando su abuela o Amílcar se enteren que está aquí van a venir a llevársela. 

    —No abuelito por favor no vaya a dejar que me lleven otra vez, se lo suplico por favor no deje que me obliguen a regresar allá, No va a tener que darme nada porque yo me encargo de lo de mi comida, la abuela me enseñó a trabajar para conseguir lo mío.  

    —No es por la comida mija —es porque ellos no lo van a permitir. Pero, quédese por ahora, y yo voy pensando que podemos hacer para solucionar este problema porque yo tampoco quiero que siga sufriendo.  

    —Si abuelito gracias por ayudarme —le dijo y lo volvió a abrazar agradecida. 

    Trataba en lo posible de ser especial con el abuelo y se sentía feliz de estar con él. Esa noche como muchas se entretuvo cazando sapos para que su abuelo se los refregaba en las piernas porque según las creencias de la gente del pueblo eso lo curaría. Luego sentados a la luz de la luna su abuelo le hablaba acerca de las estrellas fugaces. 

    Por fuerza mayor al enterarse Amílcar de que Juana había regresado y estaba en casa del abuelo, vino a buscarla. 

    —No por favor abuelito, no me deje llevar. Por favor —le suplicaba agarrándose de él con todas sus fuerzas. 

    —Si no regresa por las buenas llamaré a la policía y la entregaré ya que los dueños de las pulperías la reconocen como ladrona y me servirán de testigos para internarla en Casa Alianza —dijo Amílcar. 

    Bajo esa amenaza Juana no se pudo negar porque a pesar de que él y su abuela eran quienes los obligaban a robar, no dudaba de que sería capaz de hacer eso y ella sentía terror de ir a parar a ese reclusorio a donde decía su abuela que enviaban a los niños delincuentes y malos, de conductas extremadamente difíciles, convenciéndola que tenía una terrible reputación. 

    Él la necesitaba de vuelta pues no tenía quien la reemplazara en los menesteres de la casa y para que continuara robando, así que hizo oídos sordos a los ruegos del abuelo quien le pedía que la dejaran quedarse ahí. 

    Después de eso su vida se hizo más difícil, el único aliciente eran las cortas escapadas a la quebrada en donde jugaba con sus hermanos evitando encontrarse con los demás niños, pero allí sentía el vacío que había dejado su amigo Santi. 

    —¿Por qué nunca volvió? ¿será que Amílcar lo descubrió y lo mató? —pensaba horrorizada. 

    —¿Para dónde se habrá ido? ¿qué estará comiendo? 

    Mientras Juana volvía a sus penurias, el abuelo buscaba la manera de sacarla de ahí y durante varios meses estuvo tratando de conseguirle un lugar en donde la recibieran, pero en todas las puertas que tocó recibió un no por respuesta. 

    —No puedo permitir que esta niña siga sufriendo a manos de ese salvaje, tengo que hacer algo, entonces pensó en su hija Neida que vivía en Tegucigalpa y la llamó. 

    —Neida, mija cómo están allá?  

    —Hola papá, que se trae con esta llamada. Es un milagro —le dijo Neida. 

    —Es que usted sabe mija que la oficina de teléfonos está lejos y no me queda fácil salir. 

    —Si, yo sé. ¿Y cómo está usted papá? 

    —Yo estoy bien mija, pero es que necesito que me haga un favor. 

    —¿Qué necesita papá? 

    —Es que he pensado que como a ustedes les va tan bien, tal vez me podrían ayudar recibiendo a Juana para que pueda estudiar allá en la capital porque aquí usted sabe mija lo mala que es la educación. 

    —Si yo se papá, pero tendría que hablar primero con Alfredo para ver si él me autoriza —respondió Neida. 

    —¿Entonces cuándo quiere que la vuelva a llamar? 

    —La semana entrante cuando pueda papá. 

    —Está bien mija, ojalá me tenga un si por respuesta porque esa niña está muy necesitada. 

    Neida gozaba de una muy buena posición social ya que estaba casada con un coronel del ejército el cual había iniciado su carrera desde el comienzo de la llamada década perdida de Honduras, habiendo militado bajo las órdenes del célebre Brigadier General Gustavo Álvarez Martínez, como comandante de las fuerzas armadas entre enero de 1982 y comienzos de 1984, y aun se mantenía en la élite de las fuerzas Armadas; y ella era docente en un prestigioso colegio en Tegucigalpa. En su casa había mucho espacio y comodidades.  

    Aunque Neida se negó a recibir a Juana inmediatamente no le cerró la puerta del todo. 

    —Alfredo me dijo que la podemos recibir, pero tiene que esperar unos meses porque tenemos a unos soldados viviendo con nosotros, pero tan pronto como ellos se vayan yo le aviso para que la mande. 

    Y así fue como pocos meses más tarde Juana se embarcaba con rumbo a la capital a la casa de su tía.





   



 Capítulo VIII  

    Si hay peores villanos 

    Aparentemente su vida iba a mejorar, su tía Neida la matriculó en la escuela y le consiguió dos vestidos, entonces llena de ilusiones se alistó para comenzar el tercer grado. 

    Un día vinieron de visita Alma y Dora, dos hermanas de Rita. 

    —Juana, tu abuela dio la orden de que te vayas con Alma— le dijo su tía Neida.  

    —Pero ya estoy en la escuela— respondió Juana. 

    —Allá también va a ir a la escuela —le respondió Alma, obedezca y punto. Y sin más discusión le ordenaron a Juana empacar sus dos vestidos e irse con ellas. 

    Alma También estaba casada con un militar e igual que su tía Neida y su hermana Dora era docente. Dictaba clases en una de las más importantes universidades de la capital y Dora en un colegio de categoría. Las dos vivían en la capital y aprovechándose de su posición y del alto índice de niños abandonados también por la ola migratoria ocurrida en la década de los ochenta, reclutaban niñas con la promesa de darles estudio y una mejor vida, pero posteriormente las colocaban a trabajar como sirvientas adueñándose ellas del 90% de su sueldo y las sometían a una vida miserable. 

    —Vas a dormir con ellas —dijo Alma al llegar a su casa, señalándole a Juana hacia donde estaban tres niñas sucias y andrajosas con mirada de perros asustados, y que a leguas se les veía que eran víctimas de maltrato y hambre. 

    Juana miró tratando de ver a qué se refería, pues aquellas niñas estaban tiradas en el piso en una especia de enramada sin colchones ni cobijas.  

    —¿A dónde? —preguntó Juana intrigada pues no entendía en donde decía su tía que debía dormir. 

    —Ahí —Gritó Alma de tal manera que taladró sus oídos y de un empujón la tiró encima de las chiquillas—. Aquí no vas a venir con exigencias ¿o quieres que llame para que te recojan de Casa Alianza? 

    Esa fue la acogida que tuvo ahora que venía a hacer parte de ese equipo de niñas explotadas.  

    Desde el día siguiente comenzó su rutina de madrugar a estudiar y de la escuela salía a trabajar. Por la noche llegaba muerta de cansancio a buscar lo poquito de comida que podía comprar que se componía de un jugo y un pan. Sus noches eran terribles por el cansancio. 

    Sus tías eran quienes cobraban su sueldo y con lo poquito que les daban compraban su comida la cual se engullían Alma y Dora con sus amigas y no las pobres niñas que cuando llegaban hambrientas y exhaustas del trabajo a buscar su alimento solo encontraban un bocado o a veces nada. 

    Pronto sus dos vestiditos se convirtieron en viejos y rotos y como las otras niñas los tenía que guardar entre una bolsita que no les permitían dejar adentro porque les daba asco y tampoco podían lavarlos con frecuencia porque decían que gastaban mucha agua y jabón.  

    Nadie ahí parecía que tuvieran corazón. Todas las amigas de sus tías eran iguales, excepto una de nombre Yaritza que era la única que se dirigía a ella con amor y en ocasiones le compartía algo de lo que estaba comiendo. Era una mujer cristiana y cuando iba a visitarlas trataba de hablarles de la biblia, pero ellas nunca la escucharon. A Juana le gustaba oírla hablar y deseó que algún día pudiera hacerlo ella también para contarle todas sus tristezas, entonces se grabó su número de teléfono. 

    Muy pronto conoció Juana hasta donde era capaz de llegar su tía Alma y fue cuando recibió sus primeras calificaciones con las notas demasiado bajas. 

    —Eres una buena para nada —le dijo su tía Alma, y al día siguiente no la dejó ir a la escuela, sino que le tapó la boca con cinta pegante y la amarró en un palo por horas bajo el sol sin agua y sin comida.  

    Si Amílcar era malo estas dos mujeres no se quedaban atrás. Ellas sometieron a Juana a un tratamiento inhumano durante dos años. El amarrarla bajo el sol con la boca sellada con cinta pegante se volvió una rutina divertida para ellas, y para desgracia en una ocasión mientras estaba atada oyó como con tanta frialdad entre ellas hablaban de tiempo atrás cuando había muerto su bisabuelo. 

    —¿Cómo que mi abuelito había muerto y yo nunca supe?, nunca me dijeron. 

    —Tía, ¿mi abuelito se murió? —le preguntó Juana a Alma tan pronto como la liberaron y pudo quitarse la mordaza. 

    —A usted no le importa. Póngase a hacer algo y deje la preguntadera —le respondió.  

    La muerte del bisabuelo fue algo que desgarró su corazón, pero tuvo que vivir su duelo sola y le dolía más que no le hubieran avisado. 

    El año escolar había terminado entonces sus tías aprovechaban para buscarles trabajo de tiempo completo, razón por la cual las niñas llegaban por la tarde más agotadas. 

    Una noche al llegar de trabajar Juana quiso buscar un jugo y un pedazo de pan que había reservado para su cena y se encontró con que le habían dejado un poquito de jugo y se habían comido el pan. 

    —Tía —dijo tímidamente Juana— alguien se comió el pan que tenía para mi cena y solo me han dejado este sorbo de jugo. 

    —¿Y cuál es el problema, mugrosa? Nos tienes hartas con tus quejas, —le dijo Alma furiosa—. Ve a dormir a la calle si es que piensas que allá no te van a quitar tus cosas —agregó mientras a empujones la sacaba de la casa.  

    —Toma tus porquerías —añadió Dora tirándole por la cara la bolsa con el andrajoso vestido—. No vuelvas a aparecer nunca más por acá porque si te llegamos a ver terminarás ya sabes en donde —remató Dora cerrándole la puerta en la cara. 

    





   



 Capítulo IX  

    Estrella 

    Sentada en una acera, horrorizada con el rostro entre sus manos, Juana lloraba desconsoladamente sin saber a dónde ir pues en esa ciudad no conocía a nadie y a pesar de todo lo que le había tocado vivir nunca sin un techo bajo el cual cobijarse. Tenía que buscar la manera de guarecerse, pero no sabía cómo pues no tenía experiencia para sobrevivir en la calle. Su ropa era ligera y la noche estaba fría amenazando con llover; y cada que descubría su rostro más miedo sentía al ver la larga calle que sin final se perdía en la distancia.  

    —¿Te puedo ayudar? —oyó que le preguntó la voz de una niña, pero Juana no le respondió. 

    —Te he visto en la escuela ¿Qué te pasa?  

    Juana descubrió su cara y al reconocerla se volvió a cubrir. Nunca la había tratado pues estaba unos grados más delante y además sentía complejo hacia ella porque era una niña de familia acomodada que vestía muy bien y tenía finos modales. Entonces se avergonzó de que la viera en esa condición y deseó que la tierra se abriera y la tragara. 

    —¿Me reconoces? Me llamo Estrella —le preguntó y Juana movió su cabeza afirmativamente. 

    —No sé cuál es tu nombre. 

    —Juana.  

    —¿Estás bien? —y Juana volvió a mover su cabeza afirmativamente. 

    —¿Entonces por qué lloras? ¿Quieres que te acompañe a tu casa? Tu mamá debe estar preocupada por ti —pero esta vez Juana movió la cabeza negativamente y sin poder contenerse se atacó a llorar nuevamente. 

    —No tengo casa, vivía con mi tía, pero me sacó para la calle y no tengo a dónde ir. Respondió tan pronto como pudo calmarse un poco, respuesta que provocó una profunda tristeza en Estrella quien sin decir nada más se marchó. 

    Camino a su casa, Estrella se rompía la cabeza pensando en esa niña desprotegida que de no ayudarla tendría que pasar la fría noche en la calle. ¿Si le traía algo de ropa y de comida? Pero no, eso no era suficiente, esa niña estaba en peligro, en la calle estaba expuesta a cualquier cosa y por eso no podía tener paz en su corazón, pero ¿qué podría hacer? 

    —Tengo que pedirle a mi mamá que haga algo. —y con esa idea en su mente fue a hablar con ella. 

    —Estaba preocupada ¿por qué te demoraste? Estaba pensando en ir a buscarte —le dijo su madre que estaba en el sillón frente al televisor con su hermana Mirna recostada en su regazo. 

    —Es que me encontré con una niña de la escuela. Está tirada en la calle porque vivía con su tía, pero la botó de su casa y está haciendo frio. Me dio mucha lástima y pensé que podríamos ayudarla. 

    —Por supuesto, llévale algo de comer y busca un saco que ya no uses —le dijo mientras le indicaba a Mirna que se moviera para pararse a buscar algo de comida. 

    —Estrella como siempre incomodándome —dijo Mirna lanzándole una mirada de enojo y levantándose se dirigió a su cuarto renegando. 

    —Mamá, por qué no dejas que se quede aquí, no tiene mamá ni a dónde ir; es de la edad de Mirna. —siguió insistiéndole Estrella. 

    —No, no podemos traer a personas desconocidas a nuestra casa, con esto es suficiente. 

    —Yo pienso que no es suficiente mamá, ¿por qué no la dejas que venga a quedarse aquí? 

    —Ya te dije que no. Llévale esto y fin de la conversación.  

    Estrella le recibió el paquete y fue a buscar a Juana, pero en sus planes estaba muy lejos el de hacer lo que su madre le había dicho. 

    Mientras estrella hablaba con su madre, Juana por su parte ya un poco calmada, investigando por los alrededores halló un rincón en donde protegerse del frio, y con unas cajas de cartón que encontró al lado de un bote de basura improvisó su cama en donde se preparaba para acostarse cuando vio que Estrella nuevamente se acercaba. 

    —Juana— le dijo—. Ven a quedarte en mi casa, aquí corres mucho peligro.  

    —Pero me da mucha vergüenza con tus padres y te puedes meter en un problema por culpa mía —respondió Juana. 

    —No, no te preocupes que ya hablé con mi mamá y ella me autorizó. —Respondió—. Te quedas conmigo en mi cuarto, pero trata de no hacer ruido para que no despiertes a los que ya se acostaron. Entonces Juana la siguió obedeciendo a sus señas y sin hacer ruido entraron directamente al cuarto de estrella y ahí le confesó que aún no había hablado con su madre. 

    —Pero no te preocupes, yo la convenzo para que te deje quedar conmigo —Le dijo Saliendo a buscarla, y Juana nerviosa  trataba de escuchar lo que hablaban. 

    —Te dije que no la trajeras y no me obedeciste —oyó que enojada le decía su madre. 

    —Mamá por favor, ella no tiene en donde dormir y tu misma me has dicho muchas veces que una niña en la calle corre peligro. Por favor déjala —le insistía hasta que ante sus ruegos su madre sucumbió. 

    —¡Ay mi hija y su generoso corazón! —Exclamó y abrazadas se dirigieron al cuarto a consolar a Juana y a preguntarle acerca de su vida. 

    Al oír el diálogo entre ellas, Mirna celosa salió de su cuarto y sin que lo notaran se paró a escuchar lo que hablaban con Juana. 

    Aunque se sentía avergonzada, al mismo tiempo Juana estaba feliz de que no había tenido que dormir en la calle y sentía un infinito agradecimiento hacia Estrella.  

    —¿Por qué no buscas a tu mamá y te vas con ella? —le preguntaron —entonces Juana les habló acera de su vida y del miedo que sentía de que sus tías la encontrasen y la enviasen a Casa Alianza. 

    —Toma, báñate y ponte esto —le dijo Estrella pasándole una toalla y un piyama. Cuando salió del baño le dieron la avena caliente con el pan, y en el cuarto su madre dispuso como debían acomodarse. Luego su madre besó a estrella y les dio las buenas noches. 

    —Como siempre mi mamá haciendo todo lo que Estrella quiere —pensó para sí Mirna y furiosa regresó a su cuarto y se encerró. 

    Al día siguiente Estrella le dio a Juana ropa para que se vistiera y una vez listas pasaron al comedor. Después de dar gracias a Dios por el alimento cada cual se dispuso a comer lo suyo, entonces Juana tomó el vaso de jugo y en el momento que estaba sorbiendo, Mirna se paró y con su cuerpo empujo su codo haciendo que Juana soltara el vaso el cual cayó al suelo y se rompió. 

    —Disculpen, que vergüenza —dijo Juana ruborizada y se levantó inmediatamente de la mesa para ir a buscar con qué limpiar. 

    —Espera un momento Juana —dijo el padre de Estrella —Mirna se va a disculpar. 

    —Juana miró a Mirna y notó su expresión de enojo. 

    —Está bien señor, no hace falta. 

    —Vamos Mirna, dijo nuevamente el padre —no te escuchamos. 

    —No señor no se preocupe fue sin culpa —volvió a decir Juana avergonzada. 

    —Lo siento —dijo Mirna en un tono tan bajo que apenas si se le oyó y mirando a Juana con odio. 

    Una vez terminó de limpiar Juana se volvió a sentar y terminó su desayuno al cabo del cual fue a ayudar con las tareas de la casa, pero a toda hora sentía la mirada de Mirna sobre ella y cuando se cruzaban podía leer en ella el odio que le sentía. 

    Los días pasaban y la mamá de Estrella se fue encariñando con Juana a quien admiraba porque a pesar de ser una niña se desenvolvía muy bien ayudándole en las cosas de la casa y le encantaba su buena voluntad. Pero eso no hacía muy feliz a Mirna quien sentía que le estaba robando el amor de su madre. 

    —Juana, ven un momento —le dijo un día Mirna haciéndole señas para que entrara a su cuarto. 

    —Quiero que se vaya de mi casa —le dijo tratando de que no la fueran a oír —la odio y no la quiero ver más aquí. 

    Juana no le contestó y dio la vuelta tratando de salir, pero ella se atravesó en la puerta con un brazo a cada lado impidiéndoselo. 

    —Usted no sabe lo que yo soy capaz de hacer si usted no se va, usted no tiene por qué hablar con mi mamá ni estar en esta casa que no es suya ni de su familia. —y dicho eso se apartó de la puerta y le permitió salir. 

    —Juana, tú sabes qué pasó con mi reloj de pulsera que estaba encima de mi mesita de noche. —Le preguntó un día la mamá de Estrella. 

    —No señora, no sé en dónde está —respondió Juana— sin ninguna preocupación.  

    —Pues no entiendo quién pudo agarrarlo de ahí —dijo enojada la señora y continuó preguntándole a los demás, pero todos respondían lo mismo. 

    Los acosos de Mirna se intensificaron y lo hacía cada vez que estaba cerca de Juana y que los demás no lo pudieran notar. 

    —¿Cuándo se va a ir? ¿qué está esperando? —le decía y trataba en lo posible de hacer travesuras para inculparla, pero como su familia ya conocía sus alcances no le prestaban atención y eso la enfurecía más hasta que un día no se percató que Estrella la estaba oyendo y por ese motivo fue duramente reprendida por su madre lo que hizo que su aversión por Juana creciera más. 

    —¿Sabías que te van a llevar a Casa Alianza? —Le dijo una noche cuando Juana estaba sola. 

    —No he dado motivo para que me internen allá —respondió Juana. 

    —Si, si lo ha dado, se robó el reloj de mi mamá. 

    —No, yo no he robado nada. —reaccionó aterrada por lo que Mirna decía. 

    —Si, yo la vi, y se en dónde lo escondió; y ¿sabe qué tengo aquí? —le dijo mostrándole un papel. 

    —No, no lo sé —respondió Juana tratando de recibírselo, pero ella lo quitó de su vista. 

    —Es la dirección de la “tía Alma” —le dijo mostrando su cara de triunfo—, si no se va esta misma noche de mi casa voy a llevar a mi mamá y le muestro en dónde tiene escondido su reloj y de paso su tía se va a enterar que usted está aquí y la próxima vez que nos veamos será cuando vayamos a visitarla a Casa Alianza, si es que la dejan recibir visitas.  

    —¿Por qué es tan mala? Usted sabe que yo no me robé el reloj. 

    —Pero mi mamá me va a creer a mí, no a usted, y si mañana cuando nos levantemos usted todavía está aquí le va a pesar no haberme escuchado —y dicho eso dio la espalda y salió.  

    A la madrugada Juana estaba de nuevo deambulando por la calle, triste, desorientada y sin comprender por qué esa niña la odiaba tanto. 

    





   



 Capítulo X  

    Lazos de sangre 

    Este no había sido un buen día, ya había recorrido varias cuadras sin conseguir alimento alguno, cuando notó un bote de basura que había pasado por alto, entonces se aproximó y comenzó a escarbar desesperadamente. 

    —Largo de aquí —gritó una voz femenina descargándole al mismo tiempo un garrotazo en las piernas haciendo que Juana soltara un grito de dolor retorciéndose sin poder correr—. No te quiero volver a ver revolcando la basura, largo de acá —añadió. 

    —No sea tan abusiva ¡ruca desgraciada! —gritó una mujer que estaba recostada contra una pared —e inmediatamente se fue en actitud desafiante contra la agresora quien al verla que se le aproximaba corrió y se entró a su casa. 

    —Ven conmigo güirra —le dijo a Juana agarrándola del brazo y ayudándola a caminar.  

    Era una mujer vestida con un short demasiado corto que dejaba asomar la parte inferior de sus glúteos y una blusa que apenas si le cubría algo de su pecho, pero dejando al descubierto su ombligo. Sus zapatos tenían tacones tan altos que a cada paso daba la impresión de que andaba en zancos y que se le iban a voltear. 

    —¿En dónde vives niña? ¿dónde está tu mamá? —le preguntó- 

    —Vivo en la calle y no tengo mamá respondió Juana. 

    —¿Se murió o fue otra perra que dejó a sus hijos abandonados? —Preguntó sarcástica la mujer, pero Juana no le respondió. 

    —Soy Niurka, ¿y tú? —preguntó mientras la conducía sin soltarla. 

    —Juana. —Contestó entre sollozos. 

     —Te voy a presentar a unos aleros del barrio, son unos manes bien macanudos, con ellos no te va a volver a maltratar ningún hijo de perra —Le dijo mientras la conducía hacia un taller de mecánica en donde la introdujo por la puerta lateral deteniéndose en el corredor.  

    —Este es nuestro palacio —dijo riendo y descargando en el piso una pequeña bolsa que traía en su mano—. Aquí vivo con mi prima y si quieres aquí puedes dormir.  

    —El baño está allá en esa esquina —le dijo señalando hacia el otro lado del taller en donde se podía ver una sucia y descolorida cortina de tela que servía de puerta y que exhibía miles de huellas de grasa negra estampadas por las manos de los mecánicos. 

    Juana recorrió todo con su mirada y se detuvo a contemplar una bola de ropa y unas cobijas que estaban amontonadas en un rincón. 

    —Toma, cómete este mínimo— le dijo la mujer entregándole la mitad de un banano que había sacado de la bolsa dejando la otra mitad para ella en el momento que la puerta se abría dándoles paso a una mujer que vestía de la misma forma que Niurka y a un joven de extravagante indumentaria también. 

    —Esta cipota es Juana —le dijo Niurka a la mujer después de saludarse haciéndose unas extrañas señas con las manos. 

    —Ella es mi prima de la que te hablé, “La Golondrina” —le dijo a Juana. Y él es “El Tijeras” nuestro alero. 

    La Golondrina levantó una mano en señal de saludo, pero su compañero ni siquiera se molestó por mirarla. Juana no lo notó pues estaba tan impresionada de ver cuán difícil era de descifrar su cara entre los múltiples tatuajes que la cubrían, lo mismo que ocurría con sus brazos y su pelada cabeza que no podía quitarle la vista de encima. Entre tanto Niurka les narraba el incidente de que había sido víctima Juana.  

    —Toma, come —dijo conmovida Golondrina y le alcanzó dos galletas—. Los de La Familia te van a cuidar —agregó señalando con su índice el arma que exhibía “Tijeras” en su mano derecha.  

    —Con esa “chimba” él le hace la vuelta al que se meta con nosotras, porque estar con La Familia es macizo y por ella nos hacemos matar todos —dijo Niurka. 

    El corazón de Juana rebosaba alegría. ¿Cómo era posible que esas personas sin conocerla le brindaran tanto amor? A ella que jamás la había defendido alguien y ahora de la nada lo estaban haciendo personas que ni eran de su familia ni la habían visto antes. Juana se sentía mimada como nunca se había sentido, y ahora con sus nuevos amigos estaría más cercano que nunca el día en que podría tener en sus manos el arma que tanto anhelaba para hacer realidad su propósito de venganza. 

    —Si me dan una de esas yo también puedo ayudarles a trabajar —dijo Juana señalando el arma hechiza que portaba el joven. 

    —No, todavía no puedes hacer el “chequeo” porque estás muy “tierna” para ser “home girl” —le dijo el joven. 

    — ¿El chequeo? ¿Qué es eso?  

    —Que todavía no puedes pasar la prueba para que seas miembro porque estás muy tierna para que te rifes. 

    —¿Qué me rife? Preguntó nuevamente extrañada por el lenguaje que utilizaban pues ella nunca lo había oído.  

    —Voy a cumplir 11 años, no soy tan tierna, les puedo ayudar a vender las boletas para la rifa— les advirtió sin siquiera entender a qué se referían —y las dos mujeres soltaron la risa mas no Tijeras que impaciente hizo ademán con la mano como quitándose una basura de encima 

    —Va pue, tú no tienes más de 8, mentirosa y para conseguir el pase primero hay que “brincarte” —continuó el joven. 

    —Pero si es para brincarme es más fácil ahora que estoy chiquita porque entre más alta es más difícil. 

    Los inocentes comentarios de Juana hicieron que la rudeza de Tijeras se resquebrajara dejando asomar una ligera sonrisa. 

    —Definitivamente a esta chigüina hay que ponerla a aprender desde cero —dijo Niurka riendo. 

    —Por ahora puedes ayudarnos como “Bandera” y “tirando esquina” si es que no te peseteas antes” —dijo el muchacho. 

    —O como nuestra mascota —dijo Niurka y nuevamente las dos mujeres soltaron la risa chocándose los cinco.  

    Juana miraba al uno y al otro sin entender de qué hablaban, pero le sonaba muy divertido aquello de la rifa y de ser bandera, pero especialmente le parecía muy gracioso eso de ponerse a brincar por encima de ella. 

    —No “le pare bola”. Puedes ir aprendiendo muchas cosas mientras se te llega el momento de tener tu propia “chimba” y así después no te vas a “planchar” —Le dijo Niurka dándole unos golpecitos en la espalda— hasta te podrás quedar en el “destroyer” y por ahora te vamos a enseñar a defenderte sin necesidad de chimba. 

    —La Familia nos cuidamos unos a otros no importa si tenemos que morirnos —añadió La Golondrina— aquí vas a ver cómo terminan los hijos de perra que se atreven a meterse con alguno. 

    —Es que yo quiero tener una porque quiero vengarme de los que me han hecho maldades, los quiero matar a todos —dijo Juana. 

    —Cuando estés lista nosotros mismos te vamos a ayudar a “poner la foto” de todos esos chúntaros hijos de perra que quieres cuetear —respondió el hombre—. Por ahora tienes que aprender nuestras señas para que nos tengas avisados cuando veas que se acerca la “patraca”. 

    Rato después se despedían dejando a Juana instruida en varias cosas y con la clara advertencia de que jamás los podría traicionar. 

    —Esta es mi verdadera familia —pensó Juana feliz por haber encontrado al fin quien la defendiera y la apoyara en sus planes de venganza—. Estos si son hermanos. 

    Esa noche Juana comenzaba su nueva vida durmiendo en el corredor de un taller de mecánica acompañada de dos prostitutas y con la promesa de que si era leal a ellos sería protegida por la macabra “Mara” que se haría matar por ella si lograba hacer méritos para que la dejaran formar parte de ellos, además de que los mismos la ayudarían a realizar su sueño.  

    Al día siguiente vinieron varios pandilleros de esa clica que le iban a enseñar algunas cosas que tenía que aprender si quería formar parte de La Familia. 

    A Juana la impresionó un joven que viajaba como parrillero en una de las motos, debido a que tenía una prótesis en lugar de su pierna izquierda, pero se desenvolvía de una manera que no daba lugar a que se notara la diferencia. 

     

    —Ven con nosotros, vamos a un “mirin” por el “criquet” para que te diviertas —le dijo Goleador, quien tenía libre la silla del parrillero y la invitó a subirse en su motocicleta. En seguida con todo el grupo iniciaron la marcha y recorrieron varias calles desconocidas.  

    —¿Qué le pasó a ese muchacho en su pierna? —Le preguntó a Goleador. 

    —Otra víctima de la bestia cuando iba para el norte— le respondió. 

    —Ay —exclamó aterrada Juana— es que eso por allá está lleno de animales peligrosos, porque conocí a un niño que cuando su papá iba por el camino para Estados Unidos le salió una de esas bestias y se lo comió. 

    —Esta maje si me hace reír —dijo Goleador soltando una estruendosa carcajada. 

    —La bestia es un tren en donde se suben todos los que quieren viajar gratis, y ese man se cayó de allá y la rueda se le llevó la pata, a otros les pasa por encima, me imagino que eso es lo que le sucedió al papá de su amigo —le explicó sin dejar de reír mientras Juana sentía que su rostro enrojecía de vergüenza por parecer tan idiota. 

    Al adentrarse en un barrio, Juana notó que las personas que estaban en las calles a medida que los motociclistas se aproximaban, recogían a sus niños y entraban apresurados a sus casas dejando ver el miedo que les tenían lo que la hacía sentir poderosa y segura. 

    El criquet era una casa de un solo piso de cuya fachada en bloque aún quedaban escasos vestigios de pintura blanca, pero ahora solamente estaba cubierta de mugre y completamente marcada con grafitis. Lo primero que percibió Juana al entrar fue un hediondo olor a mortecino. Luego de pasar la puerta cruzaron un pequeño salón y se dirigieron a un cuarto en donde estaban reunidos unos veinte mareros que escuchaban atentos a uno de ellos que los animaba a seguir adelante con sus planes. 

    —Ven conmigo —le dijo Goleador halándola de la blusa e indicándole que se dirigieran a otro cuarto de donde salían unos sordos quejidos.  

    Al entrar vio a un chico que atado a una mesa estaba siendo torturado y su cuerpo estaba completamente cubierto de sangre y tembloroso. Daba la impresión de que en esto llevaba mucho rato pues sus gemidos eran débiles dejando ver que le quedaba muy poco aliento de vida. 

    Ante tal espectáculo, Juana se frenó por un instante y trató de retroceder. No quería aceptar lo que estaba viendo.  

    —Va pue. Si quiere ser “home girl” tiene que aprender a trabajar —le dijo imponente Goleador agarrándola del cabello de detrás de la nuca y sosteniéndole la cabeza levantada en dirección al joven agonizante—, como iniciada tiene que ver esto y mucho más o ¿acaso no que quiere cuetear a un cachimbo de ratas? Si se mea viendo un jueguito como estos ¿entonces cómo le va a hacer?  

    Juana estaba impactada; sentía que sus piernas le flaqueaban, pero tenía que ser fuerte, no podía dejar que la vieran débil porque entonces no la aceptarían en la clica ni le ayudarían con su propósito. 

    —Ya, cuetéenlo —dijo uno de ellos después de un buen rato de haber continuado con las torturas— entonces otro sacó su arma de fuego y le disparó en la cabeza rematándolo. 

    —Mójenlo —dijo el mismo que había dado la orden de dispararle, entonces entre dos de ellos lo desataron y lo tiraron al piso como basura. 

    Acto seguido Goleador la agarró de una mano y salieron en la moto de regreso. 

    —¿Por qué lo tienen que mojar? ¿Para enterrarlo limpio? —preguntó Juana. 

    —¿Cuál enterrarlo limpio? Quiere decir que lo lleven pal vertedero y deje de ser sapa y estar preguntando lo que no le importa porque los sapos mueren aplastados ¿entiende? Ya me cansó —le respondió. 

    Había sido una escena muy terrible entonces Juana no volvió a articular palabra pues sentía mucho miedo de cometer algún error por hablar cualquier cosa. 

    —Hoy es mera diversión, este no es el único espectáculo del día porque hoy vamos a brincarnos a un man. 

    —Uy, que alivio, por fin vamos a pasar un rato divertido sin ver todas estas cosas tan asquerosas —pensó y se relajó imaginando cómo iban todos a jugar saltando por encima del nuevo chico, pero pronto su anhelo de diversión se vio frustrado al entender que brincarlo significaba que entre varios pandilleros lo golpeaban inmisericordemente. 

    Durante varios días todas esas imágenes quedaron prendidas de su retina, dormida y despierta se repetían una y otra vez haciéndola erizar, pero como sabía que si no era esa pandilla sería otra, se fue acostumbrando y decidió unirse más a ellos. Además, con ellos se sentía protegida y andaba tranquila por las calles sabiendo que tenía la bendición de la clica que dominaba el sector y le habían dado permiso de rebuscarse su propia ropa y comida para lo cual se fue haciendo una experta. 

    Algunas veces robando y otras recibiendo de manos de personas generosas que se conmovían viéndola tan niña deambular por las calles, Juana llegaba cada tarde con su producto de regreso al corredor del taller en donde se reunía con Niurka y su prima con quienes pasaba una gran parte de su tiempo. Ahí juntaban lo que había traído cada una y lo repartían entre las tres no importaba si alguna de ellas no había conseguido nada. Las tres se preocupaban la una por la otra. 

    A Tijeras se le veía frecuentemente acompañado de Chele. Los dos aparentaban ser hermanos por la estrecha amistad que los unía, y siempre estaban cuidando a Juana como lo habían prometido.  

    Eran encargados de mantener surtida una “casa loca” y todo el tiempo se estaban informando el uno al otro cuántas personas habían matado ese día si es que lo habían hecho o si lo iban a hacer y frecuentemente llevaban a Juana a sus reuniones. 

    Un día estando en la “casa loca” bromeando y hablando amigablemente, El Tijeras recibió una llamada y mientras hablaba levantó su arma y sin pensarlo dos veces le disparó repetidamente en la cara a Chele el cual cayó al piso sin vida. 

    —Lo siento hommie —dijo fingiendo lástima— fue un “luzón”; y girándose hacia Juana le dijo: 

    —Era mi “hommie”, pero se “peseteó” entonces tuve que hacerle la vuelta. Así tienen que pagar todos los que se “pesetean”. —le explicó el joven advirtiéndole que a ella le sucedería lo mismo si se le ocurría algún día traicionarlos. 

    Juana con sus dedos índice y pulgares unidos en la punta, los recorrió sobre sus labios de un lado al otro haciendo amague de estar cerrando una cremallera mientras se retiraban del lugar y otros miembros de la pandilla comenzaron a arrastrar el cuerpo. 

    Las primeras veces que Juana presenció esos espantosos actos estuvo a punto de vomitar, pero hacía un sobre humano esfuerzo por no flaquear. No podía permitírselo. Recurrió a varias maneras de engañarse diciéndose que tenía que acostumbrarse porque esa sería su vida de ahí en adelante hasta que poco a poco se fue endureciendo.  

    Presenció muchísimos crímenes realizados en varias ocasiones inclusive contra sus mismos miembros cuando consideraban que habían traicionado a La Familia, y cada vez se atormentaba menos al presenciar las violaciones de las niñas que se rifaban para poder entrar a formar parte de la pandilla. Aunque a decir verdad le preocupaba pensar en el día que le tocara a ella, y más ahora, sabiendo que en dos semanas sería su turno. Pero bueno, para eso ya se estaba preparando. 

    Había creado fuertes lazos con su nueva familia que le había enseñado que ella lo era todo y que por ella se daba la vida, y Juana sentía que nadie hasta ahora la había amado como ellos lo hacían, le habían prometido que la iban a apoyar en el momento que tuviera el pase y le ayudarían el día que fuera a ajustarle cuentas a quienes tenían deudas pendientes con ella. 

      

    





   





 Capítulo XI  

    La Bruja 

    —Niña, ven acá —le dijo un hombre extendiéndole la mano con un billete, desde la ventanilla del pasajero de un automóvil que había estacionado en frente de ella cuando estaba recostada contra una pared.  

    Juana sin tomar precauciones se acercó y cuando estiró la mano para recibirlo le agarró el brazo al tiempo que de la parte de atrás salía otro hombre que en cuestión de segundos la cargó y la introdujo sosteniéndola fuertemente, y luego se marcharon a toda velocidad. 

    La forma como estos hombres la inmovilizaron le impidió que pudiera usar las técnicas de defensa con que sus compañeros de pandilla la habían entrenado, y solo se podía defender lanzándoles palabrotas que había aprendido con sus nuevos amigos que en su mayoría estos individuos no comprendían el significado. Media hora más tarde exhausta por los gritos, insultos y patadas que estuvo lanzando, la dejaron en casa de su tía Alma. 

    —Eres una maldita delincuente y te voy a llevar a Casa Alianza —le gritó Alma, lanzándole una bofetada inmediatamente la tuvo a su alcance. 

    —No tía, por favor no lo haga —le pidió mientras se sobaba la mejilla que le ardía por el golpe, aparentando una docilidad que ya no existía en ella, sino porque le tenía tanto terror a Casa Alianza que prefería someterse nuevamente a los duros tratos que ella le propinaba con tal de evitarlo además de que ya no podría volver a reunirse con La Familia porque tenía la certeza de que la estarían buscando pensando que los había traicionado y si la volvían a ver la matarían sin preguntarle nada. 

    —Te voy a dar una oportunidad —dijo Alma—. Vas a ir a trabajar a casa de Matilde mi amiga, ella es maestra como yo. A ella le obedecerás todo lo que te ordene porque yo estaré pendiente y a la menor queja te internaré pues tengo suficientes pruebas y razones para darle a la policía, y ni se te ocurra pensar en escaparte porque, así como te encontré esta vez lo volveré a hacer, y ahí si no voy a tener piedad de ti. 

    —Si. Yo le juro que le voy a obedecer y me voy a portar bien. 

    —Él es don Evaristo, es quien te va a llevar a Casa de Matilde, él es su hermano y a él también tienes que obedecerle y tratarlo con respeto —le dijo Alma señalando con su índice derecho a un hombre que esperaba por ella en el umbral de la puerta. 

    —Saca tus cosas y vete ya con él —añadió 

    —¿Cuáles cosas? —preguntó Juana extrañada pues cuando la habían tomado a la fuerza y la habían metido al automóvil que la trajo secuestrada no había traído ninguna pertenencia ni tampoco había obtenido nada después. 

    —Deja tu altanería y lárgate ya de aquí antes de que tenga que darte tu paliza por contestona —Añadió Alma enfurecida, y dándole un empellón la sacó de la casa.  

    —Ya hablé con Matilde acerca de cómo deben tratarla porque ella no es fácil —dijo dirigiéndose al hombre que había venido por Juana y que tenía su vehículo en marcha estacionado al frente de la casa esperando por ella. 

    Era un hombre de unos cuarenta y cinco años y su tez era más clara y su estatura un poco más alta del promedio. Además de ser bastante delgado tenía una prominente joroba. Su cabello riso siempre lucía grasoso y la piel de su rostro estaba totalmente invadida por las cicatrices que le había dejado un agresivo acné. 

    Desde el primer momento Juana sintió rechazo hacía aquel hombre que no dejaba de sonreírle y mirarle su parte íntima maliciosamente, además de que de su ropa salía un repugnante olor que Juana no podía descifrar qué era.  

    Al llegar a casa el hombre introdujo a Juana por una puerta lateral que llegaba directo a la salita de espera del consultorio y le ordenó que aguardara ahí a Matilde. 

    Por más de quince minutos Juana estuvo esperándola en ese pequeñísimo recinto frío y oscuro impregnado a sahumerio, que le provocó algo de nauseas tan pronto como entró.  

    Sobre sus paredes pendían cuadros con imágenes de la Virgen y de varios santos, también la cruz patriarcal y la cruz con Jesucristo clavado; una estrella de cinco picos y una que otra calavera. Juana sumida en sus pensamientos contempló cada una de las imágenes y apostaba con ella misma a saber contar cuántas había en total, las contaba con dificultad debido a la variedad de su tamaño y el desorden como estaban colocadas. 

    La puerta se abrió y una fuerte voz la hizo saltar sacándola de su abstracción. 

    —Cómo está jovencita —le dijo Matilde. 

    —Buenas noches señora Matilde —dijo parándose. 

    —Como ya te habrá dicho Alma, soy docente en las mañanas y por la tarde atiendo a los clientes que vienen en búsqueda de ayuda espiritual. Yo soy vidente y tengo mi consultorio aquí y por consiguiente tengo mucha gente que atender, razón por la cual no me puedo dedicar a los niños y a la casa, entonces necesito que usted se ocupe de todo —le dijo. 

    —Alma dice que usted tiene experiencia, entonces espero que no me vaya a dar dolores de cabeza. Vamos, sígueme te enseño la casa y te indico cuáles serán tus deberes. 

    Cuando Juana comenzó a seguirla, le vino a la mente el recuerdo de Alicia la asistente de Jean Carlo por su penetrante olor y su voz ronca propia de los fumadores de tabaco, que hacía pensar que tenía que hacer un gran esfuerzo para hablar. 

    Después de la inducción Juana pensó que lo único que le faltaba dentro de sus nuevas tareas era bañar a la señora, porque por lo demás todo sería su responsabilidad. Debía además cuidar a los niños y lavar a mano la ropa de todos inclusive la de su hermano quien algunas noches se quedaba a dormir ahí. 

    —Ah —exclamó al terminar—. A mi consultorio nunca se le ocurra entrar. Tiene terminantemente prohibido asomarse allá. Aparte de mí solo Evaristo lo puede hacer. 

    Desde el primer momento en que Juana entró a esa casa, tuvo un sentimiento de tristeza. Era como si una fuerza le oprimiera su estómago produciéndole deseos de llorar. Expelía también un extraño aroma a hierbas que tampoco pudo reconocer. Además, se le había prohibido abrir las cortinas más de unos quince centímetros impidiendo así que entrara la luz del sol lo que hacía el ambiente más deprimente.  

    La prohibición de entrar en el consultorio despertó su curiosidad y no veía el momento de poder conocerlo. Y más aún después de que muchas veces a altas horas de la noche oía ruidos y gemidos que procedían de ahí. 

    A las cinco de la mañana Juana se levantaba a preparar el café y el desayuno para todos. Hacía las camas, bañaba a los niños, barría y trapeaba el piso y por la tarde se dedicaba a fregar la ropa. Se esforzaba por hacer todo lo mejor que podía; sin embargo, de ninguna manera podía tener contenta a su patrona quien diariamente la maltrataba dándole empujones y golpes en la cabeza fuera con una sartén o con lo que tuviera a mano, y muchas veces tarde en la noche fue a levantarla para que terminara de hacer algo que le había faltado o para que volviera a hacer algo que ella consideraba que no había dejado bien hecho. 

    —¿Cuál es tu nombre? —le dijo una voz infantil cuando tendía la ropa en el patio.  

    Juana miró en dirección a donde oyó la voz y vio unos ojos que la observaban por una ranura de la cerca que separaba su patio del de los vecinos. 

    —Juana —le respondió— ¿y cuál es el tuyo? 

    —Sandra, lavas demasiada ropa ¿Tú también eres bruja? —le preguntó la niña. 

    Juana se sorprendió con la pregunta, pero luego se rio pensando en su ocurrencia. 

    —No, ¿por qué dices eso? 

    —Todo el vecindario dice que esta casa es de una bruja y todos los de esa familia son malos. Pero mi mamá piensa que tú eres diferente, ella te ha visto llorando muchas veces cuando vienes a fregar la ropa y siente mucha lástima por ti porque sabe que esa señora te maltrata —todo esto le dijo la niña hablando muy bajo evitando ser oída. 

    A Juana se le hizo un nudo en la garganta y por unos minutos permaneció callada. 

    —¿Por qué dicen que es una bruja? —preguntó Juana después de una larga pausa. Pero no obtuvo respuesta. 

    —¿Por qué dicen que es una bruja? Volvió a peguntar y buscando los ojos de la pequeña notó que se había ido. 

    —¿Sabes hablar con los duendes? —preguntó Evaristo quien estaba parado detrás de Juana— ¿quién es la bruja de que hablas? —prosiguió. 

    Juana entendió que la niña se había ido al notar que ese hombre había aparecido y se había parado detrás de ella. 

    —Es la letra de una canción don Evaristo —dijo nerviosa. 

    —¿Y no te sabes una para que me dediques a mí? —le dijo en tono perverso. 

    Juana guardó silencio. 

    —¿Te pregunté que si no sabes una canción para que me la cantes? —volvió a preguntar Evaristo después de una pausa viendo que no le respondía, pero ante su silencio el hombre sacudió los hombros y se retiró no si antes darle una suave palmada en los glúteos como solía hacerlo cada vez que pasaba cerca de ella, acto que enfurecía a Juana quien llena de odio se mordía los labios y lo maldecía en silencio. 

    —Cada día Juana salía a lavar la ropa a la hora que Sandra había llegado de la escuela para poder conversar con ella a través de la cerca, ya que era la única persona con que podía hacerlo y sentía que la pequeña le tenía afecto.  

    A veces cuando estaba lavando Evaristo venía y parándose detrás de ella con el pretexto de ponerle la ropa sobre el fregadero, le pasaba el brazo por encima y a la vez le sobaba sus genitales en la espalda. 

    —¿Los vecinos dicen que tu patrona hace cosas muy malas —le dijo Sandra un día. 

    —Por qué dices que la gente habla eso de doña Matilde? —le preguntó Juana. 

    —Dicen que es mala porque entra a los esposos de ellas a su consultorio y que hacen cosas malas. 

    —¿Y si ellas saben lo que les hace doña Matilde por qué no hacen nada para evitarlo? —le preguntó Juana. 

    —Porque les da miedo que les haga una brujería como lo hizo con la señora Aracelly —dijo la pequeña Sandra — 

    —Ella la hizo que se llenara de sapos por dentro hasta que su panza explotó y los sapos salían por ahí y por su boca. Nadie la pudo salvar. Los vecinos dicen que ella les hace diferentes maleficios. —Esa vieja es una bruja ¿No te da miedo vivir ahí? —le preguntó Sandra—. ¿No piensas que podría convertirte en sapo? 

    —No, eso no es posible —le respondió Juana soltando la risa. 

    —Si. Ella lo puede hacer, ella es muy mala. 

    Sumado a la preocupación que esos comentarios le causaban a Juana los acosos de Evaristo iban en aumento. Ahora venía todos los días y continuaba mirándola de la misma manera. Buscaba la oportunidad de que Juana estuviera en algún lugar estrecho para el simular que tenía que pasar por ahí y refregarse contra ella, hacerle gestos obscenos con la lengua cuando se encontraban sus miradas, y manosearle las manos cuando le entregaba algo. 

    Sabía que los muchachos de La Familia eran gente mala, pero la habían cuidado y protegido cuando la habían encontrado sola en cambio esta gente eran lo contrario, se aprovechaban y abusaban de ella porque la veían sola.  

    Juana quería huir, pero no podía porque ahora corría peligro si cualquier pandilla la encontraba en la calle. No tenía para donde irse. Se sentía acorralada y veía que sus planes de vengarse se habían esfumado. 

    —¡No importa! Se habrá aplazado pero que lo hago lo hago. Juro que vendré por todos éstos —se repetía para sí, y lo decía con rabia porque ya no era la misma, los años de maltrato le habían causado un quiebre de odio y resentimiento que crecía día a día.                                                                                          

    Una mañana mientras limpiaba, Juana vio que la puerta del consultorio se había quedado abierta, y recordando lo que le había dicho Sandra aprovechó la oportunidad para saciar su inquietud por conocer la verdad y después de asegurarse de que nadie la estaba viendo, entró. 

    No se sintió intimidada a pesar de lo tenebroso que era, pues tenía algo de parecido con el consultorio de su tío Jean Carlo y con todo lo que había visto en la mara se sentía preparada para lo que le esperaba si algún día se aventuraba a entrar. Este también tenía un concentrado olor a incienso, el techo y las paredes estaban adornadas con toda clase de figuras de brujería como esqueletos, murciélagos y serpientes y tenía dos grandes estantes con libros entre los cuales estaba la biblia satánica y otros para rituales de magia negra.  

    Había frascos con líquidos de variados colores, calaveras de diferentes tamaños imágenes de cera de la virgen. Pero el que le llamó la atención a Juana fue uno que decía Polvo para alejar vecinos y desbaratar familias”. ¿Tendría razón Sandra de que Matilde le hacía maleficios a los vecinos? Ahora pensaba que Matilde si era una mala mujer y que no tenía reparo en hacerles daño o si no ¿para qué tenía esos polvos? 

    En un costado del cuarto dibujada en el piso dentro de un círculo, había una gran estrella de cinco picos y en cada uno de ellos había una veladora encendida y al lado estaba una mesa sobre la cual había extendido un Tarot rodeado de conchas y diminutas calaveras. También en cera había imágenes de penes y de satanás mezcladas con las de santos; otras eran figuras humanas, y una calavera grande con algodones embutidos en las cavidades de los ojos al lado de una baraja de naipes. Había más rosarios, botellas con líquidos de diferentes aspectos y en medio de todo estaba la Biblia cristiana abierta. 

    Sobre la silla al lado de la mesa descansaba un atuendo de seda rojo con adornos dorados, y una especie de turbante azul, aparentemente era el que usaba para sus rituales. 

    Aprisa se dirigió hacia una cortina y al abrirla descubrió una cama elegantemente tendida rodeada de cuadros de desnudos y figuras eróticas y sobre ella un juego de ropa interior femenina en encajes rojo y negro, una fusta, unas correas negras, unas esposas y unas botas negras en el piso al lado de la cama lo que explicaba a qué se debían aquellos gemidos.  

    De las sábanas se desprendía un penetrante olor a perfume que se quedó impregnado en su nariz por varios días. 

    Sus manos habían creado cierta resistencia a los jabones entonces comenzaron a cuarteársele presentando múltiples heridas que le sangraban y las tenía afiebradas. El dolor que le causaban los químicos al contacto con sus heridas le impedía llevar a cabo debidamente sus quehaceres. Entonces decidió poner a Matilde al tanto de su quebranto de salud con la esperanza de que ella le suministrara algún calmante o unos guantes, pues no recibía ningún dinero para poder comprarlo porque nunca le habían pagado por su trabajo y la única ropa que vestía era los uniformes que le había dado su patrona. 

    Esa noche Juana estuvo esperando por Matilde hasta muy tarde, pero ella no salía de su consultorio. Juana se atrevió a ir a buscarla y tocó a la puerta, pero la señora no respondió, entonces probó para ver si podía entrar y la perilla de la chapa cedió permitiéndoselo. 

    No había nadie en el consultorio, sin embargo, alcanzó a oír unos ronquidos que venían de detrás de la cortina, así que sigilosamente se acercó y movió la cortina para poder observar si era de Matilde que provenían.  

    Sobre la cama yacían dormidos y desnudos Matilde y un hombre desconocido para ella. Sorprendida dio un paso atrás y suavemente soltó la cortina para posteriormente retirarse lo más pronto posible antes de que pudiera ser descubierta. 

    —Doña Matilde. Quiero pedirle que por favor me traiga unos guantes porque mire cómo me tienen las manos el jabón y el agua. —le dijo levantando las manos para que ella pudiera verlas y antes de que continuara pidiéndole algo para el dolor Matilde la interrumpió. 

    —¿Usted cree que yo cago lempiras?, para eso le pago a tu tía. Solo eso me faltaba, que la señorita resulte con manos de princesa. Ja, ¿habrase visto lo fresca? ¡No faltaba más! —agregó y se alejó riéndose burlonamente. 

    —El día llegará y todos me la pagarán —decía para sí Juana con impotencia. 

    Días después buscó la manera de entrar, inquieta por saber quién era el hombre con quien había visto a Matilde durmiendo en el consultorio, pero no corrió con la suerte de encontrar la puerta sin el seguro. Sin embargo, no se dio por vencida y persistió hasta que una noche logró su cometido, así que entró y se deslizó cautelosamente hasta la cortina. 

    La escena era similar pero el compañero de cama de Matilde no era el mismo que había visto la vez anterior. Satisfecha se dirigió hacia la puerta, pero antes de salir notó que sobre la mesa tenía algunos frascos del polvo para alejar vecinos y desbaratar familias, y en un impulso agarró uno y sigilosamente salió y cerró la puerta. 

    Juana leyó las instrucciones en la etiqueta y luego buscó un lugar seguro y enterró el frasco para no ser descubierta, más tarde en la soledad de su cuarto comenzó a maquinar como darle a la bruja de su propio cocinado. 

    Pero… ¿cómo haría para que Matilde no se percatara de que había sido ella la autora? Y ¿cómo iba a poder hacer los rituales que decía la etiqueta? Tenía que escoger el sitio porque las palabras que tenía que repetir se las podía aprender fácil y al culminar hacerse la señal de la cruz como decían las instrucciones, pero lo difícil era elegir el lugar en donde se los iba a echar. 

    Durante mucho tiempo Juana continuó espiando a Matilde hasta saber con certeza de que cada vez gozaba de la compañía de un hombre diferente entre los cuales había varios vecinos. También en algunas oportunidades los pudo escuchar discutiendo acerca del precio que le tendrían que pagar por su servicio de esa noche.  

    Los insultos y malos tratos a que era sometida por parte de esa tirana junto con los acosos de Evaristo que eran cada vez más atrevidos la estaban llevando a sus límites y harta comenzó a planear como escaparse.  

    —Juana —Le dijo una mañana Evaristo—. Matilde te dejó la orden de que vayas a limpiarle el consultorio. 

    —Pero si ella me tiene prohibido que entre ahí —dijo Juana extrañada. 

    —No sé, pero ella quiere que lo limpies y es mejor que no te pongas a discutir sus órdenes porque ya sabes cómo se pone.  

    —Pero entonces déjeme abierta la puerta que yo voy más tarde porque ahora estoy muy ocupada —le pidió Juana. 

    —No. Tiene que ser ahora porque yo me tengo que ir y no puedo dejar la puerta abierta. Además, no es mucho lo que hay que hacer ahí. 

    Juana fue a traer los implementos de aseo y luego se dirigió hacia el consultorio siguiendo a Evaristo quien llevaba la llave lista. 

    Inmediatamente entraron Evaristo cerró la puerta con seguro y la agarró del cabello arrastrándola detrás de la cortina. Le descargó una fuerte bofetada que la dejó aturdida y tirándola sobre la cama al mismo tiempo que trataba de arrancarle su ropa, le mordía la cara, el cuello y los senos. 

    Juana era muy pequeña comparada con el hombre que intentaba violarla, pero como él dejó una de sus manos libre para desabrocharse el pantalón, Juana como pudo soltó una de las suyas y con todas sus fuerzas le enterró los dedos en los ojos tal como le habían enseñado sus amigos de la Mara, de tal manera que el hombre lanzó un grito y la soltó agarrándose la cara. 

    —¡Perra desgraciada! me la vas a pagar le gritó enfurecido y trató de ir tras ella, pero se frenó al verle la cara que estaba transformada y echaba fuego por los ojos mientras le lanzaba maldiciones y amenazas de que lo mataría, y sintió miedo. 

    Juana aprovechó para correr y encerrarse en un cuarto a donde minutos después vino Evaristo y comenzó a llamar a la puerta. 

    —Juana —le dijo— salga que no le voy a hacer nada. 

    —¿Sí? Las pelotas. —respondió Juana— hasta que venga doña Matilde no voy a salir. —dijo y desde la ventana vio que mientras subía a su carro miraba en dirección a ella entonces con gesto triunfante sacó la mano y le mostró el dedo.  

    Una vez se sintió segura, lloró frustrada por ser tan pequeña y frágil, lo que daba lado a que todos le pasaran por encima. Y recordó que hasta para poder entrar a formar parte de la mara por su condición física había sido rechazada. 

    —No, ya me cansé. No voy a volver a dejar que abusen de mí.  

    Con las marcas de los mordiscos en su cuello y en su pecho Juana acudió a Matilde para quejarse del ataque que había recibido de parte de Evaristo, pero Matilde contrario a respaldarla se vino en contra ella. 

    —Eso no es cierto —le dijo— Evaristo jamás se rebajaría con alguien como usted, no sea tan atrevida de venir a inventar calumnias de mi hermano.  

    —Evaristo ya me ha dicho en varias ocasiones que usted se le insinúa y se le refriega cada vez que pasa por su lado, pero él no le para bolas porque él no se mete con sirvientas y menos con alguien de su edad. Yo no le presté atención porque no pensé que usted fuera capaz de llegar a este extremo de inventar semejante mentira solo porque él no ha querido ceder a sus intentos de seducirlo. 

    —Son mentiras de ese viejo asqueroso —dijo Juana. 

    —Cállese y respete, igualada. Póngase a hacer algo, ocupe el tiempo en algo que sirva. Pasado mañana es navidad y no ha terminado de alistar lo de la cena. —dijo empujándola hacia la cocina y dándole puños en la espalda.  

    —Le voy a poner nuevas tareas para que no tenga tiempo de estar tramando maldades para hacerle a los demás. 

    —Mañana mismo voy a hablar con Alma para contarle los alcances que tiene su sobrinita —le dijo sarcásticamente y mirándola con desprecio de arriba abajo se alejó. 

    —No doña Matilde, no le diga nada a mi Tía, discúlpeme. —le dijo haciendo un gran esfuerzo ya que para ella era difícil de creer lo que esa mujer le estaba diciendo. ¿Cómo podía haber gente tan infame para inventarse semejante cosa? ¿Qué clase de gente era esa? Había tenido que aceptar que era su culpa para evitar que su tía viniera por ella.  

    —Tengo que largarme de aquí porque si esta señora le dice eso a mi tía Alma me va a llevar al reformatorio y si me quedo ese animal me va a violar. Pero ¿Para dónde? Tampoco puedo estar en la calle. 

     Era un 23 de diciembre y todo el mundo estaba entretenido organizando su navidad. Matilde entraba y salía borracha con sus amigos. 

    —Voy a pedirle ayuda a Sandra —pensó Juana.  

     Entonces asomándose por la hendija de la cerca comenzó a llamar a Sandra. 

    —Sandra por favor, dile a tu mamá que me reciba allá, no tengo más para dónde irme —le dijo a la pequeña. 

    —Espera le voy a preguntar —dijo la niña. 

    —Te puedo ayudar, pero sin que la bruja sepa que estás aquí —le dijo por la hendija la madre de Sandra minutos después. 

    —Solo tienes que saltar la cerca sin ser notada y luego de aquí sales con mucho cuidado. 

    —Si señora, yo lo hago esta noche cuando esté oscuro. Muchas gracias por ayudarme. 

    Juana trataba de dominar sus nervios y comenzó a planear la forma de saltar la cerca sin que fueran a sospechar que se había escapado por ahí. pero de pronto tuvo una idea. 

    —No me puedo ir sin darle a esta bruja su merecido —pensó recordando que tenía el frasco de polvos pica pica. Se va acordar de mi toda su cochina vida, y esto no es nada para lo que le espera cuando vuelva y se las cobre, vieja desgraciada.  

    Bajo el efecto del alcohol debido al jolgorio que se vivía por la época navideña, esa noche Matilde olvidó cerrar la puerta del consultorio oportunidad que aprovechó Juana y entrando fue directo a la cortina y roció del producto en el fondo de los pantys y en la sábana.  

    Luego asegurándose de que nadie la veía corrió hacia el patio y como un gato trepó la cerca y pasando al patio de la vecina se agazapó entre unas matas hasta cuando apareció la madre de Sandra y le hizo señas para que entrara a la casa. Acto seguido sacó un vestido del armario y se lo entregó para que pudiera quitarse el delantal. 

    —Yo lo siento mucho Juana, pero no te puedo tener en mi casa —le dijo más tarde —Tú sabes que estoy corriendo un riesgo grande con la bruja y como puedes ver aquí no hay lugar en donde puedas dormir, por esta noche te puedes quedar con Sandra, pero mañana tienes que irte para otro lugar. 

    —Yo no tengo otro lugar señora, ayúdeme por favor si sabe de alguien que me pueda dar trabajo. 

    —Si, ya hablé con mi cuñada Sara y dice que si quieres puedes ir a quedarte allá, pero ella es muy pobre y no creo que tenga una cama en donde puedas dormir. La ventaja es que vive en un barrio bastante lejos de aquí.  

    —Si, está bien. Lo importante es que mi tía no me vaya a encontrar, y también le temo a las pandillas —le dijo Juana omitiendo decirle que había estado en una pandilla y ahora también temía que ellos la encontraran. 

    —Si, tienes que cuidarte ahora más que nunca porque las noticias dicen que están formándose cada día más pandillas. ¡Qué horror! No sé a dónde iremos a llegar —dijo la señora haciéndose la señal de la cruz—. Mañana mismo hablo con ella para que te indique como llegar y ten mucho cuidado porque ellos violan a las niñas que agarran en la calle y no les importa matar al que sea para inspirar terror. 

    —Bueno señora, Muchas gracias. 

    Acomodada al lado de Sandra Juana vio llegar el nuevo día sin haber dormido más de una hora, con la incertidumbre de lo que sería su nuevo día.  

    —¡Juana. Juana! —Le dijo la madre de Sandra entrando intempestivamente a su cuarto—. La bruja está gritando desesperada pronunciando tu nombre y maldiciéndote. Dice que algo le hiciste en el culo y que si te atrapa te va a matar. 

    —¿Qué le hiciste Juana? 

    —Nada señora, no le hice nada. —Respondió Juana esforzándose por contener la risa y oyendo hasta ahí los gritos de Matilde. 

    —Maldita perra, donde se deje atrapar la voy a matar —gritaba enfurecida Matilde sin que pudiera percatarse que ellas por las hendijas de la cerca miraban como desesperada sacaba agua de la pila del fregadero de ropa y se lavaba los genitales. 

    —Nunca olvidaré lo divertido que fue ver a esa bruja inmunda lavándose desesperada el trasero. Pensaba Juana. 

      

    





   



 Capítulo XII  

    También hay buenos 

    Al llegar donde Sara, Juana se quedó asombrada de la miseria en que vivía esa joven señora y sus cinco hijos. Eran las dos de la tarde del 24 de diciembre y no habían desayunado porque no tenían qué. 

    —Quisiera tener algo mejor para ofrecerte, pero tú sabes que estoy sola y con los niños me es imposible trabajar. Estoy viviendo de lo que me regalan y de los desperdicios que puedo rescatar de la basura en los mercados. Cuando no tenía tantos niños me iba para Morazán y me ubicaba a la salida del estadio nacional que ahí es bueno, otras veces en el Metro cinema, pero ahora con tantos niños no puedo porque la policía me corre. 

    —Y no puede dejarlos con alguien para que se los cuide y usted busca un trabajo —le dijo Juana. 

    —Tengo a mi mamá, pero no confío en el marido de ella, y solos no los voy a dejar porque temo que me los roben o se me pierdan. Antes hasta hacía tour, cuando había espectáculos me iba para el Manuel bonilla. ¿Lo conoce? 

    —¿Qué es eso? —preguntó Juana provocando que Sara soltara la risa de ver su expresión.  

    —Un teatro muy exclusivo en donde presentan espectáculos elegantísimos, es muy bonito, es famoso porque está construido en piedra rosada. Claro que yo nunca he entrado. 

     —El 15 de septiembre para los desfiles patrios me fui para el Estadio Nacional y me fue muy bien, reuní una buena cantidad de lempiras que me duró para un mes, pero ese día casi se me pierde un cipote y le cogí mucho miedo a las multitudes.  

    —¿Y no tiene quien la acompañe? 

    —Yo no sé los confío a nadie. Me muero si les llega a pasar algo. Ha habido personas que me han dicho que los regale, pero nadie va a amar a mis hijos como yo los amo y si la madre no se hace matar por sus hijos nadie más lo va a hacer. Así que si pasamos hambre la pasamos todos, y si tenemos que vivir en una champa vivimos ahí toda la familia. Yo no soy capaz de separarme de ninguno. 

     

    —Jum, familia… —exclamó Juana lanzando un suspiro—. En la mía todos son un completo desastre; nadie conoce el significado de esa palabra.  

    —¿De verdad? Le dijo Sara mirándola como extrañada. 

    —Todos tienen sus corazones llenos de odio, envidia y egoísmo y aunque tienen modo de ayudarme siempre lo que han buscado es cómo sacar provecho de mí.  

    —Eso es lo que yo no quiero que mis hijos algún día lleguen a pensar de la familia, me parece muy triste que no tengas a alguien de ellos a quien recurrir. 

    —El único bueno era mi bisabuelo y no sé qué pasó si mi bisabuelo era tan diferente ¿En qué momento se desvió tan terriblemente esa familia?  No sé. 

    Luego la humilde mujer sacó cuatro papas de una bolsa y las peló, y en una pequeña y tiznada olla de aluminio llena de abolladuras las puso a hervir y guardó en la misma bolsa la corteza para cocinarla por la noche como cena de navidad y cuando estuvieron listas se las sirvió a los niños. 

    —Lo siento, pero no alcanza para darte —le dijo a Juana— como puedes ver no tengo nada más. 

    —No se preocupe que yo así estoy bien, desde mañana salgo a buscar mi comida —contestó Juana. 

    Como están las cosas vamos a tener que irnos para Yoro que allá, aunque sea una vez al año tenemos comida fija —dijo Sara soltando la risa— y nos quedamos a vivir en la cueva del tigre —agregó sin parar de reír. 

    Esto lo decía refiriéndose a la Lluvia de peces de Yoro, un departamento de Honduras en donde los lugareños afirman que por un fenómeno meteorológico extraordinario que ocurre una vez cada año llueven peces del cielo. 

    A diario Juana recorría las calles buscando cuidadosamente sobrados de comida en los botes de basura y si no encontraba nada se paraba en las puertas de las casas esperando que alguien se conmoviera y le regalara algo. Otras veces buscaba la oportunidad de entrar a las tiendas y robar y llevarle algo a los niños, pero siempre teniendo demasiado cuidado de no ser vista por sus ex amigos de La Familia ni ninguna otra mara. Pero el temido día llegó. 

    Paralizada esperaba qué le iba a suceder viendo a un grupo de pandilleros que se aproximaba hacia ella exhibiendo sus armas hechizas. De pronto uno de ellos arrancó un pedazo tabla de una cerca y le dio un lapo en el cuello. Juana sintió como una astilla desgarraba su piel e inmediatamente comenzó a sangrar. 

    —¿Usted que hace por acá perra? ¿Por qué no está en su champa? —le preguntó sin inmutarse al ver que la sangre bajaba por su mano mientras ella trataba de detener la hemorragia. 

    —No tengo chola, soy huérfana, no tengo en donde vivir —respondió Juana. 

    —Pues véngase conmigo, quiero tener una jaina bien tierna —dijo y todos rieron  

    —¿Y para qué quiere una jaina muerta? ¿No ve cómo la dejó? A esta ya se la llevó la bestia. —Exclamó otro al verla sangrar abundantemente, y levantando su arma la encañonó por unos segundos, luego sin darle más importancia decidieron continuar su camino. 

    Juana no salía del asombro al verlos que se alejaban sin haberla rematado. Esto no era normal en la forma de actuar de los pandilleros conociéndolos de lo que eran capaces. 

    —¡Esto es increíble! ¿Cómo me pude salvar tan milagrosamente? De un próximo encuentro como este estoy segura que no saldré viva. Yo lo sé. —Y la angustia de vivir en las calles seguía creciendo.  

    —Me voy a arriesgar, voy a llamar a Yaritza, tal vez ella me ayude a conseguir un buen trabajo —Pensaba tratando de recordar su número telefónico. 

    Ese día se dedicó a marcarle y después de muchos intentos fallidos con números equivocados, sin darse por vencida consiguió al fin que doña Herlinda, la madre de Yaritza le respondiera y le abriera las puertas de su casa. 

    No quiso decirle que venía lesionada por temor a que no le ayudara a buscar un empleo y evitaba quejarse y dejarse ver la herida que tenía en su cuello.  

    Doña Herlinda era una mujer cristiana y de buen talante moral que desde un comienzo trató de ayudarle hablando con varias personas conocidas para conseguirle un trabajo. 

    —Gisela, la cuñada de Yaritza, que también es maestra, está necesitando a alguien para que le asista con el cuidado de su casa y le cuide a los niños mientras ella trabaja —le dijo—. Voy a hablarle para que te de una cita a ver si te contrata. Por esta noche te puedes quedar aquí y mañana veremos cómo resolvemos tu situación. No me gusta que estés rodando por la calle, eres una niña y corres mucho peligro. 

    Esa noche Juana no pudo dormir bien por el dolor en el cuello y al día siguiente a las dos de la tarde se estaba reuniendo con Gisela. Pero recibió una mala noticia. 

    —Lo siento. Yo sí puedo darte trabajo, pero no te puedo dar alojamiento porque a mi esposo no le gusta que haya alguien diferente a la familia quedándose aquí —le dijo la mujer. 

    Otra vez se veía enfrentada al problema de no tener a dónde vivir, nadie tenía manera de darle alojamiento. El cuello le dolía más que el día anterior, y aunque ya hacía dos días que había recibido el golpe en lugar de mejorar se sentía peor. 

    —Sin embargo, hay una posibilidad, —Añadió Gisela— mi hermana Gloria vive aquí cerca y la doméstica de ella dice que si quieres puedes ir a vivir con ella; se pueden ir y venir juntas todos los días. Tu verás.  

    —Si doña Gisela está bien, acepto y le agradezco mucho su ayuda, no quiero quedarme un día más en la calle. 

    —Entonces mañana vamos para que se pongan de acuerdo, y por esta noche no te preocupes que te puedo acomodar en el sofá. Ahora ven te enseño cuáles van a ser tus responsabilidades aquí. 

    Al día siguiente fue a conocer a Rosa quien sería su nueva compañera de cuarto y esa tarde las dos mujeres tomaron el bus que media hora después las dejaría para iniciar a pie la subida de una cuesta de aproximadamente seis cuadras. 

    El esfuerzo y el movimiento que generaba su cuerpo al caminar aumentaban el dolor de su cuello y el bullicio de los radios con música y noticias, llantos de niños y perros que ladraban aquí y allá la atormentaban en ese momento que lo único que anhelaba era paz.  

    Mientras caminaban por entre hileras de diminutas casuchas construidas con cartones. Niños descalzos, despeinados, con sus rostros chorreados de mocos secos, tizne y tierra y vestidos con harapos, le recordaban a sus hermanitos. ¿Cómo estarían? Pensaba con nostalgia.  

    De pronto de la nada apareció una gallina que aleteaba y corría en dirección a ellas tratando de escapar de un perro que la perseguía. Instintivamente Juana Brincó para evitar la colisión, pero perdió al equilibrio y cayó rodando unos metros cuesta abajo al tiempo que lanzaba un quejido ocasionado por el dolor en el cuello que se le agudizó por el sacudón. 

    Cada vez se sentía más débil y tenía escalofríos. El dolor aumentaba y luchaba por vencer la debilidad de sus piernas que se negaban a seguir. 

    Al llegar a su destino salieron a su encuentro tres esqueléticos perros y se lanzaron sobre Rosa moviendo felices sus colas y tratando de lamer su cara. Uno de ellos dejaba salir sus orines por la emoción que sentía al recibir las caricias de su dueña mientras Juana los observaba pensando que se les podía contar claramente sus costillas, no solamente por lo flacos que estaban sino porque su piel carecía casi por completo de pelo debido a la infección de sarna que los invadía, y que al moverse dejaban una estela de olor nauseabundo.  

    —Esta es la champa donde vivo —le dijo Rosa con mirada humilde señalándole a Juana una choza construida en latas y cartones, y se adelantó a abrir la puerta compuesta por una lámina de zinc que tenía como chapa una cadena asegurada con un candado. 

    Luego Rosa buscó entre su bolsa y sacó unos trozos de pan que le arrojó a los perritos y estos se lanzaron sobre ellos. 

    —Aquí nos podemos acomodar los tres a dormir —dijo Rosa —dejando ver en sus ojos la felicidad que sentía por estar compartiendo su humilde morada con Juana. No cabía la menor duda de que lo hacía con muy buena voluntad.  

    Juana tragó saliva cuando Rosa se refirió a dormir ahí los tres y le mostró un solo colchón tirado en el piso. No atinaba qué decir pues, aunque para ella no era una novedad llegar a un sitio así, nunca se imaginó que esa pobre mujer viviera de una forma tan paupérrima, ni que fuera a compartir cama con una pareja de esposos. 

    Inmediatamente terminaron de comer su pan los perritos entraron y Rosa llevó a Juana para mostrarle en donde estaba el baño. 

    Era una letrina cercada también con latas y cuya puerta era una teja de zinc igual a la de la choza, solo que esta no estaba asegurada con nada, sino que para cerrar tenían que cargarla y colocarla en el hueco que hacía el papel de puerta. 

    Juana sin articular palabra pensaba ¿cómo sería si tuviera deseos de usar el baño cuando ya estuvieran todos dormidos? y sintió terror. 

    El dolor se le había extendido a todo el cuerpo y no hallaba el momento de tirarse a dormir, entonces al llegar de nuevo al cuarto quiso preguntarle a cuál lado del colchón debía acomodarse, pero los perritos estaban echados sobre él rascándose y lamiéndose sus partes. 

    —¡Chite! ¡largo de aquí, salgan! —les dijo Rosa dando una fuerte palmada. Y los tres salieron con la cola entre las piernas mirando a su dueña con cara de regañados. 

    —Rosa, no me siento bien —Le dijo Juana. 

    —Acuéstese tranquila, no se preocupe —le dijo Rosa. 

    —Debe de ser por los nervios de que va a estar en un nuevo trabajo —agregó amorosamente—. Yo voy a ponerle a calentar la comida a Sebastián porque ya está por llegar —agregó— y después de desocupar el contenido de una bolsa en una vieja sartén, se dirigió al fogón de leña y comenzó a encenderlo. 

    Juana se dejó caer sobre el colchón e inmediatamente notó que estaba impregnado del mismo olor que tenían los perros, pero su malestar era tanto que lo ignoró.  

    Pocos minutos después oyó llegar a Sebastián, y aunque intentó no fue capaz de pararse para ir a conocerlo. Trataba de dormirse, pero se despertaba sobresaltada. Sentía que su corazón palpitaba aceleradamente y su cara estaba demasiado caliente. 

    Luego comenzó a sentir una tremenda picazón en el cuerpo que no la dejaba en paz. Dormía unos minutos y se despertaba. Mas tarde sintió cuando ellos se acostaron a su lado. 

    La picazón era terrible. El dolor en todo su cuerpo, pero sobre todo el del cuello no le permitía acomodarse de ninguna manera. Se quedaba dormida y comenzaba a soñar con seres siniestros que la querían ahorcar y se despertaba desesperada, sudaba a mares, pero sentía mucho frio al mismo tiempo. Fue la noche más larga de su vida. 

    —Juana, Juana —la llamaba Rosa sacudiéndola—. ¿Qué le pasa? ¿Por qué llora?  

    Al despertar se dio cuenta que estaba llorando y que era un llanto que no podía contener por más que lo intentara. Tenía una sensación terrible de tristeza, de amargura, de debilidad. Eran muchas cosas. 

    —¡Ay Dios mío! Está ardida en fiebre —dijo Rosa— y Sebastián ya se fue para que me ayudara a pararla —se lamentó. 

    —No se preocupe Rosa, yo me paro, solo deme la mano por favor dijo Juana estirando su brazo tembloroso. 

    Rosa trató de levantarla, pero una vez estuvo de pie Juana volvió a caer sobre el colchón. 

    —¡Miren eso!, Está espantosamente llena de ronchas. Y ¿qué le pasó en el cuello? —dijo sorprendida— tiene una enorme herida llena de pus. ¡Santo Cielo!  

    —¿Y ahora yo que voy a hacer? —Exclamó agarrándose la cabeza y fue a traer a un vecino para que le ayudara. 

    —Agárrela de ese brazo que yo la agarro de éste —dijo Rosa— y entre los dos la levantaron y la sentaron en un a banca afuera mientras Rosa sacaba su bolsa y cerraba. 

    —¿Qué cuidará tan celosamente Rosa para que no le roben? Se preguntó al verla asegurar la lata que hacía de puerta, con la cadena y el candado. 

    Sosteniéndola cada uno de un brazo comenzaron a caminar loma abajó hasta llegar a un lugar en donde estaba un hombre en una camioneta pick up esperándolas. 

    El joven la cargó y la introdujo al lado del conductor y posteriormente subió Rosa y cerrando la puerta comenzó a darle instrucciones para que las llevara a casa de doña Gisela a donde llegaron unos treinta minutos más tarde. 

    Juana no podía parar de llorar, era un llanto que le salía sin ella saber por qué. 

    —¿Qué le pasó a esta niña? —Preguntó Gisela aterrada al ver la apariencia de Juana. 

    —No se señora, está ardida en fiebre y tiene en el cuello chichón lleno de pus —respondió Rosa. 

    —¡Y mírenle el cuerpo! No le cabe una roncha más. —dijo sorprendida Gisela. 

    —Es que parece que es alérgica a las pulgas —Dijo Rosa. 

    —¡Dios mío! ¿Eso lo hicieron las pulgas? ¡Qué barbaridad! Pobrecita, Tráiganla para acá —dijo guiándolos hasta un cuarto en donde tenía una cama llena de cajas y bolsas. 

    —Quite todo eso de ahí y arregle esa cama para que Juana se acueste —dijo y fue a traer unas piezas de ropa. 

    —Póngase esto Juana —le dijo pasándole un piyama.  

    —Rosa, traiga el botiquín, una toalla y un platón con agua caliente y luego prepárele un caldo por favor. 

    Cuando Rosa regresó con lo que le había ordenado Gisela comenzó a hacerle curaciones en el cuello y le dio una pastilla para bajarle la fiebre. Mas tarde Gisela conmovida le estaba dando sorbos de caldo con una cuchara. 

    Juana duró tres días postrada en la cama colmada de atenciones como nunca en su vida había tenido, después de lo cual y enterándose Gisela de lo que le habían hecho los pandilleros y de la infesta de pulgas que había en casa de Rosa consiguió ponerse de acuerdo con su esposo y le organizó el cuarto en donde continuó quedándose todo el tiempo que trabajó en esa casa. 

    Juana deseaba saber algo de su tía Neida. Era la única que la había recibido hacía unos años atrás y la había matriculado en la escuela que de no haber sido por Alma quien vino a sacarla de ahí estaría terminado su secundaria. 

    Una noche cuando iba para la cama tuvo el impulso de buscar su número en el directorio telefónico y la llamó y para su dicha Neida la saludó con mucha amabilidad. 

    —Qué estás haciendo, en dónde estás? Le preguntó muy cariñosamente y hablaron por varios minutos en los cuales Juana la puso al tanto de todo.  

    Antes de despedirse Neida le pidió que consiguiera la autorización de Gisela para darle el número del teléfono y así poderla llamar regularmente. 

    —Por supuesto Juana, me alegra que te hayas hablado con tu tía, es muy bueno que tengas contacto con tu familia —dijo Gisela. 

    A pesar de que el trabajo era pesado se sentía querida y valorada por esa familia. Jamás olvidaría las atenciones que recibió cuando estuvo tan enferma. 

    Neida la llamó en algunas ocasiones mostrándole que se preocupaba por ella, y esto le hizo sentir una gran felicidad ya que nunca, además de su bisabuelo nadie de su familia se había preocupado por saber cómo estaba. 

    —Pienso que tú debes de venirte para mi casa— le dijo un día. 

    —No tía, no puedo hacerlo porque si mi tía Alma se entera va a obligarme a volver con ella y si me niego me interna en Casa Alianza. —Le respondió. 

    —No. No se preocupe que eso no va a pasar porque yo no lo voy a permitir. —Dijo Neida 

    —Y es que además yo quiero estudiar tía —le dijo. 

    —Pues por eso es que quiero que se venga conmigo, aquí la pongo a estudiar, solo tiene que ayudarme con algunas tareas de la casa y yo le pago su estudio ¿Qué quiere estudiar? —le preguntó. 

    —Belleza, me gusta todo lo que tiene que ver con arreglar cabello, uñas, limpiezas faciales, todo eso —dijo entusiasmada. 

    —Pero trabajando allá de sirvienta nunca va a conseguirlo, usted debe venirse con nosotros que somos su familia —le dijo—. Qué hace en casas de gente extraña pudiendo gozar de la compañía de las personas que llevan su sangre. Yo me comprometo a pagarle lo que quiera estudiar. 

    La felicidad no cabía en su pecho y se sintió importante al ver que su tía se había comprometido a semejante cosa por querer quedarse con ella. 

    —¿Pero ¿cómo le digo a doña Gisela que me voy después de tanto que me ha ayudado? —pensaba preocupada. Ella no sentía sino gratitud hacia esa familia que había sido tan buena. No, eso no era justo y decidida a rechazar la invitación de su tía le contó a Gisela lo que Neida le decía. 

    —Usted sabe que aquí la queremos y no quisiéramos que se vaya, pero no podemos ser egoístas de impedirle que se reúna con su tía. Ella tiene razón, ustedes son familia y qué mejor que estar con ellos. Por nosotros no se preocupe. Puede ser que allá vaya a estar mejor que acá. Nosotros entendemos que lo más importante es su bienestar y si eso es lo que más le conviene eso es lo que tiene que escoger —le dijo Gisela 

    Después de esa conversación Juana pensó que Gisela tenía razón. Podría ser que con su tía iba a tener un mejor futuro. Y sí. Era la familia y ella nunca había podido disfrutarla. Tal vez esta sería la oportunidad de ser tratada con dignidad como miembro de esa distinguida familia. 

    Pocos días después, con los ojos llenos de lágrimas y el corazón entristecido se despidió prometiéndoles volver pronto a visitarlos. 

    A pesar de todo valía la pena. Estaba de nuevo con su tía, era su sangre y la trataría como tal. Era suficiente, ya había sufrido mucho y Neida se había comprometido a impedir que Alma se la llevara. Llena de tranquilidad se arrellanó en la silla y relajada cerró los ojos sumida en sus pensamientos. 

      

      

      

   



 Capítulo XIII  

    Fuera de combate 

    Desde el momento en que Juana puso su primer pie en esa casa se dio cuenta que las cosas no iban a ser como se lo había prometido su tía. 

    —Cómo usted quiso venirse para acá tuve que despedir a la doméstica para dejarle su cuarto, entonces por ahora va a tener que reemplazarla. —Le dijo Neida inmediatamente llegaron. 

    —¿Cómo es eso tía? usted en ningún momento me dijo que tenía que venir a reemplazar a la doméstica. —dijo Juana extrañada por el cambio en los planes de su tía. 

    —Solo es temporalmente porque para poderla recibir a usted no la podía tener a ella, era una de las dos y yo preferí que fuera usted. 

    Aunque Juana no quedó satisfecha con esa explicación se conformó pensando en que le iba a pagar el estudio. 

    —Mañana tiene que levantarse a las cinco para que vaya a la tienda y compre el periódico porque ya tiene que estar aquí cuando me sirva el café para que pueda dedicarse a preparar el desayuno. —comenzó a decirle— y mientras todos desayunan usted va a hacer las camas para cuando todos terminen pueda ponerse a lavar los trastes y luego va a la tienda a comprar lo del almuerzo. 

    —Inmediatamente va a limpiar los baños, barre y trapea; y viene a servir el almuerzo. Pero tiene que ser muy disciplinada con el orden que le estoy diciendo porque una vez todos terminemos de almorzar tiene que lavar los trastes y salir inmediatamente a la pila a la lavar la ropa para que pueda salir a llevar el niño al parque, y cuando venga se pone a alistar la cena. Terminada la cena lava los trastes para que se ponga a planchar —Terminó. 

    —Ah. Lo olvidaba. El sábado les toca baño a los perros, eso lo debe hacer un sábado de por medio. 

    Al día siguiente a las 5 de la mañana al regresar con el periódico se alistó para preparar el desayuno de Neida, su esposo, tres hijos varones, una hija, un tío y dos soldados que tomaban la alimentación ahí y a quienes también debía lavarles la ropa junto con la del resto de la familia. 

    Ese primer día Juana terminó exhausta, pues además de toda la lista de obligaciones, sus hijos eran unos niños mimados y extremadamente malcriados. Habían sido criados con muchas comodidades y estaban convencidos que todo se lo merecían.  

    A cada momento la estaban llamando para que les alcanzara algo que no estaba a más de dos metros de donde se encontraban. Con frecuencia la hacían prepararles snacks que apenas si los probaban y luego la llamaban a que viniera recogerlos porque no querían más. No querían moverse a hacer nada, solo se limitaban a dar órdenes, pero especialmente Jairo el mayor, que, aunque tenía su misma edad aparentaba tener más años porque era bastante más alto y más acuerpado que ella.  

    En los duros días de trabajo el único aliciente que Juana tenía era el rato que salía a llevar el niño al parque de la comunidad. Ahí podía conversar con algunas de las vecinas que salían a tomar el sol o a llevar a sus niños.  

    Con el pasar de los días Juana comenzó a descubrir muchas cosas de su tía que no había conocido. 

    —Tía, por favor necesito unas toallas higiénicas porque ya se me terminaron las que traía —le dijo una tarde. 

    —Tome sus toallas —le dijo su tía unos minutos después entregándole dos de ellas. 

    Juana le dio las gracias y no le dijo nada más suponiendo que más tarde le traería más, pero no fue así entonces una vez usó la segunda volvió a pedirle a su tía que le supliera algunas de ellas. 

    —¿Cómo? ¿usted cree que yo fabrico toallas sanitarias? No tengo más —dijo y dio la vuelta enojada. 

    —Tía, espere un momento por favor. Como usted nunca me ha pagado por mi trabajo, ¿será posible que me dé algo para comprar un paquete? 

    —Usted sabe que ese dinero es para pagarle su estudio. Le contestó y siguió su camino. 

    —Tome —le dijo más tarde pasándole una camiseta vieja—. Córtela y saque unos trapos con eso porque si no me va a quebrar. Tendría que trabajar yo solamente para sostener sus gastos. ¡Válgame Dios!  

    —¿Tía, disculpe, ahora que habla de estudio, ¿cuándo será que puedo comenzar a estudiar? —preguntó Juana. 

    —¿A estudiar? Y ¿qué piensa estudiar? —le preguntó con desdén. 

    —Recuerde tía que yo le había dicho que me gusta todo lo que tiene que ver con belleza.  

    —¿Belleza? —Preguntó soltando una carcajada—. ¿Qué va a saber usted de belleza? —Le dijo mirándola de arriba abajo con desprecio—. No me la imagino a usted estudiando eso. Eso es para mujeres de muy buen gusto y usted de donde va a tenerlo, no me haga dar risa, eso es como tirar el dinero al bote de la basura. Busque a ver en donde pueda tomar un curso barato y que sea cerca de acá porque cómo va a hacer para que no se atrase con los quehaceres. 

    —Pero es que yo no sé cómo averiguar eso tía, usted sabe que yo no conozco nada por acá. 

    —Ja, pues ahora me tocará de niñera suya, lo último que me faltaba. —fue lo último que dijo y se retiró. 

    Juana comenzó a sentir una gran depresión. Sus noches como siempre eran largas y tristes. Siempre cuando creía encontrar consuelo en su vida caía en algo peor. 

    —Juana venga —gritó una noche Jairo el hijo mayor de Neida—. Cámbieme el canal del televisor. 

    —Lo siento, estoy ocupada, no puedo ahora —le dijo Juana. 

    Entonces el joven se levantó de su silla enojado y después de acercársele sacó con fuerza su mano y la abofeteó. 

    Llorando y sobándose la cara fue a buscar a su tía para quejarse de lo que su hijo había hecho, pero ella hizo de cuenta que no había oído nada y siguió hablando por teléfono. 

    —Juana —llamó un día Neida—. Veo que se está alistando para acostarse y aún no ha terminado de planchar. 

    —Es que es demasiada ropa, ya planché la de todos, solo me falta la de los tres soldados y ya me siento demasiado cansada. 

    —¿Y cansada de qué? Pues de malas chava, hasta que no termine no puede acostarse, ¡Que tal lo perezosa! Cada día más floja —Dijo Neida torciendo los ojos y la boca como gesto de asombro. 

    —Esto es el colmo ¿Y es que esta no se da cuenta de lo que hago sin descanso todo el día? Ya estoy que no aguanto más —y sobreponiéndose a su cansancio fue a terminar lo que su tía le había ordenado. 

    Cuando los hijos de Neida se reunían con sus amigos, Juana tenía que estar pendiente para atenderlos en lo que ellos quisieran. 

    —Dile a tu prima que sirva unos frescos le dijo a Jairo uno de los jóvenes que estaba de visita. 

    —¿Prima?, ella no es mi prima, ella es la natacha —contestó enojado el joven. 

    Las humillaciones y malos tratos para Juana eran su pan de cada día. El joven Jairo había tomado por costumbre golpearla si ella no estaba presta a obedecerle cuando le pedía algo.  

    —Te veo triste —Le dijo doña Reina, la vecina con quien se encontraba todos los días en el parque y su patio lindaba con el de Neida. ¿Qué te sucede? Le preguntó. 

    Juana estalló en llanto, pero no le respondió. 

    —Yo sé qué te sucede, —le dijo doña Reina—. Desde nuestra casa oímos cómo te tratan. Y acercándosele la abrazó. 

    —Eres muy joven, ¿No tienes a alguien de tu familia que te ayude? 

    —Mi tía Neida es la única familia que tengo —Respondió entre sollozos. 

    —¿Neida es tía tuya? ¡No puedo creerlo! Te trata peor que a nacha, no como a sobrina ¿Por qué sigues ahí? ¿Por qué no buscas otro trabajo? ¿Cómo viniste a parar en esa casa? 

    —Porque no tengo a nadie más y mi tía me prometió que me iba a pagar el estudio. 

    —¿Y por qué no estás estudiando entonces? 

    —Porque no tengo tiempo ni sé a dónde buscar una escuela. 

    —¿Escuela de qué, estás buscando?  

    —De belleza, quiero estudiar belleza. 

    Doña Reina pensaba cómo podía haber personas con un corazón tan duro y con una joven que apenas si tenía quince años. 

    —¿Para qué me sirve seguir viviendo? —Pensaba Juana sumida en llanto—. Toda mi vida he sido el trapo sucio de todo el mundo, y no veo que haya alguna posibilidad de que eso cambie. No quiero seguir viviendo. 

    Al día siguiente Juana se volvió a encontrar en el parque con las vecinas. 

    —Te tengo noticias —le dijo doña Reina, el gobierno municipal va a dar unos cursos gratis para las personas de bajos recursos y entre eso hay uno de belleza, lo que tú quieres. Va por etapas. Comienzan con Manicure y Pedicura y cuando terminen esa etapa abren el curso de Peluquería. Lo puedes hacer tomando las clases dos días a la semana o una sola los sábados; yo llamé y pregunté y están abiertas las inscripciones, puedes ir entre semana de seis a ocho de la noche de lunes a viernes. Así que puedes ir preparándote. 

    Juana esperó a su tía para informarle acerca de la matrícula. 

    —Ahora mismo no tengo dinero para ningún curso, tiene que esperar hasta el mes que viene. Dijo sin ocultar el malestar que sentía de pensar en que fuera a estudiar. 

    —No se preocupe tía, eso no tiene ningún costo para mí porque es un programa del gobierno municipal, solo tenemos que llevar los materiales. 

    —Cuando deje todo lo que tiene que hacer terminado, puede salir a inscribirse —dijo después de una larga pausa. 

    —Gracias tía, mañana me levantaré a las cuatro de la mañana para adelantar oficio, pero por favor déjeme lo del bus. 

    Neida molesta no contestó, buscó su bolsa, sacó algunas monedas y después de contarlas las puso sobre la mesa del comedor. 

    —Ahí le dejé lo del bus —le dijo y sin decir nada más se retiró. 

    Juana tomó las monedas y las contó. Era exactamente lo que costaba el pasaje de ida y regreso. 

    Esa noche durmió feliz. Por fin iba a aprender algo para poder trabajar en otra cosa que no fuera como doméstica. 

    Para poder asistir a sus clases tenía que trabajar más duro durante la semana y así disponer de tiempo para tomarlas los sábados. Pero pronto sus ilusiones volvieron a venirse al suelo. No tenía el dinero para comprar los materiales y tenía que limitarse únicamente a mirar lo que hacían sus compañeras. 

    —Tía, la profesora me dijo que no me puede dar más plazo, que el sábado tengo que llevar todo lo necesario para poder avanzar en la clase. Yo soy la más atrasada. 

    —Pues claro que debe de ser la más atrasada, siempre he pensado que usted es muy bruta para que se ponga a estudiar, si para hacer los oficios de la casa que son tan fáciles no ha podido aprender a hacerlos bien, no me la imagino tomando clases. Pobre profesora. 

    Y así pasaron tres sábados más que no pudo cumplir con lo requerido para el curso y tuvo que abandonarlo porque Neida siempre tuvo una disculpa para no darle el dinero. 

    —Juana, tráigame un vaso de agua fría —Gritó Jairo quien se encontraba reunido en su cuarto con algunos compañeros. 

    —Pues venga usted por él porque yo estoy planchando y no puedo abrir la nevera. 

    —Uyyy, la nacha es la que te da las órdenes —dijo uno de los amigos del joven y los demás soltando la risa comenzaron a hacerle bullying lo que provocó que el muchacho ofendido se levantara de su silla y fuera a buscar a Juana decidido a hacerse obedecer. 

     Una vez estuvo a su lado como de costumbre volvió a sacar la mano y le dio una bofetada. 

    —Para que aprenda a obedecer cuando se le da una orden, estúpida —le dijo. Y levantó la mano para darle otra. 

    Mientras tanto sus amigos esperaban su regreso arrepentidos por lo que le habían dicho, y al oír los gritos de Juana se sintieron culpables por haberlo careado. 

    —No debimos de retarlo porque ahora las va a pagar es la pobre Natacha. Oigan la golpiza que le está dando —dijo uno al oír el escándalo que venía desde donde estaba Juana. 

    —Si, ese man es muy alzado, pobre chavala. —Dijo otro—. Vamos a quitárselo porque es capaz de reventarle la cara —y se dirigieron hacia donde oían la gritería decididos a detener a Jairo para que no la siguiera golpeando. 

    —Ya por favor pare, ya no más, cálmese por favor.  

    Y al llegar a la escena los jóvenes quedaron perplejos al ver a Jairo en un rincón acurrucado, con la cabeza cubierta mientras, Juana enfurecida lo golpeaba con manos y pies. 

    —No se queden ahí paradotes, quítenme a está loca de encima —les gritó, pero ellos no se atrevían a acercársele. 

    —Que me quiten a esta loca de encima —volvió a decir. Entonces los muchachos trataron de agarrarla, pero no fue fácil, ella enceguecida lanzaba golpes a diestra y siniestra y tenía su rostro desencajado por la ira. Estaba alucinando. En el rostro de Jairo veía el de Amílcar y quería acabar con su abuso de una vez para siempre. 

    La transfiguración de Juana era tan terrible que Jairo se levantó y despavorido corrió a encerrarse en su cuarto. Y qué decir de sus amigos quienes aterrados casi no se atrevían ni a parpadear por temor a que Juana se les fuera encima. Entonces agachados como evitando provocarla se fueron retirando uno a uno y sin pronunciar palabra recogieron sus mochilas para luego dirigirse a la puerta y desaparecer.  

     Juana necesitó tomar agua y respirar profundo varias veces porque sus manos permanecían adormecidas y temblorosas; y la imagen de Amílcar que no se apartaba de su retina no la dejaba reponerse.  

    Al enterarse Neida de lo sucedido cualquiera se atrevería a decir que, si hubiera tenido un arma a la mano, habría sido capaz de dispararla contra Juana. 

    —¿Usted cómo se atrevió a golpear a mi hijo? ¿Se enloqueció? —Le gritaba histérica. 

    —Tía usted sabe que él siempre me está golpeando… 

    —¡No me diga tía, yo no soy tía suya! —seguía gritando y no dejaba que Juana le explicara que él la había golpeado primero y ella solo se había defendido. —¿Así me paga por haberla rescatado de la calle y haberla acogido en mi casa? Usted es el mismo diablo. 

    —Se va a arrepentir toda la vida de lo que le hizo a mi hijo asquerosa. Eso fue muy grave y merece un castigo —le dijo y entrándose a su cuarto hizo algunas llamadas y media hora después vino a informarle lo que había decido para ella. 

    —La voy a mandar a Lempira a que le ayude a Rafael en la finca. Ya encontré quien venga a reemplazarla y pasado mañana la pongo en el bus; y hasta que no llame y le pida perdón al niño por lo que le hizo, no la traigo de regreso. 

    —Bueno, peor que acá no puede ser y no me arrepiento —pensó aguantando las ganas de reír al acordarse de la cara de espanto de Jairo cuando corrió a esconderse en su cuarto.  

    —Este al menos tendrá que pensarlo dos veces la próxima vez que quiera golpear a una mujer. La idiota se les acabó, ya no más pensar en aprender belleza ni que carajo. Voy a ser policía, con un arma en la mano me van a respetar y con esa me voy a cobrar todos sus ultrajes y humillaciones. Lo juro. 

    —Ya van dos fuera de combate —pensaba riéndose y recordando lo que le había hecho a la bruja— y se van a quedar con las ganas de que los llame a pedirles perdón. 

      

      

      

      

   



 Capítulo XIV  

    Los cafetales 

    Juana nunca olvidó la cara de desagrado de su tío Rafael en el instante que la vio. 

    —¡Lo que me faltaba! Que me mandaran el clon de esa bruja —dijo refiriéndose a Evangelina su madre, sin tratar de disimular el fastidio que sentía de pensar en ella. 

    Rafael era uno de los hermanos de Rita, y por supuesto de Alma y Dora, que Evangelina había abandonado cuando era niño. El sentía un inmenso odio hacia ella. Nunca le perdonó que los hubiera dejado y que ni siquiera se hubiera preocupado por saber qué había sido de su vida además de la indiferencia con que lo trató el día que él fue a buscarla para conocerla. 

    Pero a pesar de esa fría bienvenida Juana venía regocijante. Había viajado en bus sentada desde Tegucigalpa hasta Lepaera y saboreando las mieles de la victoria por la golpiza que le había dado a Jairo. Había viajado cómoda observando el paisaje como nunca jamás lo había podido hacer. 

    Su vecina de asiento, una agradable señora que viajaba seguido a la capital a comprar artículos para su tienda le había hablado acerca del Pueblo y la había enseñado a apreciar la belleza de sus bosques y el aroma de los pinos y cafetales.  

    —Es un lugar muy llamativo y agradable —le había dicho la señora—. Nuestra iglesia es muy particular porque sobre ella hay una inscripción de la fecha JVLYO 28 1640 con una escritura única que ninguna otra la tiene, lo mismo sus calles que le dan una distinción especial, de hecho, se había comprometido con ella que cuando comenzara a recibir su paga sacaría tiempo de alguna manera para ir a recorrer sus calles. Entonces Juana ignoró la forma como su tío Rafael le habló. 

    —A las cinco de la mañana salen a cortar —Fue lo único que le dijo sin siquiera mirarla a la cara. 

    Fue la mujer de su tío Rafael la que la llevó al lugar en donde dormían todos los recolectores que venían de otros sitios. Se trataba de armazones en hierro con tablas, pero sin colchones ni almohadas. 

    —Y el lugar para las mujeres —preguntó Juana viendo que había ropa de hombre tirada sobre las camas. 

    —Aquí duermen tanto hombres como mujeres y familias con niños que vienen de lejos y no tienen en donde vivir —le dijo mostrándose indiferente —Busque una cama y se acomoda. 

    —¿Y para ir a obrar, a dónde queda el baño? —Preguntó Juana después de recorrer el entorno con su mirada. 

    —Le toca en el monte, por allá —Le respondió señalándole unos matorrales. 

    —¿Y de dónde se trae el agua para bañarnos? 

    —Mañana en el día les pregunta a los corteros para que le indiquen en donde queda el rio. Todos se bañan ahí. 

    A las cinco de la mañana comenzó el bullicio de los recolectores que se alistaban para ir a desayunar entonces se levantó y comenzó a imitar lo que hacían. 

    —Que pedos —se saludaban. 

    Terminado su desayuno todos fueron pasando a recibir sus latas, que consistía en unas cestas para atarse a la cintura y unos sacos en los cuales debían vaciar el contenido de estas cuando estuvieran llenas. 

    Juana observó cuidadosamente la manera como se las ataban y mientras hacía lo propio sentía que la miraban y que murmuraban algo acerca de ella y se reían. 

    —¿Será que me lo estoy imaginando? —pensaba, pero luego llegó a la conclusión de que no se equivocaba, algo en ella les producía hilaridad y eso la hacía sentir muy incómoda.  

    Ya lista se integró de última al grupo de corteros algunos de los cuales eran familias con niños que también cortaban. 

    —Doña, usted debía usar unas botas, aquí es muy peligroso para andar con unas sandalias como esas —le dijo un niño que iba también en la cola como ella. 

    —No sabía, es la primera vez que voy a trabajar en esto, —le dijo, y el niño la miró con compasión. 

    Cuando el supervisor les indicó cual sería el corte, el pequeño se percató que Juana no tenía ni idea de qué hacer, entonces se le acercó. 

    —Fíjate bien —le dijo mientras iba cortando. 

    —Agarra la rama con cuidado de no partir las hojas y comienzas de arriba para abajo a cortar las cerezas sin arrancar el pitón porque de ahí van a salir los nuevos granos. Corta solamente las cerezas rojas anaranjadas y amarillas. Cuando tengas la lata llena la vacías en el saco y comienzas a llenarla de nuevo. Tampoco dejes caer granos al piso. 

    Juana no solamente estaba asombrada de ver la rapidez como ese pequeño cortaba, sino que su personalidad era semejante a la de un hombre de unos 30 o 40 años. Era muy serio y callado. 

    —¿Cómo te llamas? —le preguntó Juana. 

    —Coco ¿y tú?  

    —¿Coco? Eso no es un nombre dijo Juana. 

    —Es que aquí todos nos llamamos por nuestros apodos, yo prefiero que me digan coco. 

    —¿Pero ¿cuál es tu nombre real? 

    —Crocapio —respondió el niño en tono bajo como evitando se escuchado y después de una larga pausa. 

    —¿Cómo? Exclamó Juana soltando una carcajada. 

    —Dime la verdad —insistió— cuál es tu verdadero nombre. 

    —Ese es chavala, mi nombre es Crocapio —le dijo molesto.  

    Juana cayó en cuenta que el niño tenía de todo menos de bromista y avergonzada sudaba del esfuerzo que hacía para no reír. 

    —Si al menos me hubiera advertido. —pensaba renuente a creer que ese pobre niño tuviera semejante nombre. Definitivamente suena mejor decirle coco. 

    —Es increíble que sus padres lo hayan llamado así? Con razón este niño nunca sonríe —Pensó compadecida con él. 

    —Yo me llamo Juana. ¿Y cuántos años tienes? —Volvió a preguntar Juana para disimular su asombro. 

    —10. 

    —¿Cuantas latas se hace al día? —le preguntó Juana. 

    —Entre cuatro y cinco, pero aquí hay manes que se hacen hasta ocho y nueve en un día —Respondió. 

    A medida que fue pasando el día comenzó a sentirse mareada, había mucho sol. No era lo común pero ese día calentó bastante y ella no había llevado gorra. Miraba su lata  y no veía que aumentara su contenido. 

    —¿Y esto cuando se va a llenar? —Pensaba —Las manos comenzaban a dolerle y tenía los brazos y las piernas llenos de rasguños que al entrar en contacto con el sudor le provocaban ardor y dolor y los mosquitos se estaban dando su banquete con ella. Entonces entendió por qué todos vestían camisas y pantalones de manga larga. 

    Ya eran las seis de la tarde y a duras penas había completado dos latas, pero sus manos estaban encalambradas, y en sus brazos y piernas no cabía un rasguño más.  

    Estaba insolada y tenía tanto dolor de cabeza que sentía como si se le hubiera partido. Y qué decir de sus pies. Además de que se había resbalado tantas veces que ya había perdido la cuenta, sus dedos estaban adoloridos por la fuerza que inconscientemente hizo todo el día para evitar que se le salieran las sandalias. 

    —Cómo te fue en la corta chava? —le dijo Coco. 

    —Solo pude recolectar dos latas. —dijo Juana con tristeza. 

    —Es que usted necesita venir más preparada chava. Tiene que traer una gorra porque a veces hay mucho sol. ¿Quién la trajo por acá?, ¿con quién está? Le preguntó. 

    —Mi tío Rafael —Respondió Juana. 

    —¿Ese man es tu tío? ¿El pistudo? —Exclamó incrédulo. 

    —Desde que edad estás de cortero —le preguntó Juana. 

    —Desde los cinco cuando mi papá nos dejó. Siempre he tenido que llevar lo de la comida para mi mamá y mis hermanitos, como soy el mayor tengo que ver por todos. 

    —¿Y por qué los dejo? No me digas que se fue para Estados Unidos —dijo Juana. 

    —Si. ¿cómo adivinaste? —Preguntó coco. 

    —No es difícil, la moda es que los papás se vayan para Estados Unidos y abandonen a sus hijos.  

    —Y yo que me quejo por todo lo que me ha tocado —pensó Juana —y este pobre niño, encima de que ha tenido que soportar semejante nombre de sobre peso también le han descargado toda la responsabilidad de la casa. 

    —¿Y tus papás? ¿Dónde viven? —Preguntó Coco. 

    —Mi papá no se en dónde está y mi mamá está en Estados Unidos —contestó Juana y se rio. 

    —¿En estados Unidos? ¿Y por qué no te llevó? 

    —Yo también me lo he preguntado muchas veces —dijo Juana. 

    A las ocho de la noche estaba Juana terminando su jornada. Hizo pesar su saco y se fue a comer. Luego fue a buscar a su tío para pedirle unas botas y unas blusas de manga larga, pero, aunque no quiso verla porque no lo soportaba, le mandó unas botas y una ropa de un cortero que no había vuelto. 

    —Si se burlaron de mi porque venía vestida como para un día de playa, ¿cómo será cuando me vean vestida como espantapájaros con esta ropa? —Pensó Juana porque las botas eran dos tallas más grandes que la suya. Y así fue. 

    —¿El muerto era más grande? —bromeó uno de ellos y todos incluyendo a Juana soltaron la risa. 

    —¿Como te llamas chava? 

    —Soy Juana la viuda del soldado desconocido —respondió, y todos volvieron a reír. 

    —O el gato con botas —dijo uno de ellos y seguían riendo. 

    —El gato no, la gata con botas —dijo otro y cada uno comentaba algo y todos se divertían. 

    Sin embargo, el pequeño Coco no participaba de las risas y comentarios. 

    El hielo se había roto y a pesar de lo duro del trabajo Juana se sentía bien con los demás corteros quienes desde ese día siempre le dijeron Gata pues todos tenían sobre nombres y ella no iba a ser la excepción. 

    Durante el día mientras cortaban conversaban y bromeaban burlándose unos de otros lo que le ayudaba a mitigar su soledad. Las primeras noches fueron una total tortura. No solamente porque tener que dormir sobre las tablas después de haber tenido un día tan agotador le hacían más duro poder conciliar el sueño, sino también los calambres que había comenzado a sufrir en las manos que la acosaban especialmente por la noche.  

    Esa falta de experiencia y el cansancio que se iba acumulando no le ayudaban para hacer el corte a una buena velocidad y se sentía avergonzada de que ella hacia menos que cualquiera de los niños que trabajaban en el cafetal. 

    —A ti no te duelen las manos —le preguntó Juana a Coco. 

    —Al principio me acuerdo que todas las noches lloraba porque me dolían, pero sabía que tenía que hacerlo me dolieran o no, porque si no ¿quién iba a llevar la comida para mis hermanitos? entonces me repetía: no me duelen, no me duelen, no me duelen y así se me olvidaba hasta que después ya nunca más me volvieron a doler. —Dijo el pequeño. 

    —No te preocupes que eso pronto se te va a pasar —Le dijo en tono paternal. 

    —No. Qué vergüenza. No puedo rendirme. Si este niño puede hacerlo ¿por qué yo no? Si yo no estoy hecha de seda como me decía mi abuelito. 

    —Y no voy a pedirle perdón a mi tía porque no fue mi culpa. 

     Uno de ellos a quien llamaban el conejo, se destacaba por nunca tomar las cosas en serio y por supuesto que las botas de Juana fueron motivo de diversión. 

    Nadie sabía los nombres de sus compañeros porque todos se llamaban por sus apodos. 

    En su mayoría venían de Nicaragua y Guatemala algunos de los cuales eran indígenas y no hablaban bien el español, y los demás se burlaban de su acento. 

    El “mexicano” era un indígena guatemalteco que había vivido algunos años en los Estados Unidos y después de ser deportado estuvo viviendo en México, entonces tenía una mezcla de lenguaje entre inglés, quiché y expresiones mexicanas que provocaba la risa de sus compañeros y cuando se dirigían a él le hablaban a media lengua como cuando los niños están aprendiendo a hablar. 

    Era algo irónico pero el único serio de toda la cuadrilla era Coco. Cada que hablaba con él sentía que estaba hablando con un papá porque hasta su voz era ronca. Siempre tenía palabras de aliento para ella cuando la veía deprimida. Definitivamente no se comportaba de acuerdo a su edad. 

    —No se sienta triste chavala, tal vez ese man está más triste que usted y por eso hace esas cosas. —Le dijo Coco a Juana al ver que Rafael como era su costumbre, le había pasado por el lado y había ignorado su sonrisa y su saludo haciendo un esfuerzo por demostrarle que no quería tener ninguna relación con ella. 

    Eran aproximadamente las seis de la tarde cuando oyeron al mexicano llamar a conejo. 

    —Mi caigo conejo, mi caigo —dijo. 

    —“Caigate” mexicano —le contestó conejo. 

    —Le “estoye” hablando en serio conejo —insistió el mexicano. 

    —Y yo le estoye hablando en sirio —contestó Conejo y todos los que estaban alrededor estallaron en risas y continuaron haciendo bromas y riendo.  

    En medio del jolgorio vino el supervisor a decirles que no iba a estar al día siguiente a la hora de llegada entonces debían recoger sus sacos y bajar a pesarlos y que después se reunieran con él porque les iba a mostrar cual sería el corte en el que deberían comenzar a trabajar. 

    Todos vaciaron sus latas en los sacos y echándoselos al hombro caminaron cuesta abajo.  

    —¿Quién es ese man? —preguntó uno de los corteros al ver el cuerpo de un hombre que se mecía colgado aparentemente de una estaca, pero como estaba oscureciendo no se podía ver claramente. 

    —¿Necesita ayuda? —Gritó uno de ellos. 

    —Pus claro qui nicisito ayuda —Contestó. 

    —Es el mexicano —exclamaron y corrieron a auxiliarlo. 

     Estaba suspendido en el aire enganchado en una estaca que lo sostenía de la correa del pantalón por la parte de atrás. El peso del cuerpo hacía que la estaca se doblara consiguiendo alejarlo de la superficie impidiéndole afirmar los pies para poderse zafar. 

    —¿Y por qué no gritó y nos pidió ayuda? —le preguntaron. 

    —Si. Lo hice. Le pidí ayuda al conejo, pero ese man como siempre lo tomó a juego. —dijo el mexicano y todos recordaron sus gritos y comenzaron a reír. 

    El mexicano Explicó que se había resbalado y después de rodar loma abajo la estaca lo había frenado, pero nunca pudo explicarles cómo terminó enganchado de esa manera. Desde ese incidente su apodo dejó de ser el mexicano y comenzaron a llamarlo banderita sin dejar de reírse y sacar chistes de lo gracioso que estaba pendiendo de la estaca el día que lo encontraron. 

    Una noche cuando Juana terminó de pesar su corta, le avisaron que su tío Rafael la necesitaba. 

    —Neida le dio la orden de regresar, dice que su castigo se ha terminado —le dijo la esposa de Rafael que como siempre fue quien la atendió. 

    A pesar de que el trabajo de cortera era demasiado pesado, a Juana no le entusiasmaba la idea de tener que volver con ella, al cabo allá también tendría que trabajar duro encima de soportar los malos tratos y volvía a alegrarse de recordar la trilla que le había dado a Jairo el día que la golpeó. 

    —Por favor díganle a mi tía Neida que yo me siento muy mal por lo que hice y que pienso que el castigo no ha sido suficiente, que me merezco que me lo alargue por unos meses más. 

    Cuando se reunió para cenar con los demás corteros se dio cuenta que conejo tenía un cachorrito cargado y le compartía de su comida. 

    —Qué bonito —dijo Juana y se arrimó a él con intención de acariciarlo, pero se detuvo con desconfianza. 

    —¿Es mansito? —preguntó. 

    —No. Es hembrita —contestó conejo y todos se echaron a reír. 

    —Este trabajo de cortera es demasiado duro, pero todo el tiempo me hacen reír con sus ocurrencias —pensaba Juana—. No me quiero regresar a donde mi tía.  

    Había entablado una muy estrecha amistad con el pequeño Coco, y a él le había confesado el deseo que tenía de volver a ver a sus hermanos y de reunirse con su madre algún día. También él sabía de sus sueños de llegar a ser policía. Pero lo que nunca le dijo fue el anhelo de venganza que albergaba en su corazón. Ese fue el único secreto que se guardó, y no quería ni pensar en alejarse de él. 

    Ella admiraba y en cierto modo respetaba a coco y él a su vez lo hacía con ella a quien llamaba “La luchona” siendo el único de la cuadrilla que no le decía gata. 

    Al día siguiente la volvió a llamar Neida. 

    —Tiene que venirse para acá —le dijo— necesito que me ayude. 

    —No tía, yo no me quiero ir todavía —dijo Juana. 

    —¿Se piensa quedar toda la vía de cortera? —Le gritó —No. Usted tiene que pensar que aquí en la capital tiene más posibilidades de salir adelante. 

    —Pero cómo voy a salir adelante si no estudio —alegó Juana. 

    —Pues véngase para acá que yo le ayudo para que estudie, pero tiene que ser dedicada no como cuando entró a hacer el curso de belleza. 

    Juana no daba crédito a lo que estaba oyendo, ¿Cómo podía su tía estar diciendo semejante locura cuando ella sabía a la perfección que había tenido que abandonar el curso porque nunca le había dado lo de los materiales? Pero prefirió no decirle nada para no entrar en discusión con ella. 

    —Yo me comprometo a apoyarla para que estudie. 

    —Es que yo quiero entrar a la policía tía. —dijo Juana 

    —Pues mi esposo le puede ayudar. 

    —Si es en esas condiciones entonces yo regreso tía. 

    —Okey. La espero el fin de semana —dijo Neida. 

    —¿Y qué quería esta vez ese man? Preguntó conejo. 

    —Que hablara con mi tía. Me regreso a Tegucigalpa. 

    —No. Eso no es justo —dijo conejo— no se puedes ir. 

    —¿Qué no es justo? ¿Por qué? Preguntó Juana. 

    —Para el que venga a heredar sus diminutas botas —y todos festejaron el chiste de Conejo. 

    Juana nuevamente se iba llena de ilusiones, pero sentía una gran tristeza por tener que dejar a coco quien con su acostumbrada madurez le daba sus paternales consejos. 

    —No pare bolas chava, lo que importa es que vas a poder ser policía como quieres, lo vas a ser, porque eres una luchona y también vas a ver a tu mamá. Pero eso sí, cuando estés recibiendo tu diploma acuérdate que te lo dije.  

    De los ojos de Juana comenzaron a rodar lágrimas y como algo fuera de lo común en el comportamiento de coco, se le acercó y la abrazó. Jamás Juana olvidaría ese abrazo tan sincero. 

    —Quiero pedirte algo. —dijo coco—. Y que sea un compromiso. 

    —Si, por supuesto —respondió Juana entre sollozos—, dime. 

    —Que cuando te sientas desanimada o triste recuerdes mi nombre: “Crocapio” —le dijo y esa fue la primera y la última vez que Juana lo vio reír.  

    Y entrelazaron sus meñiques como prueba del compromiso. 

    —Prometido, y no te preocupes que ese nombre es inolvidable 

    





   



 Capitulo XV  

    Un sueño truncado 

    —Buenas tardes mi mayor —dijo Juana nerviosa— me dijeron que usted quiere hablar conmigo.  

    —Es para entregarle estos documentos —le dijo. 

    Juana con las manos temblorosas recibió el folder y le dio las gracias al Mayor, y al salir de su oficina se sentó en la salita mientras tomaba aliento para abrirlo ya que de lo que estuviera dentro dependía su futuro y había visto que muchos postulantes habían sido rechazados. 

    Le habían practicado duras pruebas para el proceso de selección. La habían sometido al polígrafo, a un riguroso examen médico y de laboratorio, a un complicado test psicológico y a uno físico. Y era el momento de conocer los resultados. 

    Tomó aire y después de abrir el sobre y sacar el paquete de papeles comenzó a leer la carta que estaba encima de todos.  

    “Como Subcomisaria Jefa de la unidad de admisiones de la Policía Nacional de Honduras y después de haber superado todas las pruebas de rigor y de confianza para el reclutamiento de postulantes que se le fueron practicadas. Me complace informarle que ha sido admitida para formar parte de la Policía Nacional de Honduras. En consecuencia, debe presentarse con el Mayor Quiñonez quien se encargará de darle las instrucciones del caso.” 

    Había dado su mejor esfuerzo para pasar esas pruebas y hoy recibía los resultados. Estaba feliz. Se levantó y se dirigió a la oficina del Mayor en donde recibió otro folder con las instrucciones, pero no quiso examinarlas aun, era tan grande el volumen de documentos que prefirió tomarse un descanso antes de comenzar a leerlo. 

     Ya en su cuarto se descargó sobre la cama y a pesar de que sabía que era solo el comienzo de lo más fuerte que era el entrenamiento, respiró con tanta paz como nunca antes lo había hecho.  

    Antes de que saliera el sol, la voz de buenos días reclutas retumbó y se encendieron las luces fluorescentes que iluminaban el salón. Todos en instantes estaban parados al costado de sus camas en posición firmes y con la mano en la frente. 

    —Buenos días mi inspectora Menjívar Cortez —gritaron con toda la fuerza que les permitieron sus pulmones, respondiendo el saludo de la Inspectora, e inmediatamente corrieron a buscar las duchas luchando por llegar a tiempo para no ser amonestadas. 

    A la voz de “Todas fuera”, Juana y sus compañeras se unieron al resto de reclutas y parados todos firmes recibieron la orden de comenzar los ejercicios. 

    —Tenderse —dijo el sargento. 

    —Veinte Pechadas —dijo y todos cayeron boca abajo rectos, y sostenidos en sus brazos y las puntas de sus pies, comenzaron a subir y bajar contando cada una en voz alta. 

    Desde ese momento Juana comenzó a sufrir las consecuencias de no tener el equipo adecuado, pues cada que bajaba su cuerpo, los zapatos se salían de los talones una y otra vez con cada flexión abriéndose y cerrándose como boca de cocodrilo.  

    —A discreción, atención, firmes. Con compás —grito el sargento. 

    —Mar —gritaron todas al unísono y comenzaron a marchar repitiendo cada frase de la canción entonada por el sargento. 

    -dicen que dicen que dicen por ahí — 

    -dicen que dicen que dicen por allá — 

    -dicen que esta pista la hicieron para mi 

    -y creen que por eso voy a desertar. 

    -Y solo les respondo con un ja, ja, ja. 

    -Ja, ja, ja.  

    -Qué risa que me da. 

    Mientras marchaban Juana comenzó a notar que las puntillas de los tacones se iban saliendo haciéndole sentir como si cada paso fuera el golpe de un martillo que clavaba el tacón en sus talones y esto la estaba llevando al borde de la desesperación. 

    —A discreción, atención, firmes, Al trote —gritó el sargento. 

    —Recluta Lagos —dijo dirigiéndose a Juana— ¿Está enferma? 

    —No mi sargento— respondió Juana a todo grito. 

    —Entonces que se vea su ánimo. 

    —Al trote —Gritó. 

    —Mar —gritaron nuevamente y continuaron trotando y cantando. 

    -Izquier un dos tres cuatro 

    -Cuatro tres dos cero uno 

    -Porque estamos convencidos 

    -De que somos los mejores 

    -Técnicamente 

    -Físicamente 

    -Prácticamente 

    —¡Dios santo! —Exclamó Juana dando un traspiés al percatarse de que uno de sus tacones se había salido de su zapato.  

    Estaba ruborizada y su cara ardía, pero siguió trotando haciendo el deber de mantener el equilibrio consiguiendo como consecuencia un doloroso calambre en la pantorrilla. 

    —Por favor que nadie se haya dado cuenta —pensaba angustiada. 

    —Recluta Lagos. 

    —Firmes mi sargento —gritó Juana. 

    —Alinéese. 

    —Si mi sargento. 

    Juana veía que el sargento tenía los ojos puestos sobre ella y por más que trataba de rendir igual a sus compañeros, el dolor en los pies no se lo permitía y la hacía quedarse rezagada. 

    —Atención, firmes. —Dijo el sargento al finalizar y se paró al frente. 

    —Veinte pechadas —ordenó y de nuevo todos cayeron sobre sus brazos y la punta de los pies, contando en voz alta cada flexión. 

    —Parece que nadie se dio cuenta de lo que le pasó a mi zapato —pensó sintiéndose un poco más tranquila. 

    —Tan pronto como tenga oportunidad iré a buscar el tacón y repararé mis zapatos sin que nadie se dé cuenta. 

    —Atención, Firmes —volvió a gritar el sargento —Al piso, Mar 

    Entonces todos se separaron por parejas para comenzar con los ejercicios abdominales y mientras un recluta sentado en el piso con las manos entrelazadas detrás de la nuca se sentaba y se acostaba, el otro le sostenía con fuerza los pies. 

    —Recluta Lagos. 

    —Dígame mi sargento. 

    —La veo sin ánimo, haga veinte más. 

    —Si mi sargento. 

    El entusiasmo con que Juana había comenzado el día se había apagado, estaba preocupada de que su entrenador la calificara muy bajo. Era a la única que a cada momento le llamaba la atención. 

    Juana no supo si Mariana su par no se percató de que le faltaba el tacón o por compasión prefirió aparentarlo, pero se sentía agradecida de que nadie lo hubiera notado. 

    —Recluta Lagos —gritó el sargento al ver que Juana se retrasaba en el ejercicio. 

    —Firmes mi sargento. 

    — ¿Vino a dormir?  

    — No mi sargento —respondió Juana con fuerza. 

    — ¿A qué vino?  

    —A entrenarme para ser policía —volvió a gritar Juana. 

    —Pues entonces demuestre que eso es lo que quiere. 

    —Si mi sargento.  

    —Atención, firmes. 

    Y todos quedaron parados firmes nuevamente. 

    —Antes de dar la orden de que rompan filas para que vayan a tomar sus duchas quiero preguntarles algo —dijo levantando la mano y exhibiendo el tacón del zapato de Juana. 

    — ¿Cuál cenicienta dejó olvidado este tacón? 

    Todos los reclutas emitieron un pujo conteniendo la carcajada, mientras Juana deseaba que la tierra se abriera y se la devorara y por unos segundos vaciló en responder. 

    —Yo mi sargento —dijo haciendo un gran esfuerzo para hablar, con su cara enrojecida y los ojos llorosos. 

    —No escuché, vuelvo a preguntar, ¿Cuál cenicienta dejó olvidado este tacón? 

    —Yo mi sargento —dijo con más fuerza. 

    —Venga entonces por él, recluta Lagos. 

    Nuevamente todos sudaban conteniendo la risa al verla caminar tratando de mantener el equilibrio levantando el talón como si tuviera un tacón invisible. 

    —A discreción, atención. Rompan filas —Gritó el sargento y una estruendosa carcajada retumbó en el patio mientras todos se giraban a mirar a Juana, y camino a las duchas reían haciendo bromas acerca del incidente. 

    Tratando de aprovechar al máximo el tiempo de ducharse para no perderse el desayuno, Juana corrió y buscó una piedra con la cual poder reparar sus zapatos. 

    —Algún día se acabará esta maldición de tener que ser siempre el motivo de risa de los demás —Pensaba indignada Juana cuando entró al comedor y notó que las miradas recaían sobre ella con risas en sus caras. 

    Después de limpiar las instalaciones y tomar las clases correspondientes a ese día, a las tres de la tarde cuando era el tiempo de practicar deportes, Juana se dirigió a la bodega. 

    —Buenas tardes —dijo— ¿podría prestarme un martillo? 

    —Para que quiere un martillo —le preguntó Olga la encargada. 

    —Necesito arreglar mis zapatos porque se les están saliendo las puntillas de los tacones y se me están enterrando en los talones; y por más que he tratado de arreglarlos golpeándolos con una piedra no ha sido suficiente. 

    —Uy tacones? ¿Estás entrenando con tacones?¡pobrecita!, nunca había visto tal cosa —dijo la almacenista pasándoselo. 

    Vino a su mente el recuerdo de los cafetales y sonrió.  

    —Me alegra verla sonreír ante semejante sacrificio —dijo incrédula la bodeguera. 

    —Es que esto me hizo recordar algunas cosas que me han pasado en la vida —contestó Juana.  

    —Cuando fui cortera el primer día llegué con sandalias, shorts y blusa de cordones, todos se rieron de mí, pero lo peor fue que casi no me puedo levantar el día siguiente por el dolor de cabeza a causa de la insolación, además tenía los brazos y las piernas llenas de rasguños y ronchas. Entonces me prestaron una ropa que había dejado abandonada un cortero que calzaba dos o tres tallas de zapatos más que yo —contaba Juana riéndose. 

    —Bueno, era mejor que lo que había llevado usted ¿verdad? —preguntó la chica. 

    —Si, —dijo Juana— trabajé un poco mejor y hasta les traje diversión por lo cómica que me veía con esa ropa. 

    —A la gente no se tiene contenta con nada —dijo la encargada. 

    —Bueno tendré que acostumbrarme, hoy viví algo similar aquí —dijo narrándole lo que le había sucedido con el tacón. 

    —Y lo peor es esto —le dijo mostrándole a Olga las heridas que las puntillas le habían ocasionado. Si pudiera mejor estaría chuña. 

    Mas tarde se dirigió a su vestidor y contempló con amor su precario abastecimiento. De no haber sido por doña Reina la vecina, que conocía de los malos tratos que padecía de manos de su tía y su familia, y que generosamente la había dotado de pasta dental, cepillo y jabón, habría tenido que ir a la cama sin asearse. “Le doy lo de la inscripción, pero usted verá cómo consigue lo de su pasaje y lo demás” le había dicho su tía. 

    “En la canasta de la basura le dejo unas cositas para que lleve, pero las agarra cuando salga sin que Neida se dé cuenta porque no quiero tener problemas con ella.” Le dijo doña Reina y a escondidas le había mandado con su esposo el dinero para pagar el pasaje por la mañana cuando fue a recoger el paquete. 

    A las 9:00 de la noche todos en sus camas dormían profundamente esperando nuevamente el llamado a las 4:00a.m. para comenzar otra vez su rutina. 

    Había logrado superar sin ninguna novedad la marcha y el trote valiéndose de la experiencia de lo vivido el día anterior y cada que tenía la oportunidad usaba la piedra para hundir las puntillas y trataba de asentar más sus pies sobre la punta que sobre los talones, no solamente para evitar que los tacones se volvieran a salir debido al peso y al ejercicio que soportaban sino por el mismo dolor que le causaban las heridas. 

    Las jornadas de entrenamiento eran extenuantes y sus compañeros se habían acostumbrado a verla pasar trabajos con sus zapatos y ella había decidido unirse a ellos en sus bromas y su risa cada vez que algo le sucedía porque la ilusión de graduarse de policía la llenaban de fortaleza. 

    La frecuencia con que visitaba a Olga había creado cierta amistad que cada día cuando esta la veía venir, sacaba el martillo y se lo alcanzaba sin esperar a que se lo pidiera. 

    —¿Cuál es tu talla en zapatos? —Le preguntó un día Olga. 

    —Calzo 36 —dijo levantando un poco el pie para que lo viera.  

    —Es que como esas llagas que te han hecho las puntillas me tienen conmovida pensé que estos te quedarían mejor. —le dijo pasándole unos zapatos. 

    —Son de mi hermano su talla es 37, pero creo que si le metes papel o algodón en la punta los puedes ajustar a tu talla.  

    —Gracias —dijo Juana— haciéndole una gran sonrisa de agradecimiento, e inmediatamente se los calzó. 

    —Tuve duda si dártelos o no porque también te van a quedar un poquito grandes, pero me acordé de lo que me contaste de las botas —y las dos se rieron. 

    —Está bien —dijo Juana— prefiero que se burlen de mis zapatos y no seguir soportando el dolor de las ampollas. 

    —Debe de ser terrible tener que aguantar eso después de un día tan agotador, usted es muy valiente —dijo Olga.  

    Olga con su gesto compasivo había conseguido que cesara el suplicio de las puntillas y optimista comenzó el día con sus nuevos zapatos que, aunque a leguas se notaba que eran para hombre estaba más cómoda. 

    El día transcurrió con normalidad. Se había esforzado por ir al ritmo de todos las demás y el entrenador no le había llamado la atención. 

    También había estrechado amistad con Mariana, quien tenía una historia de vida algo similar a la suya.  

    —Atención, firmes, al piso —Gritó el sargento para que iniciaran los abdominales, y Juana ya relajada tratando de olvidar el incidente del día anterior comenzó sosteniendo los pies de Mariana.  

    En su turno de ejercicios comenzó su suplicio porque sus zapatos volvieron a hacer de las suyas, pues cada vez que echaba su cuerpo hacia atrás con las manos entrelazadas en la nuca, el peso halaba de tal manera sus piernas que hacía que Mariana una y otra vez se quedara con ellos en la mano. 

    —Recluta Lagos. 

    —A la orden mi sargento. 

    —Veinte abdominales más. 

    Juana oía a algunos de sus compañeros de cuarto quejarse de las duras jornadas que soportaban y veía como algunos se quedaban en el camino, y a pesar de que había días en que pensaba que no resistiría, se daba ánimo al recordar todas las vicisitudes que había afrontado y las palabras del pequeño Coco que le decía: “Eres una luchona” “Lo vas a hacer” y que en su despedida le pidió que recordara su nombre cuando se sintiera desanimada y triste, y rio. 

     Cómo no recordar que a pesar de su corta edad y del peso que sus padres habían descargado sobre sus tiernos hombros, además de tener que llevar para toda su vida ese espantoso nombre, Coco tenía tanta paz que hasta había podido compartirla con ella.  

    Tan pronto como vio la oportunidad buscó un teléfono público y llamó a doña Reina para contarle cómo habían sido sus primeros días en la escuela; y sin omitir ningún detalle le narró sus aventuras con los zapatos. Tres días después a la Escuela llegó un paquete que le envió doña Reina con un par de zapatos de uno de sus hijos que a pesar de ser para hombre se ajustaban mejor a su medida. 

    Quería dormir y descansar, pero cada noche su cerebro se complacía pasándole la película de toda su vida. Había voces y frases desagradables que retumbaban en su cerebro. 

    Los zapatos del hermano de Olga ya habían cumplido su misión y ahora tenía los que doña Rina le había mandado.  

    Había sido una dura travesía desde el día en que oyó en el anuncio de la radio que se convocaba para el proceso de selección a postulantes que aspiraran a formar parte de la Policía Nacional de Honduras, la oportunidad que ella llevaba mucho tiempo esperando, pero para ser postulante requería de un permiso especial por ser menor de edad, y su tía bajo ninguna circunstancia accedía a dárselo pese a que se había comprometido que si regresaba a Tegucigalpa ella la apoyaría para entrar a la policía. 

    “Ahora no tengo tiempo para hablar de eso” —le dijo un día —“Por favor tía, el tiempo se agota y se van a cerrar las inscripciones” —le pedía Juana —“Usted no tiene la talla ni el coraje para ser policía, no insista, busque otra cosa qué hacer” —era lo que Neida le respondía. 

    Se miró las cicatrices de los cortes en sus muñecas y un escalofrió recorrió su cuerpo recordando ese fatídico día.  

    “¡Dios mío! ¿Qué ha hecho está loca? “recordaba Juana que gritaba su tía agarrándose la cabeza. “¿Usted quiere meterme en problemas? Usted sabe que mi esposo es coronel del ejército y si se llegan a enterar de esto nos puede causar grandes problemas” Y que sacando unas vendas le sostuvo las heridas hasta que logró detenerle la hemorragia.  

    —Si eso no hubiera sucedido hoy no estaría aquí, ella no habría accedido a firmarme la autorización —recordaba Juana con tristeza. 

    —Resistiré —pensaba—. Le demostraré a mi tía que no soy lo que ella decía que soy y no le daré gustó de regresar donde ella a pedirle que me deje ser su doméstica como me decía, “Aquí ha de regresar a que la reciba porque usted no tiene la madera para eso” 

    Se había adaptado a la rutina, había tenido tantas prácticas y simulacros en Defensa personal y había aprendido sobre criminalística, Legislación policial, Derechos humanos y tantas otras cosas que la animaban cada día a seguir adelante y no flaquear, y además de que le estaban dando entrenamiento y preparándola para una carrera, le daban una beca con la que por fin había podido comprar los zapatos y los elementos faltantes de su equipo, además tenía alimentación y vivienda. 

    —Ya dentro de poco termino la escuela, por fin se hará realidad mi sueño, pronto sabrán de mí. —y se reconfortaba con esa esperanza. 

    Siete meses después Juana fue llamada a la oficina del coronel. Al entrar vio que estaba Mariana y otra compañera. 

    —Presente mi mayor —dijo Juana—. Me dijeron que quiere hablar conmigo. 

    —Si. —Como ha culminado exitosamente estos siete meses de entrenamiento, ha llegado la hora de transferirla. Aquí en este folder están todas las instrucciones para que se presente mañana a las 8:00 a.m. al escuadrón de mujeres con sus dos compañeras. —le dijo señalándole a las dos jóvenes que estaban ahí. 

    —¿Al escuadrón de mujeres? —pensó incrédula.  

    Era el colmo de sus males, entre trescientas mujeres habían escogido a tres y preciso ella estaba incluida. Era otro reto que tenía que superar.  

    —El escuadrón de mujeres, No puedo creerlo. 

    Ese escuadrón era conocido y temido porque la mayoría eran mujeres de muy mal carácter. 

    —Bueno si he soportado cosas terribles como el odio que me tuvo mi tío Rafael en el cafetal simplemente por parecerme a mi abuela a quien odiaba. Pude cargar los pesados sacos de café, viví entre las maras, sobreviví a los abusos de Amílcar y tantas otras cosas, ¿por qué no voy a poder sobrellevar lo que me espera con ellas que no va a ser por mucho tiempo? —pensaba. 

    Juana se propuso ser excelente en su trabajo no quería que hubiera quejas de su desempeño y se dedicó cada día a ganarse el aprecio de sus superioras, que no fue fácil, pero lo consiguió. 

    Tres meses más tarde, y después de un riguroso entrenamiento, Juana fue Certificada por la dirección de investigación y evaluación de la carrera policial con las pruebas de confianza requeridas para quienes desempeñan labores en materia de seguridad pública y transferida a la base de policías encubiertos para recibir entrenamiento por tres meses más.  

    Este último entrenamiento era para un cargo demasiado peligroso y ella lo sabía, pero lo asumió. Quería ganar experiencia para que le dieran su arma. Su encargo era investigar a los miembros de la policía de los que se tuviera algún indicio de mal comportamiento. 

     Al finalizarlo Juana tuvo que presentarse de nuevo a la oficina de su superior. 

    —Policía Lagos, debe presentarse al despacho de mi mayor —le dijo un compañero 

    —Ordene mi Mayor —dijo Juana, 

    —Usted ha sido asignada para investigar al ex policía José González —le dijo haciéndole entrega del expediente. 

    A ese ex policía le habían comprobado algunos actos de corrupción, razón por la cual se le había dado la baja. Más adelante por otros delitos fue llevado a la cárcel, habiendo reincidido después de recobrar su libertad; y tenían fuertes indicios de que era narco traficante y que estaba asociado con una banda de ladrones de carros. Ese era el perfil del hombre que ahora tendría Juana que investigar.  

    Desde que inició su trabajo comenzó a recibir amenazas de su parte, pues sus informantes ya le habían dicho que Juana andaba tras de él.  

    Como las jornadas eran de 24 horas, Juana y sus compañeros quisieron tomar un breve descanso. 

    —Vamos un rato a mi apartamento —dijo Jorge que se había mudado a vivir con un amigo cerca del batallón. 

    En el momento en que llegaron un joven abrió la puerta.  

    —Este es Abel el dueño del apartamento —le dijo Jorge a Juana.  

    —Qué guapa es tu novia —le dijo Abel a Jorge. 

    —No. Ella no es mi novia, ojalá —le dijo Jorge sonriendo. 

    —Qué buena noticia —dijo Abel y los tres se rieron. 

    —¿En dónde se conocieron? —le preguntó Juana a Jorge. 

    —Fuimos compañeros en la policía. 

    —Ah, ¿estuviste en la policía? —le preguntó Juana a Abel. 

    —Si, soy oficial. 

    —¿De veras, ¿Y por qué te saliste?  

    —Porque mi mamá sufría mucho de pensar en que me pudiera suceder algo. 

    —¿Y ahora a qué te dedicas? 

    —Soy jefe de seguridad de un banco —respondió. 

    —Pero trabajando en seguridad también estás arriesgándote. 

    —Si, pero no tanto. Estoy en una oficina. 

    —Mariana y tu deberían venir a quedarse en mi apartamento los fines de semana. —le propuso Abel un día —Qué aburrido debe de ser estar en el cuartel entre semana trabajando y los fines de semana continuar ahí.  

    —Que amable eres —dijo Juana—, te dejaré saber si algún día lo necesito.  

    Su vida había cambiado. Ya no tenía que soportar humillaciones y palizas, pero ahora la perseguían las amenazas que cada vez eran más seguidas y la obligaban a vivir en máxima alerta. 

    —Mañana lunes viajaré a la Ceiba por dos semanas a visitar a mi mamá ahora que tengo mis vacaciones y pienso que deberías quedarte esos días en mi apartamento mientras regreso. ¿Qué opinas? —Le dijo Abel. 

    —Está bien, me quedaré ahí mientras regresas, y gracias por el ofrecimiento. —Dijo Juana.  

    —Pensé que esta vez también me lo ibas a despreciar —dijo. 

    —No de ninguna manera, no lo he despreciado es que no he visto necesidad de incomodarte por eso no fui a quedarme. 

    —Este es el número de teléfono en donde voy a estar por si llegas a necesitar algo —le dijo y lo anotó en una hoja que arrancó de una pequeña libreta y se la entregó junto con una copia de la llave del apartamento. 

    —Si sientes que me extrañas mucho entonces me llamas para que oigas mi voz y sientas alivio —le dijo a modo de broma y los dos rieron. 

    Juana metió el papelito dentro de su bolsillo y se despidieron. 

    Esa tarde Juana se dirigió al supermercado y al entrar notó que había un grupo de personas que hablaban temas bíblicos y repartían volantes, pero no les dio mucha importancia y siguió su camino. 

    —¡Señorita! ¡Señorita! —gritó una mujer tratando de alcanzarla. 

    —Si, dígame, —le respondió. 

    —Es que quiero entregarle este tratadito bíblico para que lo lea y sepa que Jesús la ama. —continuó—. Dios es amor y tiene un propósito para usted. 

    —¿Y Dios si existe? —Le dijo Juana. 

    —Por supuesto que existe —le respondió la señora. 

    —Pero de mí no se ha dejado ver —le dijo sarcásticamente.  

    —Léalo y encontrará la respuesta de que si existe. Afirmó. 

    —Gracias —le respondió Juana metiéndose el librito en el bolsillo del pantalón mientras la señora trataba de iniciar una conversación con ella. 

    —Que esté muy bien señora —le interrumpió Juana abruptamente, mientras daba la vuelta para continuar haciendo sus compras. 

    A la mañana siguiente lunes cuando revisaba la ropa para ponerla en la lavadora, Juana encontró el tratadito en el bolsillo del pantalón y tuvo la intención de tirarlo a la basura, pero se detuvo y comenzó a hojearlo; entonces le llamó la atención una frase que decía: “Satanás vino a robar, matar y destruir, yo he venido a darte vida, y vida en abundancia. Juan 10:10,”. 

    Esa frase le causó cierta incomodidad debido a que su deseo de vengarse de todos los que le habían hecho tanto daño aún la acompañaba. Entonces junto con el papelito en donde Abel le había anotado su número telefónico se lo metió en el bolsillo del pantalón que tenía puesto, con el propósito de leerlo más tarde. 

    —Ya Abel debe estar camino a La Ceiba —pensó con nostalgia pues a pesar de que solo llevaban dos semanas de haberse conocido, Juana se había encariñado con él por sus atenciones y sus bonitas palabras. 

    Honduras vivía ese día un paro nacional de trabajadores de la salud. Todos los hospitales y centros de salud estaban cerrados y los manifestantes tenían bloqueadas las calles.  

    —Mariana, vamos a descansar un rato al apartamento de Abel, él me dejó la llave para que me quede ahí estas dos semanas que él va a estar fuera de la ciudad. —le dijo Juana. 

    —Está bien, descansemos un ratico dijo Mariana, y las dos policías se dirigieron al condominio. 

    —Gracias a Dios en dos semanas tendremos vacaciones —dijo Mariana —estoy agotada. 

    —Si. No veo el día para poder viajar a Valladolid. No puedo esperar más para ver a mis hermanos, siempre me he sentido culpable por haberlos dejado. 

    —¿Los dos están en Valladolid? —preguntó Mariana. 

    —No lo sé. No he podido saber nada de ellos por eso quiero ir a averiguar,  

    —Juana —gritó una voz de hombre a sus espaldas—. ¿Qué me anda buscando? 

    Juana se giró y vio que quien le gritaba era José Gonzáles que desde la puerta del copiloto de un carro se asomaba apuntándole con un arma de fuego. Entonces saltó tratando de alcanzar un pequeño muro para usarlo como barricada al mismo tiempo que sacaba su revólver, pero el hombre sin darle tiempo disparó tres veces sobre su cuerpo y cuando ella intentó dispararle se metió en el vehículo y huyó.  

    Juana corrió hacia el vehículo y volvió a dispararle, pero comenzó a sentir que sus piernas no la sostenían, su cabeza daba vueltas y recordó que cuando el hombre le disparaba ella había sentido algo que le quemó la piel del abdomen. 

    Buscó con su mirada a Mariana, pero no la vio, y haciendo un gran esfuerzo logró arrastrarse y se dirigió a la casa de Donaldo un compañero que vivía ahí ya que en ese condominio la mayoría de sus habitantes eran policías, además era la más cercana. Golpeó la puerta lo más fuerte que pudo y cuando su amigo abrió su cuerpo se rindió.  

    —Ayúdame por favor —dijo— me dispararon. 

    —¿Pero pudiste ver quién lo hizo? —preguntó Donaldo. 

    —Si. José. José González me disparó. 

    Pronto llegó Jorge y otros compañeros a ayudarla, pero la ciudad estaba colapsada en ese momento debido al paro y no había ambulancias entonces tuvieron que llamar al batallón para que enviaran un vehículo. 

    —No me quiero morir, ayúdenme por favor —rogaba. 

    





   





 Capitulo XVI  

    Malas noticias 

    Las siete horas de viaje en bus habían sido tediosas como siempre, pero valió la pena pues hacía un año no se reunía con su familia.  

    Para su bienvenida doña Julia su madre y sus hermanas se habían lucido preparándole bululos y sopa de caracol, su preferida. También habían venido algunos hermanos de su iglesia a saludarlo. 

    Pasadas las diez de la noche las personas que estaban de visita comenzaban a despedirse, cuando timbró el teléfono. 

    —Aló —dijo doña Julia. 

    —Buenas noches señora, ¿podría ponerme a Abel al teléfono? 

    —Si claro, un momento. 

    —Haló —contestó Abel. 

    —Abel, soy yo, Jorge. 

    —Qué tal bro ¿A qué se debe la llamada a esta hora? ¿Pasó algo? 

    —Si bro, es por Juana. 

    —¿Juana? ¿qué pasó con Juana? 

    —Está en cirugía en la Policlínica, le dieron un balazo y antes de entrar al quirófano me dio tu número de teléfono y me pidió que te avisara. 

    —¡No me diga bro! ¡Qué cosa tan terrible! 

    Abel se dejó caer en una silla sin disimular su preocupación y todos se detuvieron esperando saber qué noticia tan terrible había recibido. 

    — ¿Qué fue hijo? ¿Qué pasó? Preguntó angustiada doña Julia. 

    Abel le hizo un gesto con la mano pidiendo que esperara.  

    — ¿A qué hora pasó eso bro? —Preguntó Abel. 

    —A las ocho de la noche. 

    —¿A las ocho? ¿Y cómo está? ¿Qué dicen los médicos? ¿Se salvará? 

    —La acaban de entrar al quirófano, aun no me han dado ningún parte bro. 

    —¡Pero ¡cómo así! Van a ser las diez y media de la noche y me dices que el atentado fue a las ocho ¿y hasta ahora la están entrando al quirófano? 

    —Si, es que la llegada al hospital fue una tragedia por el tráfico vehicular debido al paro y para completar como el hospital está tan congestionado no se dieron cuenta que el tiro le había atravesado el abdomen y cuando lo notaron ya estaba muy grave. 

    —Gracias bro por avisarme, por favor manténgame informado —dijo Abel y colgó el teléfono. 

    —Hijo. ¿Qué pasó? —insistió doña Julia.  

    —Una policía amiga mía sufrió un atentado y está grave en cirugía —Le dijo Abel. 

    —No se vayan todavía —les dijo doña Julia a los visitantes—. Tenemos que orar —y todos tomados de las manos comenzaron a pedirle a Dios por la vida de Juana. 

    Cuando todos se fueron doña Julia se encerró en su cuarto y puesta de rodillas se entregó a la oración. 

    Mientras tanto en Tegucigalpa Jorge esperaba noticias. 

    —Familiares de la paciente Juana —gritó una enfermera buscando entre las personas que esperaban afuera. 

    Jorge se levantó inmediatamente y se le acercó a la enfermera. 

    —Si, dígame por favor, ¿cómo está?  

    —¿Qué relación tiene usted con la paciente? 

    —Soy su amigo, ella no tiene familia, yo la traje —Respondió—. ¿Sucede algo? 

    —Queremos informarle que la paciente ha entrado dos veces en paro respiratorio —le dijo. 

    —¿Pero será que se salva? —preguntó angustiado. 

    —No puedo asegurar eso. Tienen que estar preparados para cualquier cosa porque está demasiado delicada. aun se va a demorar en cirugía. 

    Jorge volvió al teléfono y le dejó saber a Abel lo que le acababa de decir la enfermera, y una vez colgó, regresó a la sala y buscó entre su bolsillo el tratadito bíblico que le había entregado Juana y después de hojearlo comenzó a orar y una hora más tarde cansado de esperar se fue a dormir. 

    —¿Cómo sigue la muchacha? Le preguntó doña Julia a Abel cuando colgó el teléfono, y él le dejó saber lo que le acababa de decir Jorge. 

    —Hijo venga oramos juntos —le pidió doña Julia. 

    —No mamá, ahora no. Estoy pendiente de que en cualquier momento me llame Jorge.  

    —Hijo, en Santiago dice que la oración de fe sanará al enfermo y el Señor lo levantará. 

    —No mamá, ahora no estoy de ánimo para eso. Ore usted —respondió impaciente Abel, entonces doña Julia regresó a su cuarto para continuar orando y una hora más tarde salió otra vez a preguntarle si había algo nuevo. 

    —No sé nada mamá. Jorge no me ha vuelto a llamar, y doña Julia volvió a entrar a su cuarto para permanecer en oración. 

    A las dos de la mañana Abel desesperado sin saber noticias buscó en el directorio telefónico y comenzó a marcar al hospital sin obtener respuesta. 

    Su ansiedad crecía y doña Julia cada hora salía a preguntarle si había tenido alguna noticia. Hasta que a las cuatro de la mañana logró comunicarse. 

    —Señorita, quiero saber el estado de la paciente Juana Lagos. 

    —Está en el quirófano —dijo la recepcionista después de unos minutos. 

    —Pero entró desde las diez de la noche. 

    —Ya le dije señor que está en el quirófano, no hay ninguna novedad. Llame en unas dos horas para saber si ya hay —dijo la recepcionista. 

    A las seis de la mañana Abel insistió llamando al hospital, pero obtuvo la misma respuesta. 

    —Está en el quirófano, llame en dos horas. 

    A las ocho de la mañana Abel logró por fin tener una noticia. 

    —La señorita Lagos acaba de salir de cirugía y la están instalando en la unidad de cuidados intensivos. Es lo único que le puedo decir. 

    Ante la noticia de que Juana había superado la cirugía doña Julia por fin se acostó a dormir. 

    —Quiero saber acerca de la paciente Juana —preguntó Abel 

    —La paciente Juana permanece en la UCI, no ha salido del coma —fue la respuesta que obtuvo durante tres días. 

    





   



 Capítulo XVII  

    Amargo despertar 

    —Mira quien despertó —Exclamó una voz femenina. 

    —Bienvenida de nuevo a la vida —continuó. 

    Miró a su alrededor y pudo ver a una enfermera que al lado de su camilla le sonreía con una sincera expresión de alegría. 

    —Nos diste un buen susto, pero mira, nuevamente con nosotros —prosiguió.  

    Había permanecido tres días en coma, y… de nuevo ahí. El primer recuerdo que llegó a su mente fue el gran letrero rojo que vio en el quirófano instantes antes de sumirse en el profundo sueño. “DIOS EXISTE”. 

    Tenía mucha sed, entonces intentó decirle a la enfermera que le diera un poco de agua, pero ninguna parte de su cuerpo respondía. Sentía que si intentaba mover sus labios iban a quebrarse en mil pedazos.  

    —Dios existe —era la frase que seguía dándole vueltas en la cabeza.  

    La paz que había vivido se había acabado. Todo su cuerpo estaba adolorido. Su garganta estaba seca y lastimada por la manguera que la atravesaba. 

    Movió un poco la cabeza para observar y notó que esa no era la única manguera que tenía conectada a su humanidad y entró en shock. 

    —¡Quítenme esto!— Gritó—. ¡Déjenme morir! —Y como pudo sacó fuerzas y se arrancó las mangueras y todo lo que tenía conectado. Estaba fuera de sí.  

    —¡Déjenme morir por favor! No quiero seguir viviendo. —repetía llorando. 

    En segundos el cuarto estaba lleno de enfermeras y doctores quienes la inmovilizaron y le aplicaron un sedante.  

    —No quiero vivir, por favor, quítenme todo esto, déjenme morir. Balbuceaba mientras entraba nuevamente en un profundo sueño y los trabajadores sanitarios procedían a conectarle nuevamente los tubos y mangueras que se había arrancado. 

    Un par de horas después Juana volvió a despertar. Trató de mover sus brazos y descubrió que estaban atados a la baranda de la camilla. 

    El tic, tic, tic de la máquina la hizo retroceder en el tiempo y recordó cuándo fue la última vez que la oyó y comenzó a repasar toda su vida. 

    —¿Y por qué no me llevaste Señor? ¿Por qué? — pensó al sentir que esa paz que había vivido los días que estuvo dormida y que nunca antes había experimentado, se había acabado. 

    Esta no era la reacción lógica que debía tener una persona después de haber estado al borde de la muerte. No, la reacción lógica debería ser de gratitud al despertar y ver que aun podía respirar. Pero no, esta no era su lógica.  

    A cada instante se iba sintiendo más deprimida. No quería recordar su pasado ni pensar en lo que sería su futuro. ¿Pero su presente? 

    —¿Qué voy a hacer? ¿A dónde iré? —pensaba angustiada. 

    —¿Por qué no me llevaste Señor? —continuó reclamándole al saber que de nuevo estaría viviendo en este mundo que solo le había dado tristeza y sufrimiento desde que nació, mientras una lágrima brotaba de cada uno de sus ojos escondiéndose entre el gorro quirúrgico que aun continuaba cubriendo su enmarañado cabello. 

    La depresión se apoderaba de ella. Otra vez volvería a la calle con un arma esperando a quien apuntársela, sabiendo que en cualquier esquina podrían estar con una apuntándosela a ella. 

    —¿Por qué si había tenido la oportunidad de llevarla con él ¿La tenía aquí de nuevo? —le preguntaba una y otra vez indignada—. ¿Por qué Dios, por qué no me llevaste?  

    De repente vino a su memoria el recuerdo del día del atentado cuando entrando al quirófano le había suplicado con tanta fe a Dios que la salvara. También recordó el titular que aquella mañana había leído en el tratadito que le dio la mujer en el supermercado, y dentro de sí sabía que esa era la respuesta a su pregunta. 

    —“Satanás vino a hurtar, matar y destruir, Yo he venido para darte vida, y vida en abundancia.”  

    Entonces supo quién era el que había querido llevársela y quién la había rescatado y su cuerpo se estremeció. 

    Una enfermera de unos cincuenta años se le acercó sonriéndole con una dulce mirada. 

    —Agua —quiso decir Juana haciendo un gran esfuerzo, pero la palabra no salió de su boca, su garganta estaba ahora más adolorida como consecuencia de la manera tan brusca como se había sacado la manguera. 

    —No se esfuerce para hablar que no le conviene —dijo la enfermera sobándole amorosamente la mano, pero Juana estaba desesperada por beber un poco de agua. 

    —Agua —intentó nuevamente consiguiendo que esta vez la enfermera entendiera lo que quería decirle. 

    —No cariño, por orden del doctor no podemos darle agua ni alimentos mientras se recupera —dijo con cara triste la mujer. 

    Nuevamente de los ojos de Juana rodaron lágrimas. Nadie se imaginaba la tortura que estaba sintiendo al no poder tomar un trago de agua. 

    —Mi nombre es Claribel, soy la mamá de Ángel, su compañero de la policía. Él nos la encargó muy especialmente a Miriam su prima quien también es enfermera aquí, y a mí. Por ahora esto es lo único que podemos hacer —le dijo la enfermera que conmovida había humedecido una toallita y se la pasaba por unos segundos sobre los labios. 

    —Ángel nos dijo que no tiene familia aquí, así que nosotras vamos a ser su familia y la vamos a cuidar. Queremos que se tranquilice para poder liberarle las manos sin riesgo de que se vaya a hacer daño —le dijo Claribel amorosamente. 

    —Pronto se va a reponer y va a salir de aquí, pero por ahora descanse. Ahora viene el doctor a revisarla. 

    Juana movió su cabeza en señal afirmativa y más tranquila esperó el momento de ver al doctor. 

    —Soy el doctor Duarte —le dijo. 

    —¿Recuerdas por qué estás aquí? —Le preguntó. 

    Juana hizo un gesto afirmativo. 

    —Bueno, en ese atentado sufriste unas severas lesiones en varios órganos del sistema digestivo como son el estómago y los intestinos delgado y grueso. También te alcanzó a afectar parte de tu aparato reproductor interno. 

    —Por ahora vas a recibir tus alimentos directamente a tu estómago a través de una manguera razón por la cual no te está permitido tomar agua ni ninguna clase de bebida o alimento; y vamos a ver cómo vas evolucionando. ¿está bien?, ¿Comprendiste lo que te dije? —Le preguntó y nuevamente Juana hizo el gestó afirmativo con su cabeza.  

    Los días pasaban y los dolores eran terribles, su cuerpo estaba tan hinchado que era irreconocible, y no llegaba el día en que pudiera por fin tomarse un trago de agua. 

    La depresión no la abandonaba y a cada rato lloraba sin poder contenerse. Se sentía triste y aunque no podía quejarse porque tenía a un médico cirujano que no la abandonaba, a Claribel y a Miriam quienes estaban constantemente pendientes de ella, sentía envidia de los pacientes a quienes los visitaba su madre y su familia.  

    —No te aflijas preciosa, pronto vas a estar bien —la animaban el uno y el otro. 

    —Eres bendecida hija —le dijo Claribel—, he conocido pacientes que con menos gravedad que la tuya no han vivido para contarlo. Dios definitivamente te ama. 

    —Estás progresando —Le dijo el doctor una mañana en su visita habitual —vamos a tomarte una ecografía y vamos a ver cómo han evolucionado tus intestinos durante este mes. 

    Terminado el examen Juana recibió una sorpresa, Abel acababa de llegar a visitarla. 

    —Disculpa que hasta ahora venga a visitarte —le dijo— no has de creer la difícil que fue convencer a mi madre para que me dejara volver. Estaba demasiado preocupada de que me pudiera suceder algo y no quería dejarme salir de la casa. 

    Y Abel comenzó a narrarle la forma como su madre se había dedicado a orar por su vida para que la salvara, toda la noche desde que supo que había entrado al quirófano hasta cuando salió y después todos los días oraba y le pedía a Dios por su sanidad. 

    —La madre de otra persona ha orado por mi como si fuera la mía. ¡Que ironía! —pensó, y comenzó a sentir que algo estaba pasando dentro de ella. La rabia, y el deseo de vengarse que tanto tiempo la habían acompañado ya no eran tan fuertes, pero si sentía un gran deseo de volver a ver a Yuri y a Otoniel. 

    —¿Qué habrá sido de la vida de ellos? —se preguntaba con tristeza. —Cuando vuelva a mi trabajo comenzaré a reunir algo de dinero para ir a buscarlos. 

    Abel visitaba a Juana cada vez que podía. Se compadecía de verla así. 

    —Pobre mujer, Está muy delicada —Pensó Abel al salir del hospital—. Me duele mucho verla en esas condiciones, pero no puedo cuidarla, yo no me puedo echar esa responsabilidad.  

    La madre de Abel insistía que se devolviera para la Ceiba y él estaba comenzando a pensar que sería lo mejor. Juana necesitaba mucho cuidado y él no podía brindárselo así que mejor se devolvía para su tierra, entonces resolvió ir a hacerle la última visita a Juana y despedirse. 

    Cuando Abel le comunicó a Juana su determinación ella se puso a llorar.  

    —Otro que se va y me deja —pensó con amargura, pero no musitó una sola palabra, ni siquiera cuando él se despidió ella pudo responderle. 

    —Siento tener que decirte esto Juana, pero lamentablemente el disparo afectó tu aparato reproductor lo que podría traer como consecuencia que no puedas llegar a ser madre —Le dijo más tarde el doctor. 

    Juana no dijo una sola palabra y en silencio lloró. 

    —De todas maneras, tienes que pedir una cita con el ginecólogo para que te explique todo y él será quien diga la última palabra. 

    Juana no podía superar la depresión, renacía su deseo de morirse. No veía una razón por la cual valiera la pena vivir. Pero cuando Claribel o Miriam venían a visitarla se reanimaba.  

    —No. No puedo hacer esto, ella me necesita. Está sola —pensó Abel desistiendo de su decisión. 

    —Decidí quedarme —le dijo Abel a Juana— sé que no tienes a nadie y no puedo dejarte sola así que me quedo hasta que te pongas bien. Juana volvió a llorar. 

    —¿Bueno, pero ¿cómo se te tiene contenta? Si me voy lloras y si me quedo también. Dijo Abel riendo y Juana reía y lloraba a la vez. 

    Pronto Juana tuvo la felicidad de poder tomar un sorbo de agua. Habían pasado ya tres meses, y comenzaban a darle algunos alimentos, pero aún tenía varias mangueras conectadas a su cuerpo. 

    —Si continúas como vas la semana entrante podríamos darte de alta para que termines con tu recuperación en la casa. —le dijo el doctor. 

    —Te vamos a dejar la bolsa del drenaje así que tendrás que venir al hospital un día de por medio para revisarla y limpiarla. Ya te diremos cuáles son los pasos a seguir. Eso sí, tienes que ser muy estricta con el tratamiento, debes comer únicamente lo que te diga la nutricionista y el gastroenterólogo porque no hacerlo te puede conducir a una recaída de graves dimensiones. 

    Aunque era una excelente noticia para Juana, también era una nueva preocupación ya que las autoridades no habían podido capturar aun a José González y uno de los compañeros le dejó saber que habían tenido informes de que estaba planeando la manera de asesinarla una vez que saliera del hospital. Pero a pesar de eso la policía no había aceptado ponerle seguridad. 

    Una semana después Juana estaba abandonando por fin el hospital acompañada por Abel y Jorge y recordando el día que fue ingresada cuando estando en la camioneta del ejército nadie sabía a dónde dirigirse. Ahora estaba viviendo un caso parecido, no sabían a dónde llevarla. 

    —¡Dios mío!, ¿Para dónde me voy? Al escuadrón no puedo, no tengo a dónde ir. ¿Qué voy a hacer? 

    —Creo que la única parte a donde podría ir sería a donde mi tía Neida porque no tengo más a dónde —les dijo Juana —entonces tomaron un taxi con ese destino.  

    —De verdad que eres un milagro —le dijo Jorge—. Quiero confesarte que hasta los médicos te dieron por muerta. La noche del atentado mientras estabas en el quirófano me advirtieron que teníamos que estar preparados para lo peor porque tal vez de ahí no saldrías viva. Te felicito.  

    Al llegar a casa de Neida no fueron muy bien recibidos. En los rostros de cada uno de los miembros de la casa se notaba el descontento al saber que Juana pretendía pasar ahí su convalecencia.  

    —No la irán a dejar aquí —dijo Alfredo expresando con su mirada el disgusto que esa decisión le causaba. 

    —Es que no tengo más a donde ir —dijo Juana. Entonces el hombre enojado dio la espalda y se entró. 

    Neida no pudo negarse a recibirla por vergüenza con Abel y Jorge, entonces la hizo conducir al cuarto que compartiría con la doméstica. 

    Las noches eran terribles, nadie le alcanzaba un sorbo de agua y ella arrastrándose tenía que llegar a la cocina a traerla.  

    La comida especial que le habían ordenado no tenía quien se la comprara ni quien se la cocinara entonces tenía que hacer un terrible sacrificio para pararse a preparar algo pues tenía que cargar la bolsa que tenía conectada a su estómago.  

    El corazón le dolía de ver que a pesar de que tenían tres carros, ella tenía que tomar un bus día de por medio para ir al Hospital y regresar. No solamente estaba exponiendo su salud, sino que se estaba arriesgando a que en cualquier momento fuera atacada nuevamente por su enemigo.  

    Pasaban horas que tenía que buscar en donde sentarse porque la debilidad no le permitía estar de pie esperando el bus. 

    —No resisto más —pensó—, si sigo así voy a morir. 

    Abel a su vez pensaba en el riesgo que ella corría saliendo sola en las condiciones de salud en que se encontraba.  

    —Qué opinas de ir a pasar tu convalecencia en mi apartamento. Como vivo tan cerca del hospital he pensado que te queda más fácil y tal vez podrías correr menos peligro de que González te pueda atacar de nuevo. ¿Qué opinas? —le preguntó Abel movido a compasión al ver la pésima calidad de vida que estaba llevando en casa de Neida. 

    —Dios Existe. Si. Dios existe —pensaba Juana—. ¿Como dudarlo si a pesar de tanto sufrimiento a través de su vida Dios siempre le había enviado ángeles que le habían ayudado en los momentos más difíciles?  

    Recordó aquel ángel que lanzó una piedra y la salvó de que Amílcar le quemara las manos cuando estaba pequeña y recordándolo levantó sus manos y miró sus palmas. Y hasta el día de hoy que cada vez que sufría una crisis tenía el ángel que la rescataba. Entonces recogió sus pertenencias y se fue con él. 

    —Abel —le dijo Juana cuando iban de camino— tengo un sueño, quiero volver a ver a mis hermanos, quiero saber qué ha pasado con ellos y pedirles perdón por haberme ido. Tan pronto como me quiten esta bolsa quiero volver a trabajar porque tengo que reunir algo de dinero para ir a buscarlos. 

    —Si, hagámoslo, yo te apoyo, te lo prometo-dijo Abel. 

    Ese día particularmente Juana sentía que había retrocedido en su recuperación. Tuvo náuseas y vómito acompañado de dolores en el abdomen, que se aumentaban por el esfuerzo que ejercía al vomitar, pero Juana no le dijo a Abel lo que le estaba sucediendo, no quería ponerlo en incomodidades. 

    Esa noche no pudo conciliar el sueño, cuando trataba de quedarse dormida sombras siniestras aparecían y la hacían saltar angustiada y sentía dolorosas punzadas en los intestinos. 

    —Enciéndeme la luz por favor —Le pidió a Abel—, no puedo dormir, me duele terriblemente el estómago y tengo pesadillas.  

    —Oh. Estás bañada en sudor —dijo Abel y le tomó la temperatura—. Tienes fiebre, tenemos que ir al hospital. 

    Esa noche Juana fue ingresada nuevamente. Otra vez tenía una bolsa de líquidos endovenosos conectados a su brazo. 

    La enfermera vino e inyectó un analgésico en la bolsa lo cual, aunque consiguió que la intensidad del dolor bajara no logró que desapareciera por completo. La noche fue espantosa. A la mañana siguiente la llevaron a tomarle unos Rayos X, le hicieron ultra sonido y le tomaron muestras de sangre. Médicos y enfermeras entraban y salían; anotaban, comentaban etc. 

    —¿Qué pasa? ¿qué es lo que tengo? —preguntó Juana a una de las enfermeras. 

    —No tenemos aun los resultados de las muestras de sangre, pero parece que tiene una infección.  

    —Si. Tienes una infección —Le confirmó más tarde el doctor—, al parecer ha sido causada por escherichia coli, que es una bacteria intestinal. Te vamos a dejar ingresada para ver como reaccionas a los medicamentos que te vamos a suministrar. 

    Tres días después Juana estaba de regreso en casa siguiendo un tratamiento más para poder combatir la bacteria, pues los dolores ya no eran tan agudos y el vómito había desaparecido por completo; pero la bacteria no se había podido combatir aun, le había dicho el médico. 

    Sus días eran grises. Algunos, sentía que ya había pasado lo peor, pero de pronto recaía de nuevo.  

    —¿Qué te pasa? —le dijo Abel sacudiéndola una noche que dormida se quejaba y lloraba. 

    —¡Oh Dios! Tienes fiebre altísima. Vamos para el hospital. —dijo Abel. 

    —¿Hasta cuándo tendré que estar en este padecimiento? —se lamentaba Juana camino al hospital. 

    —Tenemos que ingresarla —dijo el doctor. 

    Otra vez observaba a los doctores y enfermeras entrar y salir, otra vez rayos X, y cuanto examen era necesario, y que ella ya conocía de memoria. 

    —¿Qué tengo ahora? —peguntó Juana decepcionada. 

    —Aun no tenemos los resultados —respondió—. Otra vez tenía que esperar. 

    Pero más tarde recibía una desagradable noticia del laboratorio. 

    —Los resultados nos dicen que tienes una infección renal —le dijo el doctor —Vas a estar ingresada en observación porque necesitamos saber si la infección cede con el tratamiento que te vamos a comenzar pues de lo contrario probablemente vamos a tener que transfundirte. 

    —No puedo creer que esto me esté sucediendo —Pensó Juana y volvió a hundirse en una profunda depresión. 

    —¿Por qué siempre cuando todo parecía estar mejorando retrocedía? Se lamentaba Juana decepcionada. Nuevamente estaba supremamente hinchada y adolorida. 

    —Te traigo buenas noticias —le dijo Jorge quien vino a visitarla. 

    —Bueno, ya es hora de que no sean solamente malas noticias lo que recibo a cada momento —dijo Juana —y al instante se vio el cambio en su semblante. 

    —José González ha sido capturado y dicen que lo van a recluir en El Porvenir. 

    Esa era una gran noticia, por ahora era una preocupación menos que tendría que cargar.  

    Muchas veces a cualquier hora del día o de la noche Abel tuvo que llevar a Juana de urgencia al hospital cuando ella tenía recaídas, y se esmeró en ayudarla con su comida especial y su tratamiento hasta lograr que le desconectaran la bolsa de drenaje que tenía en su vientre.  

    También la acompañó a las citas con el nutricionista, el gastroenterólogo, el urólogo, el sicólogo y ginecólogo quien le dio a Juana la noticia que sería la cereza del pastel. 

    —Siento tener que darte esta mala noticia Juana —le dijo— pero tu aparato reproductor fue dañado irreversiblemente a consecuencia de lo cual no podrás llegar a ser mamá. 

    —No me diga eso doctor por favor —le dijo Juana sin poder contener el llanto. 

    —Desgraciadamente no hay nada qué hacer. 

    —¿Absolutamente nada doctor? —preguntó Juana con la ilusión de que le diera alguna esperanza. 

    —Para la ciencia médica por ahora es la última palabra. No puedo hacer nada para ayudarle. Lo siento. Si usted cree en Dios ore y pídale un milagro, es lo único que le puedo decir. 

    —Pues si Dios quiere a Él no le costaría nada —pensó Juana—. Pero con lo mala que he sido no creo que Él quiera. 

      

      

    





   



 Capítulo XVIII  

    El tañer de las campanas 

    —¿Me reconocerán? —pensaba Juana emocionada imaginando cómo se verían sus hermanos en la actualidad y no paraba de suspirar y de morderse las uñas.  

    —Son más de diez años sin vernos. 

    —Ya Juana, No te muerdas más las uñas que vas a terminar sin brazos como la Venus de Milo-Le dijo Abel riéndose al verla mordérselas con tanta ansiedad y le agarró las manos, pero se las soltó al ver que comenzó a morderse los labios. 

    —Es que este viaje me parece eterno —dijo Juana. quiero estar ahí ya. 

    Aunque Juana no se había podido reintegrar del todo a su trabajo, Abel le ayudó a reunir algún dinero, entonces pensó que había llegado el momento esperado y se sentía más fuerte para soportar las casi siete horas de ida y siete de regreso en bus. 

    Había comprado algunos presentes para sus hermanos y ese sábado a las cinco de la mañana habían abordado el bus y ahora iban rumbo a Valladolid. 

    Cuando el bus se estacionó y todos los pasajeros se alistaron para bajarse, Juana permaneció sentada mirando a través de la ventanilla. Sentía nervios de lo que estaba por vivir. 

    —Vamos Juana —dijo Abel— bajémonos. 

    —Espera un momento —dijo—. Todavía no. 

    —¿Acaso no estabas desesperada por llegar? Dijiste que sentías que el viaje era eterno. Y agarrándola del brazo la impulsó a pararse. 

    Contrario a la felicidad que cualquier persona siente al regresar a su terruño después de tantos años, la primera sensación que tuvo Juana fue de rechazo. Sintió deseos de decirle a Abel que se devolvieran porque a decir verdad no tenía ni un solo recuerdo bueno de ese pueblo, solo le inspiraba nostalgia y deseos de llorar. 

    —Ya estamos aquí y de aquí no nos vamos hasta que no te hayas visto con tus hermanos. —le dijo Abel como si adivinara sus pensamientos. 

    Estaban caminando por la calle empedrada que tantas veces recorrió de niña y bajó la vista para contemplar sus pies pensando que era la primera vez que lo hacía con zapatos. 

    Las campanas de la iglesia comenzaron a sonar anunciando las doce del día y trajeron a su memoria el día que regresó de San Pedro Sula buscando abrigo en casa de su bisabuelo y sintió nostalgia al recordarlo.  

    —Ven un momento —le dijo a Abel invitándolo a sentarse en una de las bancas y una vez ahí comenzó a contar los campanazos.  

    Observando el campanario descubrió el color blanco de la iglesia y trató de hacer memoria si era ese su color original. Luego se detuvo a contemplar el suelo adoquinado de la plazoleta y hacía fuerza por recordar si era así cuando ella vivió ahí. En su recorrido mirando las blancas casas de adobe con ventanas de postigos, pintadas con vistosas franjas de vivos colores en su parte inferior, todas con tejas de barro, enmarcando el parque de la iglesia, seguía esforzándose por recordar algo, pero no podía, sentía que conocía todo, pero a la vez parecía que estuviera en ese lugar por primera vez y de no ser porque a leguas se veía que no eran construcciones modernas habría jurado que el pueblo había sido reconstruido. No cabía en su cabeza que ese hermoso y pintoresco pueblo como se le presentaba ahora a sus ojos fuera el mismo de su niñez.  

    Respiró y hasta el aire le pareció más fresco y levantando su mirada contempló las montañas que lo rodeaban y se le antojó que era como un pueblito construido en un pesebre por la paz que ahí se respiraba. 

    —Vamos ya —le dijo a Abel con decisión y comenzaron a caminar. 

    De pronto ante sus ojos estaba la pulpería de doña Ignacia y su corazón le dio un vuelco. 

    —Vamos por allí —le dijo dándole un intempestivo halón del brazo a Abel señalándole otra calle en un cambio repentino de dirección. 

    —¿Qué te pasa? ¿Por qué te pones así? 

    —Es que esa es la pulpería de doña Ignacia y temo que me reconozca y me grite que soy una ladrona. 

    —Juana no me hagas reír, ¿Tú crees que después de más de diez años y que has cambiado tanto te van a reconocer? Eras una niña de nueve años cuando te fuiste, ahora tienes veinte. Cálmate. 

    —Lo sé, pero todo esto me pone muy nerviosa, no quiero ver a Amílcar. 

    —Tienes que entender que muy probablemente lo vas a ver en casa de tu abuela y lo mejor es que vayamos directamente allá. Al toro por los cachos.  

    —Pues si —dijo riendo Juana y animada por las palabras de Abel le pidió que antes de continuar se acercaran al palacio Municipal a pedir Panfletos para conocer acerca de Valladolid de las Mercedes.  

    Los ranchos que siempre habían estado a la vera del camino a casa de su abuela ahora estaban más sucios y desbaratados. Pudo reconocer a algunos de sus habitantes, quienes sentados en mecedoras a la puerta de sus casas lucían iguales a ellas, pero para fortuna de Juana no la reconocieron. No tenía muy agradables recuerdos de ellos que por su color de piel la habían mortificado muchas veces con insultos. 

    Su corazón se aceleraba y estando a pocos metros de la entrada de la casa Juana vio a unos niños descalzos y sucios que jugueteaban al frente; y en la puerta sentado en una mecedora con la cabeza echada hacia atrás y con el sombrero cubriéndose el rostro, había un hombre en pantaloneta y con el torso desnudo. 

    —Ahí está Amílcar —le dijo en voz baja a Abel apretándole fuertemente la mano, y aparentando tranquilidad se acercó. 

    —Hola buenas tardes —Dijo con voz fuerte. 

    —Buenas tardes doña —respondió el hombre retirándose el sombrero de la cara. 

    —Estamos buscando a Yuri y a Otoniel —dijo Juana percatándose que aquel hombre no era Amílcar. 

    —No doña, no sé quiénes son esas personas. Tal vez está confundida. —Dijo el hombre. 

    —¿No es esta la casa de doña Evangelina? —volvió a preguntar Juana. 

    —No doña, aquí no vive y yo llevo varios años por acá y nunca la he conocido.  

    —Ella es la señora que vivía aquí antes de usted —dijo Juana—. ¿No sabe para dónde se fue? 

    —No doña antes de nosotros llegar vivía la familia correa, y antes de ellos vivió un señor Amílcar con la mujer, pero cuando él murió ella se fue. 

    —¿Amílcar se murió? —preguntó Juana abriendo los ojos como si se le fueran a salir de las cuencas. 

    —¿Es a ellos que busca?  

    —No. A Evangelina su esposa y a sus hijos Otoniel y Yuri. 

    —Debe de ser otro Amílcar porque la mujer de este no se llama Evangelina ni tenían hijos y nadie que se llamara Otoniel ni Yuri. 

    —¿Será el mismo? —se preguntó Juana. 

    —¿Podría decirme en donde vive la viuda?, tal vez ella sepa de Evangelina.  

    —Pues ella desapareció y nadie sabe para dónde se fue después de todo lo que tuvo que pasar. 

    —¿Qué tuvo que pasar? —preguntó Juana intrigada. 

    —Pues dicen que Amílcar era el marido de otra mujer y que la dejó por esta, entonces esa mujer por venganza le hizo una brujería y lo secó y duró mucho tiempo agonizando retorciéndose de unos dolores terribles. Dicen que el hombre lloraba y lloraba pidiéndole perdón a todo el mundo. Cuando él murió la mujer se desapareció por miedo a que a ella también le hicieran brujería y nadie sabe para dónde se fue. 

    —¿Pero por qué resultó esa mujer viviendo aquí si Amílcar vivía con una mujer? 

    —No se doña, eso es lo que dicen, pero a mí no me consta nada.  

    Enterados de esta noticia se despidieron sin saber que rumbo agarrar. 

    —Muy efectivos los amarres que mi abuela le hizo a Amílcar —dijo Juana y ambos rieron. 

    —Bueno, tenemos que hacer algo —dijo Abel— porque no hicimos tan largo viaje únicamente para oír chismes. 

    —¡Amalia! —gritó Juana recordando a la amiga de su abuela—. Vamos a buscarla. Solo nos queda pedirle a Dios que aun viva ahí. 

    Y así fue. Amalia estaba sorprendida de verla tan cambiada. Y después de saludarse Juana le manifestó el deseo que tenía de ver a sus hermanos. 

    —Ay querida —le dijo— durante todos estos años han pasado muchas cosas en su familia y me temo que no han sido muy buenas. Siéntense por favor. 

    —Poco tiempo de que usted se fuera vino su tía Alma y se llevó al pequeño Otoniel. Ella dijo que, para un orfanato para darlo en adopción, pero Evangelina me dijo que no sabía a dónde lo llevó y nunca más se tuvo noticias de él. 

    —Después —continuó Amalia— Amílcar se enamoró de una muchachita jovencita y dejó a Evangelina, entonces ella destruida se fue con Yuri para Santa Cruz, pero cuando ella dejó la casa Amílcar se vino con la nueva mujer a vivir ahí.  

    —Y eso no es todo. —prosiguió —No había pasado un año de estar ahí cuando Amílcar comenzó a sufrir unos dolores terribles. No había con que calmarle el dolor y lanzaba gemidos que se oían por todo el vecindario, Se fue secando y encogiendo tanto que cuando murió el cajón en que lo metieron era como para un niño de diez años.  

    —Su mujer dijo que le habían detectado un cáncer, pero la gente decía que Evangelina le había hecho una brujería y después de más de un año de padecimiento murió pidiéndole perdón a usted y no sé a cuánta gente más. Es que dicen que ese hombre fue muy malo. 

    —¿Amílcar? ¿El grande? ¿El poderoso pidiendo perdón? ¿Y a mí? ¡No! ¡Es increíble! —Pensaba Juana, Le costaba convencerse de todo de lo que estaba escuchando. 

    —Pero ¿cómo sabe usted que me pedía perdón a mí? —Preguntó Juana. 

    —Porque yo misma lo oí y lo vi con estos ojos y estos oídos que se han de comer los gusanos —dijo señalándoselos. 

    Juana guardó silencio por unos minutos. Lo que estaba sintiendo con esa noticia era inexplicable. 

    —¿Por favor Amalia, usted me puede dar la dirección de mi abuela en Santa Cruz? —pidió Juana. 

    —Yo no tengo su dirección, pero puedo conseguírsela —Entonces Juana le dio su número de teléfono y le pidió que le avisara ahí inmediatamente la tuviera y se despidieron. 

    —¿Qué te pasa ahora? ¿En qué piensas? —preguntó Abel viendo que Juana no musitaba palabra—. Vamos a encontrar a tus hermanos no te preocupes, lo que deberías es estar feliz de que ese canalla ya no está y que pagó como se lo merecía.  

    —No. No me siento feliz. Por el contrario, me da tristeza de pensar en ese hombre a quien por tantos años deseé que se arrepintiera y me pidiera perdón antes de matarlo. Mucho tiempo deseando verlo muerto y ahora en lugar de sentirme satisfecha con esa noticia por el contrario siento es pena por él. No puedo imaginarlo seco y reducido después de tan grande que lo veía. 

    —Definitivamente estás loca —dijo Abel en tono de burla —o eres muy buena o no sé qué te está pasando —añadió aterrado por la reacción de Juana. Pero ella seguía sumergida en sus recuerdos mientras iniciaban el camino de regreso. 

    —Es increíble como la maldad de un ser humano puede robar la belleza de la creación a los ojos de un niño —pensaba Juana observando cómo entre el paisaje se iba desapareciendo de su vista ese precioso pueblo. 

    —Y Casa Alianza … —Suspiró Juana como negándose a aceptar de lo que habían sido capaces—. Toda la vida me intimidaron con Casa Alianza, y tal vez ahí mi vida habría sido tan diferente. 

    Desde ese día la espera se hizo eterna. Juana no dejaba sonar el teléfono más de una vez para contestarlo esperando oír al otro lado voz de Amalia. Pero esa llamada no llegaba. Como todo en su vida, tendría que revestirse de paciencia. 

    Dos meses más tarde Juana recibió la tan anhelada llamada. 

    —No pude conseguirle la dirección de su abuela porque se cambió de ahí, y dicen que ya su hermana no vive con ella, pero una chavala que vive ahora en esa casa dice que ha visto a Yuri y que si usted quiere puede ir que ella le indica en dónde tal vez le puedan dar alguna información. 

    Cuando Juana le dio la noticia a Abel, enseguida programaron y dos fines de semana después estaba Juana en un bus contando las horas y los minutos para poder encontrar a su hermana. 

    —Buenas tardes —dijo Juana a la jovencita que abrió la puerta— buscamos a Laura. 

    —Yo soy, y usted debe de ser Juana ¿verdad? —le dijo la chica y después de saludarse le dio las indicaciones de cómo llegar. 

    —La verdad no sé en dónde vive Yuri, pero cuando paso para ir a la escuela la he visto entrar o salir del estadio. No sé si es que ahí está trabajando, pero ahí podría encontrar alguna información de su paradero. 

    —No será fácil —pensó triste Juana— pero al menos ya tenemos una pista. 

    Mas tarde la pareja esperaba a que alguien viniera porque llamaron a la puerta hasta el cansancio sin conseguir respuesta, y cuando preguntaron en el vecindario si abrirían ese día el estadio, nadie supo responderles. 

    —Juana, llevamos tres horas esperando, yo creo que aquí ya hoy no va a venir nadie. Lo mejor es que volvamos a buscar a Laura y le pidamos que cuando vea a Yuri le diga que la estás buscando. 

    —No me iré de aquí hasta que alguien venga. Viajamos siete horas y no quiero regresar sin haberla encontrado, por favor —Suplicó Juana. 

    —Ok, vamos a ese restaurante desde donde puedes mirar mientras comemos porque tengo hambre, son las seis de la tarde —entonces cruzaron la calle. 

    —Espera —dijo Juana— esa señora con esa caja parece que va para el estadio. Entonces esperó por unos segundos. 

    —Si. Parece que va a abrir la puerta, preguntémosle —y sin pensarlo dos veces Juana corrió hacia ella. 

    —Doña —le dijo— ¿podría decirme si conoce a una muchacha de nombre Yuri? 

    —¿Yuri? No. No la conozco —contestó, pero Juana la notó confundida —y su rostro se le hizo familiar. 

    —Yuri, soy yo, Juana —¿No me reconoces?  

    —La mujer incrédula se detuvo a mirar a Juana por unos segundos y de pronto descargó de un golpe la caja que traía. 

    —Mi hermana —Gritó y se abalanzó llorando a los brazos de Juana y lloraban la una en el hombro de la otra. Se separaban, se miraban a la cara como queriendo asegurarse de que era realidad lo que estaban viviendo y se volvían a abrazar y así permanecieron por mucho rato. 

    Abel contemplaba la escena con los ojos llorosos tratando de disimular para que las mujeres no lo notaran. 

    —¿Por qué me dijiste que no eras Yuri? —preguntó Juana- 

    —Es una larga historia —respondió Yuri. 

    En el transcurso de la visita mientras fueron a comer y caminaron, Yuri puso a Juana al tanto de todo lo sucedido. 

    —Después de que te fuiste Amílcar descargó su odio contra Otoniel y lo golpeaba mañana tarde y noche y poco a poco se fue volviendo rebelde y no le importaba que lo golpeara hasta dejarlo casi muerto. Un día Amílcar le dijo a mi Abuela que si no se iba Otoniel se iba él y mi abuela angustiada llamó a mi tía Alma para que le ayudara y ella vino y se lo llevó. Nunca más volví a saber de mi hermano. 

    —¡Ay Dios! ¿En dónde estará nuestro hermano? ¿A quién se lo habrán regalado? —exclamó Juana dando puños a la mesa y sin poder contener el llanto.  

    —Alguna vez le pregunté a mi abuela por él y me dijo que Alma lo había dejado en un orfanato pero que ella no sabía cuál. Eso fue hace muchos años. 

    —¿Y qué fue lo que le sucedió a Amílcar? —preguntó Juana. 

    —Un día Amílcar le dijo a mi abuela que estaba enamorado de otra mujer y que se iba a ir con ella. Mi abuela casi se muere de tristeza. Le rogaba que no la dejara, pero él no la escuchó y se exhibía con la otra por toda parte. Mi abuela no pudo soportar la vergüenza de que todo el mundo viera que la había cambiado por una jovencita y resolvió que nos viniéramos para Santa Cruz —prosiguió Yuri— y después supimos que estaba muy enfermo y como al año se murió. 

    —Un año más tarde mi abuela llevó a vivir a la casa a un muchacho de veinte años que conoció en una pulpería y con el duró cuatro años hasta que un día ella lo sacó porque descubrió que se había hecho novio de una niña de mi escuela. 

    —Pero no duró mucho tiempo sola, poco después se conoció con otro chavo que la dejaba por otras mujeres y volvía, pero como estaba tan enamorada le permitía todo eso hasta que un día se fue y no volvió. 

    Y por último hace un año resultó con una nueva pareja diciendo que a ese lo iba a cuidar y que no iba a permitir que mirara a ninguna otra mujer, que ya estaba harta de que le quitaran a sus machos, y se ha obsesionado tanto con él al extremo de que lo cela hasta con su propia sombra. 

    Varias noches entró a mi cuarto y levantó las cobijas buscándolo y diciendo que ella sabía que él había estado acostado conmigo. Me insultaba me y me gritaba como loca una sarta de palabrotas y aunque yo le juraba que no era cierto no me escuchaba, estaba fuera de sí. Me vigilaba a toda hora. Cuando él estaba yo no podía salir de mi cuarto.  

    —Una noche que hablaba por teléfono con Alma sin que se dieran cuenta que yo las estaba escuchando, y oí que mi abuela le decía que fuera por mi antes de que me fuera de la casa porque después era más difícil agarrarme. No se qué planeaban hacer conmigo, pero muerta de miedo a la madrugada siguiente me fui sin saber en dónde iba a vivir. Dormía recostada contra la puerta del estadio aterrorizada de pensar que en cualquier momento Alma me encontrara. Cuando el administrador supo que estaba durmiendo ahí me dijo que entrara y durmiera en el camerino y entre algunos de los deportistas reunieron y me regalaron para que comprara chicles y caramelos y me pusiera a vender en la calle y eso es lo que estoy haciendo, pero me mantengo muy alerta porque temo que en cualquier momento alguien enviado por ella me localice, y cuando me preguntaste si conocía a Yuri casi me desmayo del miedo. 

    —Qué has sabido de nuestra mamá —le preguntó Juana. 

    —Un día le que le pregunté a mi abuela por ella me dijo que vive en Miami y que está casada con un cubano y tienen un hijo, pero me dio tanta rabia y tristeza que nunca más volví a preguntar nada de ella. 

    Juana escuchaba a su hermana con el corazón roto. Cómo le dolía no poder ayudarla y hablaron de muchas cosas sobre lo que habían vivido cada una.  

    —Yuri, por favor busca a nuestro hermano —le pidió Juana— tenemos que saber cómo y en dónde está. Yo por mi parte voy a hacer lo que pueda por localizarlo. No descansemos hasta no encontrarlo por favor. Y se despidieron nuevamente con lágrimas en los ojos. 

    —Perdóname por haberlos dejado —le dijo Juana llorando. 

    —¿Pero ¿qué más podías hacer? Eras una niña también. Nunca te he culpado por eso —respondió Yuri. Y ese sería el último abrazo que se dieran. 

    —Gracias Dios por haberme salvado de la muerte y haberme dado la oportunidad de volver a ver a mi hermana —pensaba Juana de regreso a casa—. Comenzaba a creer en las palabras que le habían dicho Claribel y Miriam acerca de tanta gente que había pasado por cosas menos terribles y no habían sobrevivido para contarlo. 

    Algunos meses más tarde Juana se reintegró a su trabajo siguiendo todas las instrucciones sobre los cuidados que le había ordenado el doctor entre ellos trabajar en oficina y un horario limitado. 

    —Si. Definitivamente Dios me ama —pensó.  

    





   



 Capítulo XIX  

    Julia 

    Había transcurrido un año de estarse congregando en esa iglesia y Juana se sentía enamorada del Señor, pero sentía que debía hacer algo más. 

    —Pastor, quiero ser servidora en esta Iglesia, ¿qué debo hacer? —Le preguntó Juana al pastor. 

    —Ven y conversamos —le dijo el pastor guiándola hacia su oficina. 

    —Para poder servir en la Iglesia primero tenemos que saber cómo estás llevando tu vida, dime: ¿eres soltera o casada? —le preguntó. 

    —Soy soltera, pero vivo en concubinato con un hombre. 

    —Bueno hermana, usted ya sabe que eso no le agrada al Señor, así que para comenzar y poder convertirse en una servidora de la iglesia tiene que casarse, no puede seguir viviendo en esas condiciones. 

    —Pastor, yo no puedo tener hijos, no creo que Abel se quiera casar conmigo sabiendo eso. 

    —¿Quién te dijo que no vas a tener hijos? —Preguntó el pastor. 

    —El doctor —dijo Juana cabizbaja— él fue quien me atendió todo el tiempo desde que sufrí el atentado hasta cuando obtuvo el último resultado de todas las pruebas que me efectuó. Él me dijo que es la última palabra. 

    —Esa es la última palabra de él, pero no última palabra del Señor, Él es quien verdaderamente tiene la última palabra. 

    —Pero yo creo que Dios no quiere que yo tenga hijos —dijo Juana.  

    —¿Por qué crees que Dios no va a querer que tengas hijos? ¿acaso fue Dios quien te dio el disparo? ¿No has oído la palabra que nos dice que Satanás fue el que vino a hurtar, matar y destruir? ¿Y Jesús vino a darnos vida, y vida en abundancia?  

    —Es que tampoco me siento digna de pedirle a Dios un milagro. Hice en mi vida muchas cosas que no debía. —Dijo. 

    —Ya fuiste perdonada a través del sacrificio de Jesús. —Ve a solucionar tus cosas y no olvides que Dios es el único que abre puertas que nadie puede cerrar.  

    Juana se alejó pensando en las palabras del pastor. 

    —Si, yo estaba equivocada —pensó—. No es Dios el que me ha enviado tanto sufrimiento. No. Por el contrario, Él es quien me ha salvado enviándome siempre ángeles cuando más lo he necesitado. 

    —Cuando mi familia me abandonó a pesar de que tenían cómo ayudarme, Dios envió a extraños y fueron ellos quienes me brindaron amor y atención, ellos fueron quienes inclusive viviendo en la miseria compartieron conmigo lo poco que tenían, como Sara y Rosa.  

    —Señor —dijo mirando al cielo con decisión—. Yo sé que vas a hacer un milagro conmigo y me vas a permitir ser madre algún día, y desde ya declaro que mis hijos van a ser libres de las herencias generacionales. Que ellos no van a vivir la atadura de esa herencia familiar.  

    Presumiendo cual sería la respuesta de Abel quien nunca le había propuesto matrimonio ni le había dado a entender que algún día lo haría, comenzó a buscar un sitio para donde irse en el evento de que se negara a casarse con ella cuando le dijera lo que le había dicho el Pastor. Y así sucedió. 

    —No. Yo no me pienso casar por ahora —le dijo Abel—, como estamos, estamos bien. 

    Aunque no se lo dijo, ella sabía que él quería ser padre algún día y pensaba que con ella no lo iba a conseguir. 

    —De todas maneras, contigo no voy a continuar en estas condiciones —le dijo Juana —me tengo que ir. 

    Juana venía preparada para cualquier cosa y había recibido tantos reveces en su vida que esta vez no sintió dolor por su respuesta. Ella lo que quería era agradar a Dios y si para eso tenía que renunciar a Abel lo haría. 

    Al día siguiente cuando salió de su turno se dirigió al apartamento y comenzó a empacar sus cosas, ya tenía para donde irse y su corazón estaba rebosante de alegría.  

    Si, solo quería agradar a Dios. A ese Dios que la había salvado de tantas cosas y la había liberado de tantas ataduras de rencor y resentimiento. 

    —Juana —le dijo Abel—. ¿De verdad estás decidida a irte? 

    —Si. No puedo seguir viviendo así porque eso no le agrada a mi Dios. 

    —Entonces desempaca porque me voy a casar contigo —dijo. 

    Las lágrimas rodaron de los ojos de Juana y los dos se unieron en un abrazo. 

    —Pero no puedo desempacar hasta que no estemos casados —respondió Juana.  

    —Bueno, ¿entonces, ¿cuándo quieres que nos casemos? 

    —En una semana a más tardar, lo que se demoren en llegar las actas de nacimiento. 

    —¡No! Una semana es muy pronto —dijo Abel—. Mi familia no podrá venir si les aviso tan encima de la fecha. Y no tendremos tiempo de organizar, aunque sea una pequeña recepción. 

    —Que sean dos semanas entonces —dijo Juana, pero si en dos semanas no nos hemos casado me voy porque a mí no me interesa hacer una recepción, a mí me interesa es estar bien con mi Señor. 

    —En dos tampoco podrá venir mi familia, pero Okey Juana, si así lo quieres nos casaremos en dos semanas. Comienza a hacer las gestiones.  

    Quince días después Juana y Abel salían del Registro Civil casados y acompañados de Jorge y cuatro amigos más. 

    Después de un año de tanta lucha por fin había vencido a la bacteria, era la mejor noticia que le habría podido dar su doctor. Se había reintegrado a su trabajo y también había podido cumplir su sueño de servir en la iglesia.  

    Sin embargo, había un sentimiento que la acosaba y era el no poder saber de su madre y de su hermano. No dejaba de pensar en el día que pudiera reunirse con ellos. Ya no juzgaba a su madre, las palabras de Yuri cuando le pidió perdón por haberlos abandonado la habían ministrado y ahora no solamente la perdonaba, sino que sentía un gran amor por ella y tenía la esperanza que en un día no muy lejano iba a tener por fin el abrazo que tanto había anhelado. 

    Pero de nuevo Juana comenzó a sentirse mal, las náuseas y los vómitos otra vez la estaban acosando y su angustia renació de pensar que regresarían las idas al hospital y no quería que Abel sintiera que iba a tener que lidiar con una enferma el resto de su vida.                                                                                                       

    Pensaba que no soportaría más tratamientos interminables y los eternos días esperando los resultados de la lista de exámenes. 

    Pero a pesar de que Juana hizo todo lo posible por manejar ella misma la situación, su palidez se hizo evidente. Abel había aprendido a conocerla cuando no se sentía bien, y aun así Juana le negó que tuviera quebrantos de salud. Pero llegó el momento en que las cosas se le salieron de las manos y tuvo que buscar ayuda profesional, y haciendo lo posible para que Abel no se enterara fue a visitar al doctor.  

    —Mañana cuando el doctor analice los resultados de los exámenes la llamamos para que la vea —le dijo su asistente como de costumbre. 

    Dos días después Juana recibió una llamada del consultorio del doctor. 

    —Doña Juana, algo sucedió con sus exámenes así que el doctor quiere que se los tome de nuevo. 

    —No, no puede ser. Ayúdame Señor. No quiero seguir en el hospital toda mi vida. 

    Dos días después orando Juana esperaba impaciente en la sala los resultados. 

    —Señora Juana —llamó la enfermera y la guio hasta el consultorio del doctor. 

    Juana sentía que sus piernas flaqueaban. Se negaba a oír una mala noticia. No podría resistirlo. No de nuevo. 

    —Siéntate Juana —le dijo el doctor— Te tengo noticias. 

    —Señor líbrame —pensó presa del pánico. 

    —¿Y son malas doctor? —preguntó. 

    —No sé para ti cómo serán, para mí no. 

    Juana sintió que le quitaban una tonelada de encima. 

    —Gracias Dios —pensó— me dirá que jamás me va a volver a atacar esa bacteria. 

    —Tenemos los resultados de tus exámenes y aquí están. Quiero que tu misma los leas Le dijo extendiéndole una hoja que ella nerviosa agarró y comenzó a leer. 

    —¡No entiendo doctor! —dijo—. ¡No entiendo! Y levantó su mirada hacia el doctor quien sonreía feliz mirándola. 

    —¿Es esto una prueba de embarazo con resultado positivo?  

    —Lo es Juana, lo es —confirmó el doctor. 

    —¡No puedo creerlo! ¿No estoy soñando? —Dijo Juana sacudiendo su cabeza. 

    —No. No estás soñando y quiero decirte que yo fui el más sorprendido; por eso te llamamos a que repitieras la prueba.  

    —No puedo creerlo, esto es un milagro de Dios.  

    —Si. Estoy seguro que nadie puede contar una historia como la tuya. Realmente es un milagro. 

    —Doctor, déjeme darle un abrazo —dijo lanzándose sobre el doctor con sus ojos llenos de lágrimas. 

    —Ahí tienes el motivo de los mareos y vómitos.  

    —¿Y por qué me hizo una prueba de embarazo doctor? 

    —Porque por protocolo a las mujeres en edad de procrear se les hace un test de embarazo cuando presentan síntomas como los que estás teniendo. 

    —Gracias doctor por haberlo hecho —dijo Juana sonriendo y apretando la hoja de los resultados contra su pecho mientras miraba al cielo agradecida. 

    —Pero quiero decirte algo Juana —por las razones ya conocidas tu embarazo es de alto riesgo. Tienes que ponerte en control con tu ginecólogo y seguir paso a paso sus recomendaciones para que ese embarazo pueda llegar a término. 

    —Lo haré doctor, pero de lo que si estoy cien por ciento segura es de que este hijo me lo dio Dios y él me lo va a cuidar de cualquier peligro. 

    Mientras caminaba hacia su casa Juana sentía como si flotara. Para ella era la mejor noticia que había recibido en toda su vida inclusive cuando le dijeron que la bacteria había sido exterminada no había sentido tanta felicidad como ahora.  

    —Dios mío, tú que has conocido de los horribles sentimientos que estuve poseída por tanto tiempo. Tú que conociste de mi rencor y deseos de venganza, ¿Eres tan bueno de darme tantas bendiciones? 

    Las horas fueron eternas esperando a Abel para compartirle semejante noticia. 

    —Abel, tengo que decirte algo mira esto —le dijo Juana entregándole la hoja con los resultados. 

    —¿Qué es? —Preguntó Abel—. ¿Otra bacteria? ¡No puede ser! —Exclamó sin poder ocultar el pánico. 

    —Léela por favor —le dijo Juana— no lo vas a creer. 

    —¿Una prueba de embarazo? ¿dice que vamos a tener un bebé? Dijo incrédulo. 

    —Si. Vamos a ser papás. Vamos a tener un bebé Le dijo Juana emocionada. 

    —¿Estás segura? —Preguntó Abel incrédulo—. ¿Eso si es cien por ciento confiable? Recuerda lo que te dijeron los médicos. 

    Abel temía ilusionarse y que al final Juana le dijera que era una broma. No podía creerlo. 

    —Para mí también fue una sorpresa —dijo Juana—. Fui al consultorio del doctor porque me sentía mal y allá me hicieron la prueba. 

    —¿Y por qué no me dijiste que ibas a ir al doctor? Yo te habría acompañado. 

    —Porque temí que fuera nuevamente la bacteria que me estaba atacando y me sentía muy mal contigo —dijo Juana riendo. 

    A pesar de que Abel no era una persona que manifestara muy fácil sus emociones, en esta ocasión sus ojos se llenaron de lágrimas. Nunca esperó que Juana algún día le fuera a dar tal noticia y lleno de felicidad la estrechó fuertemente en sus brazos y juntos se dejaron caer en el sofá. Luego abrazados reían y lloraban dándole gracias a Dios 

    —Si. Definitivamente Dios existe —dijo Abel—. Dios existe. Ya las cosas cambian, con un hijo en camino las cosas cambian. 

    —¡Un hijo, Dios mío! un hijo —repetía Abel apretando con sus dos manos la hoja de los resultados. 

    —Tenemos que ahorrar. No debemos permitir que nuestro hijo pase por las mismas necesidades que hemos pasado nosotros. Tenemos que comenzar a ahorrar. Yo me haré cargo de los gastos y lo de tu sueldo lo ahorraremos. 

    A partir de ese momento todas las conversaciones giraban en torno al bebé que llegaría, todo era felicidad, hacían planes para el futuro con su hijo y comenzaron a buscarle nombre. 

    —Si es una niña yo quiero que se llame Abigail —dijo Juana—, y si es un niño tú le escoges el nombre. 

    —No. No. Si es niña quiero que lleve el nombre de mi mamá —dijo Abel. 

    —Entonces llamémosla Julia Abigail —Dijo Juana. 

    —Y si es un machito yo le escojo el nombre —dijo Abel. 

    Días después Juana comenzó a sentir unos dolores intermitentes en su vientre entonces acudió inmediatamente al doctor. 

    —Está en peligro de perder su embarazo —le dijo el doctor—. Como se lo había dicho, su embarazo es de alto riesgo y usted no puede estarse moviendo ni haciendo fuerza por mínima que sea, tiene que estar en reposo y tratar de mantener las piernas en lo alto el mayor tiempo posible. 

    —Doctor, eso no es fácil, yo soy policía y tengo que estar en continuo movimiento. 

    —Bueno hija, esas son mis recomendaciones. Mire como se organiza, usted vera qué decisión tomar si escoger su trabajo o su seguridad. 

    La recomendación del doctor había sido demasiado drástica porque si ella dejaba de trabajar no podrían ahorrar. 

    —Pues tendrás que salirte de trabajar porque no podemos arriesgarnos a que suceda algo grave —dijo Abel— voy a buscar alguna manera de salir adelante. 

    Pocos días después Abel le hacía una propuesta a Juana. 

    —He estado pensando acerca de viajar a los Estados Unidos. 

    Juana sintió como si le hubieran dado un golpe en la cabeza. 

    —¿Tu solo? —Preguntó Juana abriendo los ojos del asombro por lo que acababa de oír. 

    —Si, será por poco tiempo, quiero trabajar unos meses y regresar con algo de dinero —le dijo.  

    —Quiero ir contigo —dijo con desesperación. 

    —No, ya te dije que es solo por unos pocos meses. 

    —¿Por qué no me llevas contigo? No puedo creer que tú también te vayas para Estados unidos y no me quieras llevar.  

    —Juana, escúchame, yo no te voy a dejar, yo voy a regresar. 

    —No. No quiero que cuando nazca nuestro bebé tu no estés —dijo triste Juana.                                  

    —Es que quiero que lo podamos recibir con más comodidades y ya sabes que con el salario que tengo no va a ser posible. 

    A Juana se le vino a la mente la historia del papá de Santi su amigo de infancia. 

    —No, no quiero que te vayas —le insistió—, es muy peligroso. Hay mucha gente que ha muerto en esa aventura, quiero que nuestro hijo conozca a su papá y viajar en la bestia es muy peligroso. 

    —No, yo no voy a usar la bestia, no te preocupes. Y mi hermana se ha ofrecido a apoyarme, me ha ofrecido que me quede con ella. 

    —Me gustaría que estuvieras aquí cuando nazca el bebé —dijo Juana nostálgica. 

    —Así va a ser, te lo prometo —dijo Abel abrazándola— solo serán seis meses. 

    —No quisiera que tuvieras que hacer eso, pero si crees que es lo mejor solo me queda pedirle a Dios que te lleve con bien y te guie en cada paso que des y quiero que recuerdes siempre que tu hijo y yo te necesitamos y que aquí estaremos esperando tu regreso, Te amo y no quiero perderte. 

    Pocos días después con lágrimas en los ojos Juana despedía a su esposo, y dos meses después respiraba tranquila al recibir la tan esperada llamada de Abel anunciándole que había pisado suelo americano y que ya se encontraba en Florida en casa de su hermana. 

    Juana asistía puntual a sus controles prenatales. Todo respecto al embarazo estaba bien. 

    —Adivina cual nos muestra el ecógrafo que es el sexo de tu bebé —le dijo la ecografista. 

    —¿Ya lo puede ver? —le preguntó Juana emocionada. 

    —Si, míralo. Es una niña —dijo.  

    Juana miró el monitor y no pudo contener las lágrimas de la felicidad. 

    —Una niña. Si. una niña —repetía Juana— Abel se va a poner feliz cuando lo sepa.  

    Ahora ya sabía qué clase de ropa le iba a comprar porque su hija iba a ser una niña amada. 

    —Ella no va a carecer de amor porque va a tener a su mamá que la va a cuidar —decía Juana—, y Abel ya en dos meses regresa y todos seremos felices. 

    —Algún día mi mamá también la va a conocer y la va a amar y ella va a amar a su abuela. —Pensaba ilusionada.  

    Los meses pasaban y Juana esperaba con ansiedad el regreso de Abel. Los planes de trabajar seis meses para reunir el dinero esperado no se habían realizado. Al llegar a los Estados Unidos se había demorado en conseguir un trabajo. En toda parte en donde aplicaba le exigían un permiso de trabajo y él no lo tenía. Hasta el momento solamente había tenido dinero para pagar lo que le habían prestado para el coyote y para enviarle a Juana lo de la renta y gastos en Honduras y para los de él. 

    A pesar de que Juana tuvo que recibir a su hija con el apoyo de Abel desde la distancia, éste le había dado la gran noticia de que había recibido al Señor Jesucristo y que se estaba congregando.  

    Un día Juana recibió una llamada de la policía en la cual le decían que tenía que ser muy cautelosa cuando saliera a la calle porque José González se había escapado. Había aprovechado la ida a una audiencia y después de conseguir permiso para ir al baño se escapó por una ventana. 

    La zozobra nuevamente venía a la vida de Juana, quien para salir a los controles tenía que pedirles a sus compañeros de la policía que la acompañaran porque González había jurado que se vengaría de ella. 

    Esta noticia no fue muy bienvenida por Abel. 

    —Quiero decirte que no quiero regresar a Honduras —le dijo 

    —¿Nos vas a dejar? —preguntó Juana casi a punto de llorar. 

    —No, por el contrario. Quiero que te vengas con Julita para acá. No podemos vivir con miedo y nuestra hija no puede vivir escondida toda la vida. Este es el país en donde quiero que ella crezca y voy a hacer todo lo que esté a mi alcance para poder enviar por ustedes. Habrá que hacer un sacrificio, pero valdrá la pena. —dijo—. Solo te pido que te cuides. Trata de no salir si no es acompañada de policías. Nuestro encuentro va a tardar un poquito porque tengo que comenzar a reunir para pagar todos los gastos que se requiere para el viaje porque quiero que se vengan de la manera más segura posible.  

    Para Juana fue una noticia agridulce pues ella había estado contando los días para reunirse con su esposo y ahora tenía que comenzar un nuevo conteo. Eso la entristecía, pero también pensaba que Abel tenía razón. Su hija no tenía por qué vivir en las sombras por miedo; ella tendría una mejor calidad de vida en los Estados Unidos.  

      





   



 Capítulo XX  

    Los buenos amigos 

    Hacía calor. El día había sido demasiado duro, aunque no era diferente de los demás. Los coyotes entraban y salían dejando en el tráiler a sus clientes algunos de los cuales habían hecho largos recorridos tratando de alcanzar la frontera para de ahí saltar al paraíso y poder hacer realidad el famoso sueño americano. 

    Había sido una larga travesía llevaba un mes viajando en bus, yendo de pueblo en pueblo y durmiendo unas veces en hoteles y otras en casas de personas desconocidas en donde se reunían los coyotes con sus migrantes, pero le consolaba saber que ya esta era la última parada antes de cruzar a los Estados Unidos. 

    Juana estaba resuelta a comenzar su nueva vida de la cual formaba parte su mamá. Ya no usaría más el nombre Juana, ahora se haría llamar por su segundo nombre, Catalina. 

    Absorta en sus pensamientos, sentada en el piso observaba a la pequeña Julita que dando sus primeros pasos trastabillaba yendo de un lado a otro queriendo investigar todo lo que estaba a su alrededor. Recordaba cuando al levantarse después de haber estado tanto tiempo al borde de la muerte aquel desafortunado día en que ese delincuente había atentado contra su vida, los médicos le habían informado que jamás podría ser madre. 

    Algo especial tenía esta niña que por milagro estaba ahora en medio del pequeño recinto en donde todos aguardaban el incierto momento que con fe esperaban tuviera un exitoso desenlace. Y ahora viéndola rodeada de los demás niños que a pesar de ser ella la más pequeña todos intentaban hacer lo que ella quería. Su corazón estaba lleno de regocijo por ello. 

    Bostezó y se recostó contra la pared. Cerró por un instante sus párpados para dar gracias a Dios por ese milagro y pensando en que todavía tendría que esperar esa noche y el día siguiente para por fin embarcarse y pasar al otro lado. 

    —¿Tiene hambre doña? —Le preguntó una mujer que estaba sentada a su lado con dos hombres uno de los cuales aparentaba ser su esposo—. ¿Quiere comerse este plátano? —le preguntó entregándoselo. 

    Juana sintió vergüenza por estar bostezando y agradecida le recibió el banano que inmediatamente partió para compartirlo con Julita. Reconociendo la generosidad que abunda en la gente mexicana. 

    —¿De dónde vienen —le preguntó la señora? 

    —De Honduras, soy catracha —dijo Juana  

    — ¡Uy largo viaje doña! —dijo la mujer. 

    —Y ustedes por su acento veo que son mejicanos —dijo Juana. 

    —Yo me llamo Lizeth y él es mi esposo, se llama Héctor —dijo señalando al hombre que estaba inmediatamente cerca de ella.  

    —Y él es Juan —dijo señalando a un hombre blanco de ojos pardos que estaba sentado al lado de ellos. 

    —Hola —les dijo Juana haciendo un gesto de saludo con su mano que ellos respondieron con una sonrisa. 

    —Yo soy Catalina y mi niña se llama Julia. 

    De pronto Juan sacó de su bolsa unas pelotas de goma y levantándose del piso comenzó a jugar con ellas haciendo malabares. 

    —No nena —le dijo Juana a Julita quien viendo a Juan jugar con las pelotas vino corriendo y se le colgó de las piernas. 

    —Déjela doña, no se preocupe —Dijo Juan y se acurrucó a la altura de Julita para entregarle dos de las bolas indicándole como debía lanzarlas y todos los niños comenzaron a participar en el jugo haciendo un show a los ojos de los adultos que reían de todo lo que hacían.  

    Después de un largo rato de juego los niños cansados fueron buscando los brazos de sus padres y uno a uno se fueron quedando dormidos. 

    —Usted podría trabajar en un circo —le dijo Juana a Juan riendo. 

    —Pues no es un chiste doña, ellos dos trabajaron en un circo con el que recorrieron todo México, de hecho, desde ahí se hicieron tan amigos, y no es lo único que aprendieron a hacer ahí —le respondió Lizeth. 

    —¿Sí?, y ¿qué más aprendieron a hacer? —preguntó Juana entusiasmada. 

    —A recoger la caca de los elefantes —dijo Héctor y todos soltaron la risa. 

    —¿Y por qué no siguieron trabajando ahí? 

    —Porque este güey se enamoró de una trapecista —contestó Héctor y volvieron a soltar la risa. 

    —¿Y por eso se salieron?  

    —Es que este güey para impresionarla se puso a exhibirse tirándose de un trapecio y los calzones se le quedaron enganchados entonces cayó a la malla desnudo por eso no quiso que ella lo volviera a ver —respondió Héctor y todos los presentes soltaron la risa. 

    —Mentira —dijo Juan— al que le pasó eso fue a este bato, pero no quiere que Lizeth sepa porque la tiene convencida que él también es trapecista —dijo Juan y todos volvieron a reír. 

    —Eran las 9 de la noche y todos escuchaban atentos las últimas instrucciones que les impartía el coyote. 

    —Papi, papi repetía Julita la palabra que su madre le había enseñado a decir. 

    —Si, pronto vamos a ver a papi —le dijo Juana recibiéndole a la vez un pedazo de pan que la niña compartía con ella. 

    —Esa niña es muy lista, le gusta moverse mucho —dijo uno de los hombres que conformaban el grupo de migrantes que pronto se embarcaría. 

    —Ojalá no le vaya a dar por moverse tanto cuando estemos en la cámara porque entonces sería mejor que le diera algo para que se calme y se duerma —agregó una señora que viajaría con dos pequeños. 

    —No. Santo Dios, ¿cómo le voy a dar algo a mi niña? Ella me obedece porque es muy inteligente. Aunque la vean tan pequeñita ella me entiende y si le digo que debe estarse tranquila ella obedece. 

    —Pues la neta, yo si les di valeriana a estos chamacos porque si no ya estaríamos locos todos. 

    —No. Cuando Julita se pone inquieta le muestro la foto de su padre y ella se calma. Le digo que pronto lo veremos y que él nos ama mucho entonces se entretiene dándole besos. 

    —¿Cuánto lleva sin ver a su padre? —Preguntó otra persona. 

    —Ja. Nunca lo ha visto —dijo Juana sonriendo —Solo lo ha visto en la foto, pero yo le he enseñado que es su padre y ella le habla. También él le habla por teléfono, ella ya conoce su voz. 

    —Tomen sus cosas y vámonos —interrumpió el coyote. 

    —Pero no han llegado todos —faltan Héctor y Juan todavía —dijo Lizeth con preocupación. 

    —Ya llegarán, no podemos seguir esperándolos. Vámonos. 

    Juana agarró la bolsa plástica que contenía algunos pañales, dos botellas para Julita, y una muda de ropa para cada una y cargando a la bebé e integrándose a la hilera del grupo comenzó a recorrer el camino que los llevaría a la rivera del rio de donde saldrían hacia los Estados Unidos. 

    Sabía que tenía que estar muy atenta pues toda la actividad se desarrollaría en la oscuridad. Y aunque para lograr el éxito en esa aventura no era conveniente esa iluminada noche de luna llena, los temerarios viajeros la podían aprovechar para ver mejor el camino. 

    —Qué pasará que no llegan —dijo angustiada Lizeth mirando hacia atrás con impaciencia. 

    —No sé por qué se tardan tanto —dijo sin evitar que unas lágrimas salieran de sus ojos por la preocupación.  

    —¿Y están muy lejos? ¿para dónde se fueron? Me quedé dormida y no me di cuenta que se habían ido. 

    —Fueron a recoger un dinero que les iban a prestar para acabar de pagarle al coyote porque solo se le pudo pagar lo mío, me dijo que si no llega me vaya adelante que ellos van atrás, pero yo no quisiera irme hasta que él no llegue. 

    —No se preocupe —le dijo Juana— recuerde que yo también estoy viajando sola con mi niña desde Honduras, lo importante es pasar al otro lado y si él le dijo que viene vendrá. 

    —¿Usted por qué quiso irse para estados unidos? Le preguntó una mujer que cerca de ellas las escuchaba conversar. 

    —Porque añoro ir para encontrar a mi mamá y también como ahora tengo a mi niña mi esposo y yo queremos darle una mejor calidad de vida —Juana no quiso hablar acerca del peligro que corría su vida por cuenta de José González. 

    —¿Y qué le pasó a su mamá? 

    —No lo sé, desde que nací me abandonó y sé que vive allá pero no tengo ni idea en dónde. Inmediatamente llegue me dedicaré a buscarla. Deliro por el día que la pueda ver cara a cara y abrazarla. 

    —¿No dice que la abandonó? ¿Para qué la quiere buscar si no la quiso llevar con ella? 

    —Yo sé que ella tendrá una explicación, Mi corazón me dice que ella me ama y que quiere verme. 

    —Pero si la abandonó será porque no la quería —le dijo con desdén. 

    —No, yo sé que ella estaba confundida porque era muy joven, pero se va a arrepentir cuando sepa que a causa de su ausencia di muchas vueltas y de todas las adversidades que he tenido que soportar a través de mi vida. No espero que me pida perdón porque yo ya la perdoné, solo quiero recuperar el tiempo perdido y que recostada en su hombro me diga que me ama. Recibir su consuelo y que me diga que nunca más se va a separar de mí. Eso es todo lo que quiero. 

    —Pues usted es muy buena, señora; porque mi mamá también se vino para los Estados Unidos y nos dejó con mi abuela que fue una malvada con nosotros; y nosotros no la hemos perdonado —le decía a Juana mirándola como dándole a entender que era una tonta al pensar de esa manera. 

    —Ella le enviaba dinero a mi abuela para nuestros gastos y mi abuela lo agarraba para ella y a nosotros nos sometió a hambre y garrote y mi mamá nunca se preocupó por saber cómo estábamos. Mi hermano perdió un ojo por una paliza que entre mi abuela y mi tía le dieron, eso no se perdona. Yo por mi parte no tengo planes de buscarla, no me gustaría verle la cara, sería la última persona que quisiera encontrarme. 

    —Mi esposo también una vez me dijo que yo debía estar loca por pensar así —dijo riéndose— pero es que por mucho tiempo guardé demasiado odio y rencor en mi corazón hasta que un día mi pastor me dijo que eso era lo mismo que tomarse uno un veneno pensando en que le va a hacer daño al otro.  

    Juana entendía el dolor que la otra mujer sentía, pero no quería que sus palabras rompieran el encanto del sueño que ella tenía de encontrar a su mamá.  

    —Silencio —dijo el coyote, traten de no hacer ruido porque la migra alcanza a escuchar el eco. Entonces avanzaron en silencio hasta la orilla en donde estaba amarrada la cámara. 

    —¿No es muy pequeña para tanta gente? —le preguntó Juana al coyote. 

    —No todos van dentro de ella —respondió—, solo las mujeres y los niños, los hombres van afuera. 

    Juana miró a su alrededor y vio que eran demasiadas mujeres y niños, y se estremeció pensando que esa pequeña cámara no resistiría ese peso. 

    Mientras tanto a unos cuarenta kilómetros de ahí Héctor y Juan se apresuraban para llegar a tiempo y unirse el grupo.  

    —No quiero que Lizeth se tenga que ir adelante sola, le prometí que no la dejaría —dijo Héctor. 

    —Debiste decirle que si no llegabas a tiempo que se quedara y te esperara. 

    —No. Al contrario. Le dije que si no había llegado cuando partieran que no esperara por mí que yo después le llegaba allá. Esperemos que el coyote oiga sus ruegos y nos espere, pero no creo que podamos llegar antes de media hora. 

    —Yo pienso que para estas aventuras uno debe andar con su familia si la tiene, porque si a alguno le ocurre algo el otro le ayuda o al menos sabe qué le pasó. 

    —La neta, como dicen por ahí, que dos son mejor que uno, porque si uno se cae el otro lo levanta —Dijo Héctor. 

    —Si yo tuviera a alguien no me habría venido solo, mi padre se aventuró a venirse solo y nunca más volvimos a saber de él. No sabemos qué le sucedió. Y así hay mucha gente que desaparece en la travesía. —prosiguió Juan. 

    —No hombre, no se me ponga melancólico, este no es momento para hablar de eso lo interrumpió Héctor. 

    —No te preocupes que a ti no te va a pasar, muy seguramente Lizeth te va a esperar a como dé lugar. 

    —Tú también vas a estar bien bro. Si algo te pasa aquí estoy yo para ayudarte. 

    —No, por mí no hay problema. Si algo me llegara a pasar no tengo dolientes, no tengo hijos a quienes dejar desamparados; suficiente con lo que yo tuve que vivir a consecuencia de eso. 

    —¿No te dije? Ya te vas a poner nostálgico, no manches. 

    —No, que va, ya es hora de comenzar una nueva vida. Ya sufrí suficiente y lo pasado pasó. A partir de ahora ya no volveré a ver a nadie que me recuerde los oscuros momentos que he vivido. Aquí queda enterrado mi pasado y los tristes recuerdos que me persiguieron por muchos años no lo volverán a hacer. 

    —Vamos bro, ánimo, ¿qué pasa? —Le dijo su amigo dándole una palmada en la espalda. 

    —No pares bolas, solo lo digo porque será la última vez que voy a hablar de eso, ahora solo tenemos que pensar en atravesar esa frontera y chao chao adiós, ni siquiera quiero recordar mi viejo nombre. 

    En la rivera del rio estaban terminando de organizarse las mujeres y los niños dentro de la cámara.  

    —No creo que me pueda acomodar ahí, ya no queda espacio y está muy pesada esa cámara —le dijo Juana al Coyote. 

    —Pues si no caben adentro tienen que irse colgando a los lados —Contestó. 

    —¿Qué hay de esa otra cámara que está amarrada allá? —dijo Juana señalándola. 

    El coyote no respondió y siguió indicándoles quiénes se debían ir a cada lado, en tanto que los hombres se quitaban las camisetas y los pantalones y las ponían dentro de la cámara quedándose solamente en pantaloneta. 

    Lizeth se atacó a llorar viendo que su esposo no había alcanzado a llegar.  

    —¿No nos puede dividir y llevarnos en la otra cámara? —Insistió Juana —siento que no vamos a caber. 

    —Pues si no quiere irse en este viaje se puede quedar, pero le toca esperar a otros güeyes que van a cruzar también. 

    Juana miró a su alrededor y vio que solo quedaba un hombre que sostenía el lazo de la parte de atrás del cámara sentado en el piso con una mujer que parecía ser su esposa. 

    —Ustedes también van a ir con nosotros— le preguntó Juana viendo que aún estaba vestido.  

    —No doña, yo me quedo aquí con la soga porque cuando la cámara llegue a la otra orilla yo comienzo a halarla desde acá para regresarla, yo no tengo planes de ir a vivir entre esos gabachos. —dijo riéndose y abrazó a su pareja quien se le recostó en el pecho. 

    —Si no hay problema yo prefiero esperar aquí al próximo viaje, —dijo Juana dirigiéndose al coyote. 

    —Usted se hace cargo doña, de pronto tiene que esperar más de media hora. 

    —Está bien, prefiero —dijo Juana decidida y buscó un lugar cerca a la pareja en donde sentarse y sacó una botella y comenzó a alimentar a Julita que molesta la reclamaba. 

    Una vez terminaron de organizarse todos, el hombre de la soga se paró y comenzó a largarla a medida que la cámara se alejaba. 

    —Espérate, espérate —gritó un hombre detrás de Juana y al girarse vio que se trataba de Héctor y su amigo Juan. 

    —Tengo que irme ahí dijo Héctor y sin pensarlo dos veces se quitó la ropa y los zapatos y se los tiró a Juan. 

    —Bro, ayúdame con estas chingaderas, no puedo dejar que Lizeth se vaya sin mí. —dijo y se lanzó a nadar para alcanzar la cámara. 

    Con el ruido del chapaleo el coyote no había oído cuando Héctor le gritó, pero Lizeth había alcanzado a ver a su esposo y les avisó, y así en pocos segundos Héctor estaba colgando de la cámara rumbo a la otra orilla. 

    Todo había ocurrido de improviso. Juan no se imaginó que su amigo Héctor tomara esa decisión tan súbitamente y sonriendo miraba la ropa que su amigo le había encargado. 

    —Qué bueno que llegaron a tiempo, Lizeth estaba muy afligida al pensar que tendría que viajar sola —dijo Juana a Juan. 

    —Yo tengo aquí otra bolsa si quiere meter ahí esas cosas, —le dijo Juana, y buscando entre su equipaje le pasó una bolsa plástica. 

    —Gracias —dijo—. ¿Y usted por qué no está con ellos? 

    —Porque temí irme en esa que iba tan llena y me muero de miedo que llegue a romperse o voltearse y yo no sé nadar. 

    —Si, mejor, porque de por sí que esto es una aventura demasiado peligrosa y con una bebé es mejor tener cuidado. ¿Tienes alguien en Estados Unidos? 

    —Si. Mi esposo nos está esperando, llevamos dos años sin vernos —Dijo Juana dejando ver en sus palabras el anhelo que tenía de que llegara el momento de encontrarse con él. 

    —Bonita historia —dijo Juan— una pareja que se reencuentra después de que el hombre ha venido adelante y luego manda a traer su familia, que bonito. No todos pueden contar la misma historia. 

    —Es cierto —dijo Juana— muchos vienen y se olvidan de las familias que han dejado atrás. 

    —Si. Y muchos otros mueren en la travesía dejando a sus familias desprotegidas. Es muy triste nacer en estos países donde reina la corrupción de los meros que se roban todo y el pueblo muerto de hambre se ve obligado a vivir errante chingándose el lomo sufriendo humillaciones en un país que no es el suyo; luchando por darle a su familia un mejor futuro ¡no joda! 

    —Si, eso pienso yo ahora que tengo a mi niña, no quiero que tenga que vivir lo que me tocó a mí. 

    —Pero no todos son finales felices doña. También hay muchos que se sacrifican trabajando como esclavos en la pisca y mandan el dinero para su país, construyen hermosas casas y regresan, pero llegan acabados y mueren jóvenes, no pueden disfrutar completamente el fruto de su sacrificio. 

    —Pero bueno, no voy a seguir hablando de eso. Si mi carnal estuviera aquí ya me habría dicho que me estoy poniendo melancólico —Dijo riendo y se sentó al lado de Juana. 

    —¿Qué le pasó a tu pierna? —preguntó Juan después de algunos minutos que habían permanecido en silencio, y mirando con curiosidad la cicatriz en la pierna de Juana. 

    —Ah. Eso me lo hizo un perro que casi me come cuando era pequeña. —Respondió Juana. 

    Entonces Juan se tendió en el piso y se quedó en silencio.  

    Quince minutos más tarde apareció otro hombre que formaría parte del próximo grupo que atravesaría el rio y venía acompañando a otro quien sería el coyote encargado de halar la cámara hacia la costa de Estados Unidos. 

    —¿Están listos? —Preguntó el coyote.  

    —Si, contestó Juan y dando un salto quedó de pie y a prisa se quitó la camiseta, el pantalón y los zapatos que luego metió con la ropa de Héctor dentro de la bolsa. 

    —Venga doña —le dijo a Juana dándole la mano para ayudarla a pararse pues Julita se había dormido en sus brazos. 

    —Okey, chequen sus cosas y crucemos ya porque ahora ya no viene nadie más —agregó el coyote. 

    —¿Soy la única mujer que va a cruzar? —Preguntó Juana al ver que solo había tres hombres. 

    —No se preocupe doña, mejor para usted que va a tener todo el espacio para ustedes dos solas —dijo el coyote.  

    —Oremos por favor antes de subirnos —les dijo Juana.  

    —Si, la neta, lo necesitamos —Respondió Juan. 

    Acabando de orar se dirigieron a la orilla y Juan sostuvo a la niña mientras ella se trepaba en el inflable y una vez acomodadas tiro la bolsa dentro del inflable y procedió a colgarse del costado derecho de la cámara mientras el otro hombre hacía lo propio al otro costado. 

    —¿Checaron todo? —dijo el coyote y les dio la orden de que comenzaran a bracear mientras él iba adelante dirigiendo la cámara halándola de la soga.  

    La corriente comenzó a empujar la cámara rio abajo dando la impresión de que la fuerza de los dos hombres no era suficiente y les tomó más tiempo para llegar a su meta. 

    Juana sentía que los minutos eran años, veía el objetivo cerca, pero le parecía que jamás iban a alcanzarlo. El corazón se le iba a salir. Ya no era la misma. Ahora como mamá veía las cosas de otra manera. Temía que algo le pudiera pasar y su hija que quedara sin madre. No, eso ni imaginarlo. Su hija no iba a sufrir por la falta de su mamá, No, su hija no.  

    —Esta parte de acá es muy honda a pesar de que ya estamos llegando a la orilla —dijo el coyote, pero ya falta muy poco, ya estamos por pisar tierra. 

    —Qué bueno, gracias a Dios, yo le tengo mucho miedo al rio porque no se nadar —Dijo Juana. 

    —¡Ah! ¡Su madre! ¡Aguas con esa viga! —Gritó el muchacho que iba colgado al lado izquierdo de la cámara al ver que venía un enorme tronco directo hacia ellos e invadido por el miedo, se soltó.  

    Juana apretó a Julita aterrorizada al ver como ese gigante se les vino encima haciendo que la cámara se levantara lanzándola al agua con su hija. 

    Juan instintivamente se agarró con más fuerza de la cámara de la que se sostenía con su brazo izquierdo y desesperado miraba entre el agua buscando a Juana y a la niña. 

    —Aquí, aquí —gritó Juan estirando su brazo derecho cuando vio a Juana asomar la cabeza—. Aquí doña aquí, —volvió a gritar, pero se volvió a sumergir. Luego vio a Julita que asomaba su cabeza sostenida por los brazos de Juana que la trataba de sacar a la superficie para que respirara, y se la arrebató poniéndola de nuevo en el inflable y miró buscando a Juana, pero no la vio. 

    —¡Doña, doña! —Continuó gritando y de pronto vio que Juana volvió a asomar la cabeza y lanzándose sin pensarlo dos veces, logró agarrarla de la blusa y halándola la levanto y la ayudó a subirse a la cámara mientras el coyote y el otro joven la sostenían.  

    Una vez en la orilla el coyote les ordenó que corrieran a buscar monte adentro un lugar seguro para esconderse, y sin que ellos se percataran se devolvió y subiéndose a la cámara emprendió su viaje de regreso. 

    Jadeantes y agotados por fin encontraron un lugar que les pareció apropiado para descansar y se tiraron debajo de unos arbustos. 

    —¿Dónde está el coyote? —preguntó Juana preocupada. 

    —No les extrañe que nos haya abandonado, es lo que acostumbran a hacer —dijo el joven que estaba con ellos.  

    Juana se sintió desamparada y comenzó a llorar. 

    —No puedo creerlo —exclamó— no se para dónde ir, la comida de Julita se fue en la bolsa y no se hacia dónde tengo que dirigirme. 

    —No se preocupe doña, aquí pasa constantemente la migra, no va a dejar que la niña aguante hambre. Esperemos que pase la guardia y nos entregamos. 

     Juana se sentía muy agradecida de que Dios le hubiera puesto a Juan en su camino. Él le daba seguridad y sabía que él la respetaría. No dejaba de pensar en el terrible momento que había vivido y no se cansaba de darle las gracias a Juan por haberles salvado la vida a ella y a su niña. 

    —Nunca olvidaré lo que hizo por nosotras —le dijo Juana— si no hubiera sido por usted nos habríamos ahogado. Gracias y mil veces gracias. Nunca tendré con qué pagarle, usted salvó nuestras vidas. 

    —No doña, no se preocupe, cualquiera lo habría hecho. 

    —No, no cualquiera. He vivido mucho y conocido a mucha gente a través de mi vida y puedo garantizarle que son muy pocos los que se sacrificarían por mí. —Le dijo Juana y agarrándose el rostro con las manos comenzó a llorar. 

    —Desde niña sufrí abusos y humillaciones del marido de mi abuela y ella jamás me defendió. 

    De pronto Juan tuvo un presentimiento y sin que Juana lo notara él le pidió que le mostrara las palmas de sus manos. 

    Juana con mirada interrogativa abrió sus manos y se las mostró. 

    —¿Acaso en el circo también aprendiste a leer las manos? Le preguntó Juana entre risas y llanto. 

    —No. Es que por un momento pensé que eras una persona que conocí hace muchos años en mi pueblo natal. 

    —¿Cuál es tu pueblo natal? Preguntó Juana. 

    —Valladolid, Valladolid Honduras —dijo Juan. 

    —¿Valladolid? ¿Acaso no eres mexicano? —Dijo extrañada—, tu acento no es de catracho. 

    —No. No soy mexicano, soy catracho, lo que pasa es que he vivido mis últimos tres años en México y he agarrado el acento. 

    —¿Cuantos años tienes— preguntó Juana. 

    —23 respondió Juan. 

    —Que extraño —dijo Juana. 

    —Extraño por qué —dijo Juan sonriendo. 

    —Porque yo también soy de Valladolid y no me acuerdo haberte visto. Claro que yo me fui muy pequeña. 

    —Yo también me fui muy pequeño. —Dijo. 

    Juan sintió un extraño pálpito. 

    —¿Podrías de nuevo mostrare tus manos?  

    —Si. ¿Pero por qué quieres estar mirando mis manos? 

    —Es que por la oscuridad no pude verlas bien —y acercándose más las miró detenidamente. 

    —Pero… ¿Qué te traes con eso? ¿Por qué te interesan tanto mis manos? —volvió a preguntar sonriendo. 

    —Es que tuve una amiga en Valladolid hace 15 o 16 años y cuando vi tu cicatriz en la pierna y me dijiste que te había mordido un perro cuando eras pequeña pensé que tú eras ella, pero ya veo que no, a ella su padrastro le quemó las manos. 

    —¡Cómo! ¿Y por qué? —preguntó Juana aterrada. 

    —Porque yo era un niño sin hogar y ella guardaba comida para mí a escondidas de él y me la entregaba todos los días cuando iba a recoger el agua a la quebrada. Pero un día la descubrió y de castigo le quemó sus manos con un tizón. Yo no hice nada por ayudarla y ese remordimiento me ha perseguido a lo largo de mi vida. 

    Juana sintió que un escalofrío recorrió todo su cuerpo.  

    —¿Y cómo se llamaba tu amiga? —Le preguntó Juana con sus ojos llenos de lágrimas y casi entrando en shock. 

    —Su nombre era Juana —dijo Juan en voz baja. 

    —Jamás volví a saber de ella ¿La conoces? —Preguntó volteando a verla a la cara como queriendo recibir un Si por respuesta. 

    —¿Juana?, yo soy Juana, ¡Dios mío! ¿eres Santi? —le preguntó abriendo los ojos del asombró.  

    —¡Si! ¡Soy Santi! Y los dos se pararon de un salto y llorando se estrecharon fuertemente en un abrazo por un largo rato sin querer soltarse el uno al otro. 

    —¿Por qué Juan? —Preguntó Juana. 

    —En homenaje a una niña que muchas veces calmó mi hambre cuando era un niño abandonado. 

    —No, no alcanzó a quemarme las manos porque alguien lanzó una piedra y él, asustado se detuvo y tirando el tizón huyó. Y tú eras un niño. ¿Cómo crees que ibas a poder enfrentarlo? —Dijo Juana entre sollozos para consolarlo, bajo la mirada de los oficiales de inmigración que los esperaban para llevarlos detenidos. 

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XXI  

    Buscando a mamá 

    —Ahí está papi —le dijo Juana a Julita quien emocionada movía su mano para saludarlo, aunque él no podía verlas a través del vidrio polarizado. 

    —¡Mi niña preciosa! —Dijo Abel en el instante que las vio asomar a la puerta del bus. 

    —Papi —dijo Julita estirando sus bracitos para que su padre la cargara. 

    —Que linda está mi princesa —dijo Abel con sus ojos brillando de felicidad al sentir por primera vez el abrazo de su pequeña hija. 

    —Pensé que no se iba a dejar cargar de mi porque no me conocía —dijo Abel emocionado. 

    —Ella ha aprendido a tener tu compañía, aunque no estés presente. Y después de un caluroso saludo subieron al automóvil y se dirigieron a su casa. 

    Era el final de un penoso viaje. Habían cruzado cuatro países, habían viajado por dos meses en bus y en balsa. Habían dormido en tráileres en carros y en hoteles baratos y habían sido arrestadas por la patrulla fronteriza y puestas bajo detención migratoria en Estados Unidos en donde después de una noche habían sido liberadas. 

    Pero ni eso ni el agotamiento que sentía Juana por las 36 horas de viaje en bus atravesando el país de occidente a oriente podían opacar la alegría que irradiaba su rostro al sentir que por fin estaban juntos. 

    —¡Bienvenidas! —Dijo amorosamente su cuñada y procedió a enseñarles el lugar en donde se acomodarían. 

    Después de descansar Abel las llevó a conocer los alrededores y Juana notó que a pesar de que los huracanes Jeanne y Frances habían pasado pocos meses atrás azotando el pueblo sin compasión, era de admirar la organización con que se manejaba la situación. El aseo y la tranquilidad tenían a Juana obnubilada. Contemplaba admirada las anchas calles y avenidas y el orden con que conducían, y qué de la abundancia de productos en los supermercados. 

    El ruido ocasionado por los conductores que pretendían que con pegarse fuertemente a los pitos de sus automóviles iban a conseguir que se les abriera paso había quedado en Honduras. Aquí se respetaba los semáforos y a los peatones. Y por más que escarbó con su mirada en todos los rincones que tuvo a su alcance no encontró niños hambrientos en la calle mendigando, ni perros desesperados buscando entre los botes de basura. 

    Caminó sin ningún temor descalza por la playa viendo a Julita correr y jugar con la arena. El ruido de las olas era música para sus oídos. Se le antojaba que el sol alumbraba con más intensidad dando más brillo a los colores en el horizonte y hasta sintió que el aire tenía delicioso aroma. 

    Tenía tantas expectativas como buscar un lugar a donde mudarse porque la estadía en casa de la hermana de Abel era provisional y no cesaba de imaginar cómo sería su nueva casa ahora con su amado esposo y su hija. También quería conocer la iglesia en donde se congregaría de ahora en adelante. ¿Qué más podía pedir?  

    El domingo al llegar a la puerta lo primero que notó Juana fue la cálida bienvenida que los pastores Arrioja daban a sus feligreses. 

    —Bienvenida Juana, nos alegra que ya estés aquí. Te estábamos esperando. —Le dijeron, y más tarde el pastor Antonio desde el púlpito la presentó con todos los hermanos quienes le dieron también un cariñoso recibimiento. Se sentía fascinada de estar entre personas de diferentes nacionalidades. Anita, una joven colombiana se encariñó inmediatamente con Julita, y Dina su suegra y demás hermanos de la iglesia se esmeraron en hacerla sentir cómoda. 

    —Esta será mi verdadera familia —pensó y un terror recorrió su cuerpo al recordar cuan confundida estuvo esa vez, cuando creyó que aquella peligrosa mara era su familia, y cayó de rodillas dándole gracias a Dios por haberla rescatado.  

    Un mes más tarde terminaba de organizar su casa. Entre su cuñada y demás hermanos de la iglesia la habían equipado con todo lo necesario. Todo iba de maravilla.  

    Ya era hora de ponerse a buscar a su mamá. El solo imaginarse el momento en que se vieran cara a cara la llenaba de ansiedad. Sabía que no iba a ser fácil pues lo único que tenía de ella era su nombre y apellido. Yuri le había dicho que se había casado con un hombre cubano y que vivía en Miami, pero no sabía nada más. 

    Comenzó por lo más elemental que fue buscarla en el directorio telefónico, pero no encontró a nadie con esos nombres y si ella había tomado el apellido de su esposo nunca la podría encontrar porque no sabía cuál era. 

    Transcurrían los días y su frustración crecía y así pasaron dos años sin saber por dónde comenzar, claro que a decir verdad no había dedicado mucho tiempo pues había tenido que cuidarse en su segundo embarazo y ahora criando a Natalie su nueva bebé disponía de menos tiempo. 

    —Deja ya esa obsesión, es muy difícil que la encuentres. Ni siquiera estás segura si vive en Miami —le dijo Abel. 

    Pero Juana no abandonaba la esperanza de encontrarla. 

    —¡Pues claro! ¿Cómo no lo había visto? —gritó emocionada Juana cuando viendo televisión se encontró con el programa Sábado Gigante el cual tenía una sección de reencuentros de familias. 

    El programa tenía un equipo de investigadores que se encargaban de buscar familiares desaparecidos y organizar reencuentros, así que se puso en la tarea de contactarlos. 

    El primer paso era enviarles una carta comentándoles su caso y luego esperar hasta recibir una respuesta. Pero pasaron los meses y esa respuesta nunca llegó. 

    —Juana, no sigas perdiendo tu tiempo, ellos tienen mucha gente que les escribe, nunca te van a contestar, —Insistía Abel, pero Juana no quería darse por vencida y siguió escribiéndoles por varios años. 

    —Tal vez Abel tenga razón —pensó Juana después de tantos años intentando. No insistiré más con ellos, pero no me voy a dar por vencida, encontraré la forma de dar con su paradero, no sé cómo pero algún día lo voy a conseguir. 

    —Juana, tienes correo —le dijo un día Abel mostrándole un sobre. 

    —Déjalo ahí, más tarde lo miro —le dijo señalándole la cajita de la correspondencia pensando que se trataba de propaganda que llegaba todos los días, y no se preocupó por mirarla. 

    Pasaron los días y viendo la cajita llena comenzó a mirarlos uno a uno para irlos tirando a la basura cuando encontró el sobre que en días pasados Abel le había entregado y descubrió que era de Sábado Gigante.  

    Pronto lo abrió y lo leyó. Le notificaban que habían recibido su solicitud y la habían puesto en espera porque tenían demasiadas pendientes, pero que ya era su turno y comenzarían la investigación para dar con el paradero de su madre y le pedían que se comunicara con ellos para más información. 

    No podía creerlo, por fin habían escuchado sus ruegos y más pronto de lo imaginado iba a conseguir su propósito, y una vez completado todo se dispuso a esperar. 

    —Cuando tengamos alguna noticia la llamaremos para comunicárselo —le dijo la investigadora. 

    Pero ninguna de las llamadas que entraban eran de allá. Sin embargo, una noche recibió una importante llamada. 

    —Te tengo noticias —dijo Yuri—, he localizado a Otoniel. 

    —¡Abel! —Gritó Juana tan duro que las niñas saltaron en sus camas.  

    —¡Abel! ¡Yuri encontró a Otoniel! —gritó. 

    —¿Qué pasó? Dijo Abel alarmado con el grito de Juana. 

    —Dime en dónde está, ¿Cómo está? ¿Cómo lo encontraste? ¿Con quién vive? —preguntaba Juana una cosa tras otra cosa sin darle tiempo a Yuri de responder alguna. 

    —Otoniel está donde la tía Dora —dijo Yuri— pero es todo lo que te puedo decir. No he podido comunicarme con él todavía porque cuando llamo nunca está. Tú sabes que tengo que pedirles a otras personas que pregunten por él porque no quiero que sepan de mí. Pero sé que está bien. 

    Que gran noticia le había dado Yuri. Saber que su hermano estaba bien no tenía precio. Ahora faltaba lo más importante. Encontrar a su madre. Pero la espera era interminable. 

    Pasado un año un viernes por la noche mientras veían la televisión por fin Juana recibió la tan anhelada llamada. 

    —Juana, queremos comunicarle que después de un arduo trabajo de nuestro equipo de investigación basados en los datos suministrados por usted, pudimos encontrar a la persona en referencia. —le dijo la mujer.  

    Juana soltó un grito y sintió que se iba a desmayar de la emoción.  

    —Gracias, Gracias, yo sabía que tarde o temprano ustedes lo conseguirían —le decía a la emisaria sin dejarla terminar de hablar—. Yo sabía, yo sabía. —seguía gritando. 

    —Señora Juana, por favor escuche —le decía la mujer, pero Juana no la escuchaba. 

    —Señora Juana, escúcheme por favor —insistía. 

    Ante la gritería de Juana Abel se levantó alarmado y fue a preguntarle qué sucedía. 

    —Mi mamá, —dijo—, encontraron a mi mamá. 

    —Dígame por favor, ¿Ahora qué sigue? ¿qué debo hacer? ¿Cuándo y en dónde nos vamos a reunir? —preguntó Juana.  

    —Señora por favor escuche, no tenemos buenas noticias. 

    —¿Por qué? ¿Qué pasa? —Dijo Juana con desesperación—. ¿Está muerta? 

    —No señora. No está muerta. Pero ella dice que no sabe quién es usted, y dice que ella nunca tuvo una hija por lo tanto se niega a encontrarse con usted. 

    —No. Eso no es cierto. Usted debe de estar confundida o no hicieron bien su trabajo. 

    —Si se hizo Juana, pero si ella se niega nosotros no podemos hacer nada más. 

    —Deme su dirección y yo voy a buscarla, si es ella se tendrá que acordar de mí, porque yo soy su hija. Si dice que no me conoce es porque ustedes no encontraron a la que es.  

    —No. Lo sentimos, pero no podemos darle esa información. 

    —¿Por qué no? ¿Por qué no están seguros que sea ella verdad? —le dijo dejándose caer al piso ahogada en llanto. 

    —Juana, cálmate, vamos para la cama. —Le decía Abel, pero ella no reaccionaba. 

    —Esa que ellos encontraron no es mi mamá, ellos no la buscaron bien —seguía repitiendo Juana. 

    Pero Abel conmovido de verla tan desboronada y pensando en ayudarle de alguna manera aparentó una actitud drástica. 

    —¡Basta Juana! Ya no más. Deja ya esa obsesión. No quiero que sigas con ese tema. No te quiero volver a oír hablar de eso —le dijo, aunque en realidad por dentro estaba como ella.  

    —Tu no lo entiendes porque tú siempre has tenido a tu madre y no sabes lo que yo siento; y pase lo que pase y se interponga quien se interponga, la voy a buscar y la voy a encontrar porque su abrazo lo voy a tener algún día, Lo prometo —Dijo Juana desafiante. 

    A medida que pasaba el tiempo Juana se sobrepuso, aunque a decir verdad ella nunca creyó que ellos hubieran encontrado realmente a su madre. 

    Habían pasado varios años sin que consiguiera una sola pista para encontrarla. Con el nacimiento de Isabela ya eran tres hijas que le llenaban ese vacío que por temporadas la deprimía. Aunque el propósito de encontrarla seguía vivo. Tarde o temprano la encontraría.  

    Con los pocos datos que tenía se dedicó a buscar en Facebook a su mamá y a su hermano hasta que un buen día logró encontrar a Otoniel y de inmediato le envió una solicitud de amistad y un mensaje privado, y cada cinco minutos revisaba su cuenta para ver si le había respondido, pero no obtenía ninguna respuesta. Obstinada como siempre siguió y siguió escribiéndole hasta que un buen día revisando encontró que le había contestado. 

    Opuesto a lo que ella esperaba, Otoniel era un hombre parco y reservado. Hablaba muy poco, casi se podría decir que se limitaba a responder solo monosílabos así que fue muy poco lo que pudieron compartir. Sin embargo, a partir de ese momento comenzaron a comunicarse, y a pesar de que él no quería saber nada de Rita, Juana lo convenció de que le ayudara y que de alguna manera a través de su tía Dora quien venía regularmente a Miami a visitarla le averiguara el nuevo apellido de su mamá y todo lo que pudiera saber acerca de ella y ya acostumbrada se revistió de paciencia, resignada a esperar a que se tomara su tiempo en conseguirlo. Pero esta vez la respuesta llegó más rápido de lo que se imaginó. 

    —Rita vive en Miami —le dijo—. Está casada con un cubano de apellido Carvajal con el que tiene un hijo. Y la puedes conseguir en el Jackson Memorial Hospital de Miami en donde trabaja como enfermera. 

    Por fin había logrado conseguir lo que por tantos años había buscado. Se sentó descargando sus brazos y cerrando los ojos suspiró. Sintió tanto descanso al quitarse de encima esa pesada carga. Tenía contacto con su hermana quien ahora estaba casada y organizada, su hermano se había hecho profesional y tenía un excelente trabajo y también pudo a través de las redes sociales tener noticias de Santi que también eran muy buenas; y ahora todo acerca de su mamá todo sería cuestión de horas para ver realizados todos sus sueños.   

    —Tantos años teniéndola tan cerca y qué difícil había sido encontrarla. Se lamentaba Juana. 

    —Mañana la llamaré. Pero… ¿cómo le doy la sorpresa?  

    —Le voy a decir: “Mamá, soy tu hija Juana”.  

    —No, no puedo decírselo así de un solo golpe porque se puede impactar y le puede hacer daño.  

    —Mejor le diré: “Mira soy una amiga de Juana, ella me dio tu número porque quiere saber de ti”, y dependiendo de su reacción, con mucho tacto me destaparé y le diré que soy yo. 

    —No. Tal vez será mejor que le diga: ¿usted sabe quién es Juana? Y dependiendo de su reacción me le presento. 

    Al día siguiente cuando terminó sus quehaceres Juana comenzó la búsqueda telefónica en el hospital, pero le informaron que tenía turnos de 24 horas y que lo había terminado hacía una hora, de modo que tendría que volver a llamar en tres días. Y así lo hizo, con su corazón latiendo aceleradamente, marcó el número y preguntó. 

    —Un momento la comunico —dijo la operadora y fueron interminables minutos que tuvo que esperar en el teléfono. 

    —Aló —dijo la voz que inmediatamente Juana reconoció que era de su madre y en ese momento olvidó todo lo que tenía preparado para decirle. No pudo articular palabra. 

    —Aló —volvió a decir Rita, pero Juana apenas si pudo balbucear, entonces Rita colgó el teléfono. 

    Juana desconsolada fue a su cama y en un ataque de frenesí comenzó a darle puños al colchón, furiosa y decepcionada de ella misma. 

    —¿Cómo pude ser tan idiota? la tuve ahí no más y no fui capaz de hablarle. ¡Que idiota soy! —se recriminaba una y otra vez. 

    Después de tomar aire y buscar relajarse, Juana intentó de nuevo comunicarse. 

    —Podría hablar con la enfermera Rita? —le dijo a la operadora y de nuevo la pusieron en espera. 

    —La enfermera Rita no puede atender el teléfono en este momento, si desea yo soy la enfermera jefa, ¿en qué le puedo ayudar?  

    —Gracias, pero es que tengo que hablar es con la enfermera Rita —dijo Juana. 

    —Lo siento, pero ella en este momento está ocupada, si quiere márquele más tarde. 

    Y esta situación se repitió varias veces. 

    —¿Por qué es tan complicado poder hablar con mi mamá?, tantos años buscándola y ahora que la tengo aquí no más, parece inalcanzable. —decía Juana con desesperación. Pero lo siguió intentando una y otra vez. 

    —La enfermera Rita no puede atenderla, pero usted puede dejarle su número de teléfono y apenas se desocupe ella se comunicará con usted. 

    Como las horas pasaban y no recibió la llamada, insistió. 

    —Por favor, dejé mi número para que la enfermera Rita me devolviera la llamada, pero no lo hizo, ¿podría hablar con ella ahora? —volvió a insistir Juana. 

    —Un momento por favor. —Le dijo la recepcionista. 

    —Aló, —volvió a responder—, ella quiere saber quién la necesita, por favor deme su nombre y de dónde la llama. 

    —Dígale que es Juana, su hija. 

    —Señorita, la enfermera Rita dice que no tiene hijas y que no conoce a nadie que se llame Juana, por favor no insista más porque tendremos que informarle a la policía —dijo la recepcionista e inmediatamente colgó el teléfono. 

    —No, esto ya es el colmo. Es increíble que esa señora sea tan mala de inventarse eso para no ponerme a mi mamá al teléfono. Pero no me voy a dar por vencida, he luchado mucho por este momento y no me voy a dejar quitar de nadie la oportunidad de encontrarme con ella. 

    —Juana. Trata de dejar esa idea, aquí hay muchas cosas para hacer y conocer. Tal vez ella está muy ocupada y no puede atender el teléfono. Cierra ya ese capítulo. —le dijo Abel conmovido al verla tan triste. 

    —No, yo sé que ella no dijo eso. Fue la recepcionista para no tomarse la molestia de buscarla. Yo lo sé —decía Juana convencida. 

    —No, no voy a desistir —pensó Juana— tengo que ver a mi mamá y nadie me va a robar ese placer. Haré todo lo que esté a mi alcance, pero mis hijas tienen que conocer a su abuela y ella tiene que conocer a sus nietas. Ella tiene que ver cuán parecidas son a ella. No me voy a dar por vencida.  

    Fue así como Juana desde ese momento comenzó a planear la manera de encontrarse personalmente con su madre. Buscó la forma de averiguar sus horarios y lo relacionado a su trabajo para saber en dónde y cuándo buscarla. 

    —Abel. Quiero ir a Miami a buscar personalmente a mi mamá y me gustaría que tú y las niñas me acompañen. 

    —Ya te dije que no quiero volver a oír de ese tema Juana. ¿Hasta cuándo vas a continuar en tu necedad?  

    —Esta vez va a ser diferente —Le dijo Juana— por favor acompáñame.  

    —¿Quién te garantiza que esta vez va a ser diferente? —preguntó Abel. 

    —Porque al verme me reconocerá inmediatamente y no habrá intermediarios para que me digan mentiras. Y cuando le diga que las niñas están esperando afuera para conocerla no podrá resistirse. Por favor. 

    —¿Y si fracasas en este intento me prometes que ya no vas a volver a insistir con ese tema? 

    —Lo prometo, vas a ver que no voy a fracasar. —Le dijo —Le diremos a Ema que nos acompañe para que espere afuera con las niñas mientras me le presento a mi mamá y luego saldremos las dos juntas para que se conozcan. 

    —Ok Juana. Te acompañaremos, pero será la última vez que cuentas conmigo para eso. 

    —Seguro, lo prometo —dijo Juana y llena de felicidad lo abrazó. 

      

    





   



 Capítulo XXII  

    Por fin en sus brazos 

    —Por favor, puedo hablar con la enfermera Rita. 

    —Si, por supuesto, tome asiento mientras la localizo —dijo el recepcionista mientras tomaba la bocina del teléfono y comenzaba a marcar. 

    Juana no apartaba su mirada de la inmensa puerta automática que había al final del ancho pasillo por donde muy pronto vería salir a su mamá. Cada segundo era una eternidad. 

    Estaba demasiado nerviosa y no podía estarse quieta. Caminaba de un lado a otro de la salita sin dejar de mirar la puerta. A cada instante se llevaba los dedos a la boca tratando de morder sus uñas olvidando de momento que para estar hermosa cuando se encontrara con Rita se había hecho poner uñas acrílicas. Sentía deseos de orinar, deseos de vomitar, le sudaban las manos y le silbaban los oídos. 

    Por fin había llegado ese momento tan anhelado que por tantos años había esperado y repasaba mentalmente todo lo que le diría cuando la tuviera entre sus brazos. Le repetiría una y mil veces que la perdonaba y que la amaba y que por favor nunca más volviera a separarse de ella y aunque siempre quiso preguntarle por qué la había dejado se abstendría de hacerlo. 

    —Siéntate y cálmate —Le dijo Abel— me estás poniendo nervioso a mí también. 

    Pero Juana no escuchaba nada, ella solo pensaba en aquel momento. 

    De pronto como en cámara lenta, vio que la doble e inmensa puerta se abría y de ahí salía una enfermera. 

    —Debe de ser ella —pensó y su corazón comenzó a latir aceleradamente mientras la mujer se acercaba curiosa por saber quién la buscaba. 

    ¿Cómo no reconocerla si en ella veía reflejados los rostros de sus pequeñas hijas? 

    —¿Es usted Rita? —le preguntó Juana.  

    —Si, yo soy —contestó la enfermera. 

    Entonces pensó en ir a su encuentro y aunque por un momento sintió como si sus pies fueran de plomo, sobreponiéndose al impacto corrió hacia ella llorando de emoción y la apretó entre sus brazos. 

    Por su mente desfilaron en un segundo todos los obstáculos que había tenido que superar para poder vivir el hermoso momento de reencontrarse. Había sido muy difícil, pero había valido la pena. 

    —¿Quién diablos es usted? —preguntó y su mirada saltaba de Juana a Abel, y de Abel a Juana como esperando cuál de los dos le respondería. 

    —Soy yo mamá, Juana, su hija —dijo entre sollozos sin desprenderse de su cuello—. Llevo años buscándola. 

    —¡No me diga mamá! —Gritó Rita enfurecida—. Yo no soy su mamá. No sé quién es usted. 

    —Soy yo mamá, Juana —le insistió. 

    —Suélteme inmediatamente. No me toque —le dijo tratando de zafarse y con un brillo de desagrado en su mirada. 

    —No, por favor yo la amo, soy su hija. 

    —¡Le dije que me suelte mugrosa! Yo no tengo ninguna hija, yo solamente tengo un hijo y vive conmigo —Le gritó de nuevo luchando por soltarse de sus brazos, pero Juana la asía con todas sus fuerzas evitando que se le fuera a escapar. 

    —Yo a usted no la conozco. 

    —No mamá, por favor no me haga esto, yo la amo, no me desprecie otra vez se lo suplico. Vine con sus nietas para que las conozca. 

    —¿Cuáles nietas? Yo no tengo nietas.  

    —Mis hijas mamá, quiero que las conozca, se parecen a usted. 

    —Y a usted quién le dijo que yo quiero conocer a sus hijas? ya le dije que yo no soy su mamá. ¡Y si no me suelta voy a llamar a seguridad! 

    —Usted. Haga algo. Quítemela de encima porque voy a comenzar a gritar —le dijo a Abel quien absorto no atinaba qué hacer. 

    Entonces Juana aflojó sus brazos y Rita saltó hacia atrás evitando ser atrapada de nuevo por Juana y comenzó a caminar de regreso. 

    —Sigue siendo la misma chillona de siempre —dijo Rita con desprecio haciendo ademán con su mano derecha sobre su blusa de que se quitaba un bicho. 

    —Y le advierto —Dijo señalándola como queriendo clavarle ese dedo en el pecho—. Si tengo problemas en mi trabajo por su culpa o la vuelvo a ver cerca de mi llamaré a Inmigración para que la devuelvan al basurero de donde vino —y siguió caminando de regreso mientras se iba acomodando el cabello y se sacudía el uniforme. 

    Dos enfermeras que al pasar se habían percatado de lo que sucedía miraban a Rita con estupor y conmovidas con sus ojos llenos de lágrimas trataban de consolar a Juana. 

    —Nunca jamás vi algo tan atroz —Dijo una de ellas. 

    —¿Es realmente tu madre? —le preguntó a Juana al enterarse de qué se trataba. 

    —Porque en mi cabeza no cabe que alguien sea capaz de despreciar de esta forma a una hija que la encontró después de tantos años de haberla abandonado. 

    —Ni una hiena haría eso —dijo la otra asombrada. 

    —Ya Juana, vamos a casa —le dijo su esposo al verla tan abatida. 

    —No, porque si regresa arrepentida no me va a encontrar y entonces ahí si la voy a perder para siempre —dijo Juana. 

    —Juana se acabó, vámonos las niñas nos esperan —insistió. 

    —No, no, ella va a volver y vamos a salir todos juntos de aquí. Vamos a estar bien. Realizaremos los planes que habíamos hecho, iremos a Disney World, iremos a comer helado y a la playa.  

    —Juana ya no más —volvió a insistir Abel. 

    —Si, me va a abrazar arrepentida por todo el sufrimiento que me ha causado y va a querer conocer a las niñas, me va a pedir que recuperemos el tiempo perdido porque ella sabe que yo la amo y ella me ama. Yo lo sé. Yo lo sé.  

    Abel al notar que ella estaba en shock la abrazó y ella volvió a estallar en llanto. 

    —Déjame sola —le dijo Juana dejándose caer en una silla. 

    —Ve a reunirte con las niñas, pero por favor no les digas lo que ha pasado —le dijo suplicante. 

    Con profunda tristeza por la desgracia que vivía Juana, no siguió insistiendo y se retiró con su corazón adolorido. 

    —Esto es una pesadilla de la que pronto tendré que despertar —se decía Juana y seguía llorando desgarradoramente —No puedo creer que esto me esté sucediendo, nunca lo imaginé. 

    Por más de una hora con su corazón hecho pedazos, Juana permaneció sentada en la silla del hospital con su rostro bañado en lágrimas escondido entre sus manos, y sin que nadie pudiera persuadirla de que no valía la pena seguir.  

    Obstinada, en el fondo de su corazón guardaba la esperanza de que en cualquier momento la vería regresar por el mismo pasillo por donde la había visto alejarse. Se negaba a aceptar que nuevamente la había perdido. 

    Sus ojos ya no tenían más lágrimas. Las enfermeras que la habían estado animando ya cansadas se habían ido; entonces se levantó de la silla resignada y dando una última mirada al pasillo dio la vuelta y se dirigió a la salida. 

    El sueño de toda su vida de encontrar a su madre y fundirse con ella en un solo abrazo se había esfumado. Eso definitivamente se quedaba para las películas de Hollywood, aquí la realidad era muy diferente. 

    Sus brazos que por años ansiaron rodear el cuello de su madre ahora regresaban vacíos y sus ojos estaban enrojecidos por el llanto, pero no de felicidad por haber conseguido el tan anhelado encuentro, sino por el desprecio que nuevamente había recibido de parte de quien menos lo esperaba. 

    Salió y por unos segundos se detuvo. Recorrió el edificio con su mirada y deteniéndose en el letrero leyó: Hospital. 

    —Jum. Definitivamente esto no podría haber sucedido en un lugar diferente.  

    Secó sus lágrimas, Abrió su bolsa y sacó las gafas de sol; no quería que las niñas notaran su dolor, no podía permitir que los tentáculos del daño que su madre le hacía llegasen hasta ellas. No, eso ella jamás lo iba a permitir. 

    Miró hacia el jardín y vio a sus pequeñas que ansiosas aguardaban por ellas para ir a disfrutar el tiempo en familia que se les había prometido, y se les acercó. 

    —¡Es mami! ¡Natalie, llegó mami! —Gritó Julita y las dos vinieron a su encuentro. 

    —¿Y la abuela? ¿dónde está la abuela? —preguntaron las niñas mirando hacia la puerta del hospital esperando que Rita apareciera en cualquier momento. 

    —La abuela no puede venir —respondió Juana. 

    —Pero tú nos prometiste que la abuela iba a acompañarnos hoy a la playa —dijo Julita con tono triste. 

    —Si, era lo que estaba planeado pero la abuela está atendiendo a una abuelita que está muy enfermita.  

    —La abuela no quiere estar con nosotros —dijo Natalie molesta. 

    —Claro que si quiere ya te expliqué que la señora viejita que ella está atendiendo se puso muy malita y no quiere que tu abuela se retire de su lado porque siente que no hay otra enfermera tan buena como ella, pero dijo que las quiere y me prometió que pronto se encontrará con nosotros —les respondió Juana haciendo un gran esfuerzo para que sus palabras sonaran convincentes —Iremos a la playa y pasaremos el día en familia como lo habíamos planeado haciendo de cuenta que la abuela está aquí. 

    —¡Qué corazón tan duro! ¡ser capaz de ignorar mis brazos que le ofrecían tanto amor! ¿Dónde está su amor de madre? —seguía pensando con una mezcla de rabia y dolor haciendo un esfuerzo terrible por no soltar el llanto. Y aunque su deseo era llegar a su casa para encerrarse en su cuarto y no volver a salir por mucho tiempo, el amor por sus hijas fue más grande y sobreponiéndose se dedicó con ellas a disfrutar el paseo en la playa. 

    —No. Yo no estoy hecha de seda. —pensó. 

    —Entonces ya no iremos el otro domingo a Disney World como nos habían prometido —Preguntó Julita a su padre al terminar el día. 

    —Veremos que dice tu mamá —respondió Abel respetando el doloroso momento por el que estaba pasando Juana. 

    Entonces las niñas dirigieron su mirada hacia Juana. 

    —Mami ¿Irás con nosotras? Preguntó Natalie. 

    —Hijas. Escúchenme muy bien lo que les voy a decir. Nunca jamás mientras viva las dejaré, siempre estaré a su lado, a donde vayan ustedes yo iré y a donde yo vaya conmigo las llevaré. Cuando me necesiten ahí estaré y así será hasta el último instante de mi vida, así que todos iremos a Disney World y tal vez, quizás algún día podamos ir con la abuela —Le respondió Juana. 

    —¡Te amamos mami! —Gritaron al unísono las niñas y lanzándose sobre ella la cercaron apretándola con sus pequeños brazos. 

    Al sentir su abrazo todo su cuerpo se estremeció mientras Isabela desde su carriola le sonreía con amor. De pronto descubrió el ruido de las olas que besaban la playa mientras se desvanecían, y contempló la inmensidad del mar que en la distancia se unía con el cielo, admirando la belleza de la creación.  

    Entonces de pronto sintió como si algo sobre natural la invadiera y vino a su mente palabra de Dios: Salmos 27:10 “Porque, aunque mi padre y mi madre me hayan abandonado, el Señor me recogerá” y llegó a su corazón la revelación: 

    —¡Ya lo entiendo Señor, ya lo entiendo! ¡De por Dios! ¿Por qué he estado tan ciega? ¿Por qué perdí toda mi vida esperando que me dieran lo que ya tu habías puesto en mi corazón? —dijo y sus ojos recorrían los rostros de sus pequeñas hijas—. ¡Por eso me las diste! Por eso fue. —Exclamaba mirando al cielo y dándose golpes en el pecho mientras las lágrimas de felicidad resbalaban por sus mejillas. 

    —Me lo diste completo...  

    Ya libre de tan espantosa carga, estrechando a sus tres hijas contra su pecho, agradeció a Dios. 

    —Ya lo entiendo Señor, ya no volveré a preguntar ¿…Y POR QUÉ NO ME LLEVASTE? 

 

    FIN 
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